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estudio dd Derecho romano ha rido y continuará sien- 
do uno de los ramos que tienen necesidad de cultirar todos 
los cpie quieran merecer el nonri>re de Jurisconsultos. La 
civilización moderna, heredera de todos los progresos he- 
chos en la antigüedad, esjta unida á ella por la»)S imfisolu- 
bles, y no es posible que la humanidad olvide y desatienda 
los bellos dias de su larga existencia,, en los que el genio y 
el saber han legado á las futuras edades el rico patrimonio 
de sus gloriosas conquistas. 

La ciencia de la legislación, y aun mas todavía el dere- 
cho positivo^ de la Europa moderna , no pueden compren*- 
derse sia el estudio de los libros que , en la edad de oro de 
la Jurisprudencia romana, se esctíbiérai^^, y sin el de las 
obras posteriores, que han ido señalando la marcha del De- 
recha romano y su adopción per las legislaciones de los pue- 
blos, que han sobrevivido á lamina déla ciudad eterna. ¿Có- 
mo podrá ser indiferente á los españoles el estudio de aque- 
lla legislación, que importaran^ á su paislos dominadores del 
mundo , y bajo cuya influencia han vivido sus antepasados 
durante muchos siglos? ¿Cómo podrán mirar con tibieza y 
desden los libros de los Jurisconsultos clásicos por excelen- 
cia, y las colecciones legislativas posteriores que los contie- 
nen, cuando aquellos libros y estas colecciones han sido, en. 
parte prohijadas por los códigos españoles , y en parte por 
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la práctica constante y umforme de sus tribunales? En 
tiempos pasados ha sido demasiada y perjudicial la impor- 
tancia que se ha dado á este estudio entre nosotros; tan 
perjudicial y en demasía, que en las universidades ha estado 
en completo olvido el estudio del derecho nacional , pues ni 
una sola cátedra habia para su enseñanza / mientras que 
habia muchas para las del Derecho romano y canónico* 
Entre esta ciega predilección hacia el Derecho romana, y 
el absoluto descoció que se ha pregonado después, sin du*- 
da. por<q«iien no ha s(mdeadobien la ciencia de la legisla- 
ción, ni nuestro. derecho positivo, hay un medio, y es el 
que se ha adoptado énila última organización de casi todas 
las universidades de las na^^ione^ mes aventajadas , el estu- 
dio del Derecho romano y de su historia por medio de obras 
elementales, durante dos cursos, euañdo mas, de los que 
forman la carrera de las leyes. 

La Historia del Derecho romano , tanto en su parte ex-^ 
terna , como en la interna > es de absoluta necesidad para 
la cabal inteligencia de los mismos principios del Derecho; 
ella nos revela las causas que han influido en la legislación 
romana» el origen de sus fuentes , el desenvolvimiento pro- 
gresivo, de los principios de Derecho, los adelantos de la 
ciencia y sus conqutet€» en los códigos de las otras nacio^ 
nes sus ^cesoras. Las Instituciones sin la Historia forman 
un cuerpo incompleto y defectuoso. Entre nosotros no ha 
habido hasta el dia ningún litoo elemental que reúna todas 
estas partes necesarias para estudiar con fruto el Derecho 
romano. No hay roas que leer la lista de las obras reco- 
mendadas por la Dirección de estudios , y cualquiera que- 
dará convencido, de que la juventud española , que aun no 
está en la altura de poder hacer uso en sus estudios de obras 
estrangeras se ve privada de los mejores libros que pueden 
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trasmitirte los CiMotocimientos sólidos y profundos ¿ que as- 
frina en esta época de regeneración. El estudio del Dere- 
cho romano ha recibido un impulso esti^aordinario eu el s¡- 
^o XIX. Los estudios fílológio^, tan necesarios para apre- 
ciar en su justo valor los bechos^históricos , casi desatendí* 
dos por los antiguos , forman hoy la base de los moder- 
aos escritores. La esquela histórica» & euya cabeza sis haltaii 
flugo y Savigny» ha penetrado en los tiempos antiguoSi^ h^ 
^eado del olvido testimonios preciosos, ignorados de nues- 
tfos padr^, ha llevado la luz de la moderna filosofía á to- 
das las partes djel Derecho, á la historia, comorá losjHrin- 
cipios, y ha logrado de este modo desterrar muchísimos 
^roreSy.venerados como verdades por los anteriores escri* 
atores ; errores que aun existen en k)s libros , que á falta de 
c^i^s.m^ores, se recomiendan á nuestra juveirtud. A los 
€serit(»res alemwes cabe la gloria de haber cambiado com- 
pletamente la fa2 de esta ciencia; tan interesante y necesar 
ría para el perfecto conocimiento dé las legislaciones mo- 
dei^nas^ qUeson hijas de los sublimes principios que con- 
signaron en sus obras los profundos jurisconsultos romanos. 
A este movimiento ctentífico se- han adherido ya la Fran- 
cia , B^gica y otras naciones de Europa , y es lw)y día muy 
común ver e ^ sus universidades adoptadas por texto las 
obras de Hugo, Warkoenig , .MakeWey , Savigny &c. 

Las obras de los escritores anteriores, especialmente las 
de Grávinay HeineciOy Bach^ Terrason^ Selchoc^y y BrunqueU 
correspondieron á la necesidad de su época; y de las de 
Heinécio puede decirse *con verdad, que son el resumen 
mas completo y mas claro de los resultados obtenidos sobre 
el Derecho romano desde el siglo XYI hasta su tiempo. 
Mas al fín del siglo último se ha apoderado de este estudio 
el espíritu filosófico, se ha conocido que el método seguido 
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por estos autores no era bastante científico, y se ha em* 
prendido una nueva senda , guiados por la filosofía y por la 
crítica. No poco ha contribuido también á la perfección de 
estos ramos del saber el descubrimiento de interesantes ma- 
nuscritos , que no pudieron consultar ni examinar los escri- 
tores de los siglos precedentes, y que arrojan una luz clara 
sobre muchos puntos antes cuestionables, falsamente resuel- 
tos, ó enteramente desconocidos. Este curso que ofrecemos 
al p<U)lico, y en particular á los estudiantes legistas, está, 
pues, destinado á satisfacer la necesidad imperiosa que sien- 
te nuestro país de un libro elemental para la enseñanza del 
Derecho romano.Para formarle hemos recurrido á las mejo- 
res obras estrangeras, hemos tomado de ellas casi toda la 
doctrina , y hemos hecho pasar al fqndo de nuestro curso 
aquellas que por su carácter elemental se acomodaban mas 
¿nuestras miras y nos ofrecían un sistema de ideas mas cla- 
ro y mas completo. Con cuidadoso esmero hemos procurado 
también, el que todas las partes que le componen estén liga- 
das entre sí para que formen un todo compacto de doctrina. 
No tenemos la pretensión de presentamos como autores ori-* 
ginales, porque no cabe tanto atrevimiento en quienes co* 
nocen la dificultad, ó si ser quiere imposibilidad, de mere- 
cer este título, después de los grandes trabajos que, sobre 
la materia se han hecho en la Alemania. Solo nos he- 
mos propuesto, como queda indicado, formar un libro, ne- 
cesario á nuestra juventud , que contenga los resultados ob- 
tenidos por tantos sainos como se han dedicado en los tiem- 
pos modernos á mejorar y perfeccionar las historias é ins- 
tituciones del Derecho romano, librándola por su medio del 
homenage que todavía rinde á las obras escritas en el si- 
glo xvm. 

Madrid 24 de Marzo de 1812. 
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DEL BERE CHO ROM AMO. 

SECaON PRIMERA. 
IDEAS geherales del dseecho t de la juaispaudemcia. 



§. 1. Idea del derecho y déla ley en general. 

i3e llama generalmente Derecho ^ todo lo que es confonne á 
una ky , es i^ir , á una regla general y obligatoria. £sta 
ley es física 6 naiural, cuando tiene su principio en una ne* 
cesidad de la naturaleza , de tal modo que no es posible obrar 
en contra de lo que prescribe; es morai 6 espontánea^ cuan- 
do su principio procede de una necesidad de la razón, de tal 
modo que es posible obrar en contra de lo que prescribe, 
aunque es repremíUe hacerlo. Las leyes naturales , de con- 
siguiente, determinan la posibilidad y la necesidad físicas de 
las acciones; las leyes espontáneas, por el contrario, su po- 
sibilidad y svL necesidad morales. La ciencia del Derecho solo 
se ocupa de las leyes morales. 

§. 2. Del Derecho con respecto á la libertad de obrar. 

Con relación á las accione^ libres de los hombres, la P^* 
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10 INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO 

labra castellana Derecho j la francesa DroU^ la ulemana Recht^ 
y la latina Jus, tienen una doble significación. 

A. En el sentido objetivo se entiende por ellas, aquellas 
leyes, aquellas reglas que \oú hombres, en su cualidad de se- 
res racionales, deben observar en sus mutuas relaciones, co- 
mo la norma de sus.acciones libres. Jm tst ^norma agetidi. 
Si estas leyes y -estas, reglas son de tal naturaleza , que los 
hombres que viven en un Estado pueden ser forzados á ob- 
servarlas por la autoridad constituida en este Estado, for- 
man el derecho jurídico, en oposición 4 aquellos principios 
que solo la moral nos impone, y cuya observancia no puede 
ser mandada por ninguna fuerza csterior. La conformidad de 
las acciones ¿el^ombre con los p^ríncipios del derecho, que 
descansa sobre su libre determinación, se llama justicia (1). 

B. En el sentido subjetivo , por el contradi la palabra 
derecho significa , facultad de obrar , ó la posibilidad mora^l 
de hacer alguna cosa por si mismo, ó de exijir que otro ha* 
ga , ú omtñ alguna cosa en beneficio nuestnx Jm est /o* 

. etMas agendi,, En este sentiih), el derecho itíáicá una relación 
favorable, en que se encuentra un hombre tes^^ecto de 
otro; : : < 

§. 3. A. Del Derediom d séníido objetho. 

1. Derecho natural y derecho po^íiw. 

El derecho, en el sentido €bjetivo , se divide , s«gun su 
origen, en derecho natural y en derecho positivo. Por dere- 
cho natural se entiende comunmente, los^ principios de de- 
recho que se derivan de ideas puramente racionales , ó la 



(1) Pr. J. I. s. Justitia est couslans el pcrpelua voluntas jus 
suum cui^ue tribuendi. fr. 10 , pr. D. I. s. 



Digitized by 



Google 
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• 

teoría de las condiciones, generales de la coexirtencia libre dé 
los hombres en el cíetadó social (1). El derecho positiyo, por 
el contrario , es el -toecho que está basado sobre hechos his^ 
tórícos, 6 el conpinto de los preceptos que , en un Estado 
particular, son reconocidos y seguidos como priocipios dé 
derecho (2). El fundamento de todo derecho positivo está en 
el sentimiento y la voluntad de una nación , que tiene y ob- 
serva ciertas reglas determinadas, que constituyen ftu áQte* 
cho: en cada pueblb, las costumbres y el carácter nacional, 
la religión y la forína de gobierno , coino también muchos 
acontecmientos y circunstancian accidentales, tienen müchf<^ 
sima influencia sobre esta especie de derecho. Esta considej 
ración esplica, por una parte, la diferencia que existe entre 
el derecho positivo de nacicmes diversas, mientras que en 
todas es uno mismo el derecho natural ; y por otra , nos de- 
mucura, porque debe ser considerado el derecho natural co- 
mo la base de todo derecho positivo, puesto que se deriva de 
la razón común á t^s los hombres. 

§. 4. 2. Fuentes del derecho positivo. 

El derecho positivo de una nación , atendidas la manera 
de su introducción y las fuentes de donde se deriva, descan- 
sa, en parte, sobre las leyes, expresas, emanadas del poder so- 
herano en el Estado, jus quod ex scripto constata y en par- 
te , sobre los usos y costun^bres, jus quod^sine scripto v^mt^ - 

§, 5. á. Derecho que se deriva de' las kyes. 
Xa ley en el sentido jurídico es un precepto emanado de 



(1) Por esta razón se le llama tambica Derecho /¡¡osófico , ó 
metafísica del derecho que no debe confundirse con \2i filosofía del 
derecho positivo» 

(2) Entre los romanos se le llamaba yW civil^ó /«w proprium 
civitatis, % f , J. I. 2 , -fr. 9 , D. 1. s. 
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12 INtRODCGCIOn AL BSTÜIHO 

la autoridad soberana en un Estado , y al que están someti- 
dos los subditos de él. Asi viene la ley á estar basada sobre 
la voluntad del legislador. Mas para Que la ley adquiera una 
fuerza obligatoria, es necesario, que se ponga al alcance de 
todos los que deben gobernarse según ella. El acto por el 
que la autoridad soberana en el Estado hace púbüir^ la ley, 
con el fin de que se observe, se llama promulgación de la 
ley , promulgaíio legis (t), que puede verificarse de diferen- 
tes maneras. Antes de la promulgación, la ley no tiene fuer- 
za obligatoria. Deaqui el principio, que las leyes se dan para 
el porvenir, que no tienen efecto retroactivo, lex nom aá 
pnxterüa traM nequiL 

§. 6. b. Dtrecho tpu se derím de las cosíund^es: 

Ningún derecho positivo descansa esclusivamente sobre 
leyes expresas; hay siempre gran número de principios, que 
en todos los tiempos y en todas las naciones, existen y se 
desenvuelven por la opinión, y las costumbres del pueblo, 
por las decisiones de sus jueces, y por las interpretaciones y 
los desenvolvimientos científicos del derecho vigente en un 
pueblo. El conjunto de todas estas reglas cte derecho, que no 
tienen su origen en el precepto formal del legislador, sino 
que han sido introducidas por la opinión, los usos y costum- 
bres, se llama derecho cansueíudinario. Sus principios, fun- 
dados en los usos y costumbres, en lá jurisprudencia, ó en 

(3) Promulgare Jegem , en tiempo de la república romana, 
era dar á conocer públicamente el proyecto de una ley , que iba á 
«er objeto de las deliberaciones en los comicios, á fin de que se me- 
ditase sobre ella y se votase con conocimiento de causa. Mas en 
tiempo de Jusliniano se usaba esta frase en el sentido que la dan 
los modernos. Prctm, InsU §. 1. Omnes vero populi legibus jam á 
notáis promuigaits oei cwnpésitis reguntur. 
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la opinión de los jarisconsultos, tienen igual (üerza que la 
ley escrita. 

§. 7. 3. Preminencia dd derecho recknte sobre él deredko 

anterior. 

Como el derecho de un pueblo se desenvuelve sucesiva- 
mente, y como el curso del tiempo introduce en él frecuen- 
tes cambios 9 fácilmente se concibe» que respecto á la aplica- 
don práctica, los preceptos del derecho mas recientes, sin 
distinción de si emanan de las leyes ó de las costumbres, 
tienen la preeminencia sobre el derecho anterior. Esto es k> 
que^esplica la regla Lex posterior (ó mejor jtis poslerius) 
derogat priori. 

§. 8. Derecho público y derecho privado. 

Relativamente á su objeto, el derecho positivo de un 
pueblo se divide en derecho púbUco y en derecho privado. £1 
derecho púNico^ jas púbücun^ es el conjunto de los preceptor 
que miran ¿ la constitución y á la administración del Esta- 
do, es decir, alas relaciones del poder soberano con sus sub- 
ditos. El derecho privado, jus privaíum^ comprende loa 
principios que regíanlas relaciones de derecho, que recípro- 
camente existen entre los ciudadanos. 

%. 9. De la Jurisprudencia. 

La Jurisprudencia, jurisprudentiaf es la ciencia de las 
reglas del derecho según sus principios y sus fuentes. El 
simple conocimiento del derecho y de las leyes, vijentes en 
un Estado, no es suficiente para constituir la jurisprudencia; 
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14 INTRODCCCIOK AL ESTUDIO 

el ooQOcimiento del derecho no merece el noiid)re de ciencia^ 
sino cuando está ligado con la filosofía y la historia del de* 
recho. La Jurisprudencia se ocupa, pues, en resolver las 
cuestiones siguientes: 1.° ¿Qué es derecho, según la idea 
que se asocia á esta palabra? Esto nos lo ensena la ciencia 
filosófica del derecho ^ 6 el derecho natural (§. 3.). 2.° ¿Qué 
es realmente derecho? Esta cuestión forma el objeto de la 
ciencia del derecho posUivo^ y Se divide en otras tres: (a) 
¿Cuál es el derecho existente en un Estado dado? La dog^ 
médica del derecho nos lo enseña: (b) ¿Cómo se ha formado 
este derecho? Nos lo descubre la hisloría del derecho: (c) 
¿Este derecho es conforme con la razón ? Esto lo examina 
la filosofía del derecho. 

§. 10. B. Del derecho en el sentido subjetivo. 

1. Derecho y deber. 

Un derecho, en el sentido subjetivo, es la facultad de 
hacer alguna cosa, ó de exijír que otro la haga (§. 2.) A la 
idea de derecho en este sentido corresponde la idea de deber 
Gfficmm^ no obUgalio (1). Por deber se entiende, una nece* 
sidad impue^a á nuestras acciones por la razón. Del mismo 
modo que el derecho contiene una posibilidad moral, una 
facultad de obrar , asi el deber supone una necesidad morftl, 
una obligación. Derecho y deber son ideas correlativas, es 
decir, que la una no se concibe sin la otra. 



(1) Entre \os romanos no se ha llamado nanea diHgath á lo* 
que nosotros entcudcmos por obligaciones ^ sino solamente una es- 
pecie jtarticular de derecho , conocido entre nosotros por créditos y 
deudas, Hu^o. Almacén de Derecho Givil, t. 3.*, p. 389. 
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§* 11. 2. Debuts perfectos i ifnperfeeto$. 

Al dereeho de un individuo corresponde siempre un de- 
ber de parte de otro. Para que pueda el primero realizar- 
se, es necesario que se cumpla el segundo: es cierto, que 
cada Tino debe según la razón y su conciencia dirijirse vo- 
luntariamente al cumplimiento de todos sus deberes , mas si 
no lo hace, se pregunta, hasta que punto puede ser uno 
obligado á conformarse á ellos poruña fuerza superior, pues- 
ta en manos dé la autoridad en el Estado. Hay , pues, entre 
los deberes impuestos al hombre una notable diferencia. 
Existen deberes, cuyo cumplimiento no puede, ó no debe 
violentarse; otros, cuyo cumplimiento puede exijirse por la 
fuerza de la autoridad. Los unos se llaman deberes imperfec^ 
tos y es decir, impuestos por la moral, ó la conciencia; los 
otros, deberes perfectos^ es decir, deberes, á cuya ejecución 
^ nos puede forzar ( 1 ). 

§.12. 3. Derechos perfectos é imperfectos. 

A e^os diferentes deberes corresponden otros tantos di- 
ferentes derechos. Uü deredio que corresponde exactamen- 
te á un deber imperfecto, es un derecho imperfecto^ un de- 
recho moral. Ün derecho , por d contrarió, que corresponde 
é un deber perfecto, eswn derecho perfecto^ un derecho en el 



(1) Los romaaos no tenían palabras propias para distinguir la 
idea de los deberes perfectos de la de los deberes imperCecloii. A 
unos y otros comprendía la palabra officium. Para indicar un de- 
ber perfecto usaban de estas espresiones, cogendus est, ienetur, 
necesse ^st , íiabet , debet^ debeiur. Los modernos usan para esto 
de las espresiones obligatio perfecta^ necesittas legiUma^ offtcíum 
jur€ positíimm &c. Huga , Enq^dopedia, 7*« cd. p. 7 y 8. 
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16 INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO 

sentido propio, un derecho jurídico. Solo de esta especie de 
derechos se ocupan las legislaciones y la jurisprudencia, 
mientras que los derechos imperfectos pertenecen al domi- 
nio de la moraL 

§. 13. 4. Garaníia dada por el Estado á los derechos jurídicos 

£1 derecho perfecto supone, según su naturaleza, que 
aquel que lo tiene, puede exijir que se le respete, hasta ya* 
liéndose para ello de la fuerza. Pero esta fuerza no pue- 
de emplearla por sí mismo, ponjue, aquel que se cree 
perjudicado en sus derechos , no puede ser juez en causa 
propia, ni posee siempre la fuerza necesaria para exijir el 
cumplimiento de lo que se le ^ebe: la fuerza debe, pues, 
proceder del poder soberano en el Estado, instituido espre- 
samente para proteger y garantir el derecho y la libertad 
del uno contra la violación y los ataques de los demás. No 
siendo posible que nazca una~ fuerza semejante, sino en el 
Estado, no se concibe que, propiamente hablando, pueda 
existir el derecho jurídico fuera del estado social, ó en otros 
términos, fuera del Estado no existe, ni ha existido jamas 
una posición legal entre los hombres ( 1 ). 

§. 14. 5. Sujeto y objeto del Derecho. 

Toda especie de derecho se refiere á un sujeto^ y á un 
objeto. Se llama sujeto la persona á quien compete un dere- 

(1) El Estado no pone ningana condición á la idea de derecho 
y de deber en general; mas el derecho fwridico presupone natu- 
ralmente que, aquel que tiene el derecho de exijir, lo mismo que 
el otro que está obligado á hacer, ambos están sometidos aun po- 
der soberano común. Hugo lugar cH. Falcl, EncjrciOf>edtá%, 1. 
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ck>^ y o(»iMo>aqii^ ¿ífaüque si&>din|e el dttecho {^opiamen* 
le hablando, solo las acoioaes^ tsteeriores pmdten ser el objeto 
del derecho, porque sdo relatiyaineate aellas paede poner-* 
se.línútes á la libertad 4el hombre; kis actos mteríores, los 
pens^BiieBtQS. y los deseos no pueden ioyedírse ni violentar- 
se por> ninguna fuerza humana. 

§. 15^ 6. Ctasificéicidngmerúl dé tos derechoi. 

Los derechos que reconoce y protejo el Estado en cada 
uno de sus miembros son ; t,*^ La^ fechos que se refieren 
¿la capacidad de un individuo, es decir, á sus cualidades 
personados, mu 1^ que, en parte alguna del Estado, podría 
ser reconocido como ap^.^Pfra teñese 4£irechos: 2.'' Los de- 
rechos que , presuponiendo la. capacidad de un individuo, se 
refieren á si^ rekmnes de fqmlia:^° Eu fin, los derechos 
que dicen relación á sus bienes, los cuales se subdividen en 
derechos reales ^ cuando la p9i:spna los ejerce sobre una cosa 
inmediatamente sometida á'sü poder; y en derechos perso- 
nales (obligaciones) , cuando tienden á obtener una presta- 
ción áe una persona qué éista^ ^art;t(iularménte obligada. Los 
derechos relativos á lá capacidad, á los derechos de familia, 
y los derechos reales son, por lo demás, absolutos y )ss decir, 
que cualquiera puecte exi^t su reconocimiento , y en su con- 
secuencia proseguirlos contr,a todo el que «tente ¿ ellos. Los 
derechos personales, ú obligaciones, son, por el contrario, 
derechos relativos, es depírv que no pu^^n reclamarse, sino 
da la persona que los ha cqntrahido. 

§. 16. 7. Clasificomn general délos deberes. 

El deber que correspoode á un derecho es, ó geiieral y 

TOMO I. 2 
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mgativOf ó. consiste en iitift oUigapioíi perAmo/ y posiípML^ 
£1 primero se impone á tofleé^los facmbres, esoepto ¿aquel) 
á^ptíen compete, y<M>iisiste^ ^'q«e nole^espmñUid^eii' 
mnguiia manera tiutar el ejercicio'^ áqtidlos desed]íé&; Ila^ 
oUigacion propiamente dicha no se impone;^ ^no'á las>pcr*i 
sonas especialmente obligadas, á quienes pone en fai'aeee^i'^ 
dad de efectuar lo que puede exijir de ellas, con arreglo á 
su derecbo, aquel que le posee. Los primeros corresponden 
á los derechos absolutos , los segundos ¿ los dereclK^s relativos. 

§•17.8. Acciones. 

Todo el q*.ie tiene tm derecho puede deiñandarlo eñ jus-' 
ticia , caso qué se le contradiga. Lós^ medios que se emplean - 
para la reclamación de un derecho, ó el sosténimimto de 
élj se llaman acciones, W^Vmes; escepdones, escepíianeís. 

sEccioií a 

i]rrmqpuca<»( a la qisioriadel qi^rbchq homano: fcsn?i^ 

X BIPU?0|LA^U DKL BUSMO. 

§. 18. Idea de la hitíariaMDefech^ en ^nerai , y del JPer^- 
dio rmmtím en portkular. 

Se entiende "por h»toría ¿tel Derecho la narración razo- 
nada del origen , progresos y cambios del Derecho de un 
pueblo. La esposicion histórica, que no sea razonada, no 
merece el nombre de historia del Derecho, será tan solo una 
Cronología legislativa* La historia del Derecho debe demos- 
trar, las causas que han dado nacimiento á los principios del 
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Ddr^cHoide Un pudda^ lyl^i 4i6JüiitíliioiM^ politiofiSi te 
unión de los acontecimientos que han ejerddo influencia so- 
hroda -mardia de.laí légnlacion, 7 los ^ectdé dé lob cambios 
sobrevenidos .en él estado sdeial de1a nación , cayo Darecho 
es objeto de la historia. La del Derecho romano debe, pues, 
abrazar, no s(rf(mierite lá histotrár dé las fuentes^ del Derecho, 
que ha estado en observancia entre los romanos , y la de su 
jianspi;ud0dcia, >tíiid tmnbkn la espo^cioD histórica de los 
ptinciiHos del misma Derécto Yomano , y dé las instituciones 
dvilé^ y poUtieas qtíe ihas' faos^^importa donoeeir* 
.; -■ V',í ',;,. •:, y.-.:- ^ t : ,k^^^ri /• ^ : 

§¿19: 'Dwmmd$ iáímlí^ia M D^Aú otomano m hUUnria 
! ' ' 4xtémá^ i'hiüoría, iniíema. 

Desde el. ^l^^ Ii0i})pitz\sf^ dívifl^ la.U^toria del Dere- 
cho en dos partes, á saber, la historia externa y la histo-- 
m i»í«r»a^íl4 íPriWffaf íque puífcra;^^ Uamarse his- 

toria geaei^al 4el Sterecbo, w ^'0W}f9^ masque de la. mar- 
cha de la legislacj((Hi 4e:uc^ pueb^^^n genend. Dó h e^uocer 
ib1 orig^ny los;pre^esop de.l£6 Cuentas del Derecho, ^ dis- 
cir, de; las costupibnes, delas^ l^e^ y de los códigos/ Espooe 
los acen|0dmipntosnp(d|[t)cos que han tenido una influiencia 
preponderante sobiüet:!» legisíaieJQii^n^ getterd» En fin, icqm'^ 
prende la historia de la ciencia del Derecho, esdiscír» la 
sucesión de los jurisconsultos, sus escuelas, sus obras y su in- 
fluencia^ enílas^il^e&asiia^de^ Ja kgislaciM 

La historia interna , conocida también bajo el nombre de 
antigüedades del DerecAa^ "iBS.WiiifApriet especial de los prin- 
cipios del mismo derecho. Nos da á conocer, por ejemplo^ 
el >desenvdivkhieofto ¡progresivo del estado de* las pearsraas y 
del régimen de-familia; cpntiei^ la lústoria deia^prc^iedad, 
de las instituciones judiciarias, de las leyes penakis, en una 
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palabra f >a exposícioD histérica del potmenorde la legisla^ 
donde un pueUo. 

La htstcoria del Derecho no: es completa, sinocaandorev^ 
ne las dos partes que acalmnios de cánMsteriz«r« 

§. 20. Períodos ie íá Mtíoria dd Der^ho romano. 

La hitihHria del Derecho roBdmo, tanto externa, pomo 
interiMt» la (hvíd&reniDS en los teatro periodos OHnunMikte 
adoptados. £1 primero coarrendé, desde el origen de R<»na 
hasta la ley de las doce tablas. El segundo, desde las doce ta- 
blas hasta Cicerón» £1 tercero, desde Gioer<ai hasta Alejan- 
dro Severo; y eLeuarto, des^ Alejandro Severo hasta Jus- 
tintano. 

§. 21. Fuentes del Ikrechó ráinano. 

Las fuentes en que hemos adquirido nuestros conoci- 
mientos sobre la historia del Derecho romano son los libros 
y los monumentos, es decir , las inscripckmes qué se conser- 
van en «1 bronce y en el mármol. Las qne nos enseñan las 
disposiciones de este mismo Derecho y su jutísprudeñciiei, son 
ademas las ooleeciones legales, y los litaos de los jurisconsul- 
tos, que se darán á conocer en cada uno de los períodos de 
la historia. 

§. 22. Fuentes de lahisioria dd Skrecho^ romano* 

1.* Fuente. Libros. 

Los libros que deben consultarse sobre la historia del De-- 
recho son, ó los autores clásicos, griegos y latinos, ó las 
obras de Derecho. 
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í] aViltilar0i Griegos. 

A^ Oi^^ cuya obra *A^K^toKoyieí 

P«]Ge0(|j^vhá iáda testa el dta una de las fuentes mas fecun- 
ias f taáta para las^ antigüedades tomanas en general , xomo 
para la historia y las antigüedades del Derecho et^particolar. 
/' '^^Pck* detracta t^se le ha seguido^ cast eschisiyamente has- 
ta lirK.;]!fielHiiirfSiift atenderá qué aquel autor, siendo grie^ 
ffsi Redoso dé lod^ tómanos^ ha querido que todo se derive 
de la Grecia. Si^éAkbargd, ningún otro nos da tantos deta- 
lles como Dionisio Halicarnaso. 

2. PhUarco se parece si primero bajo cierto respecto» 
y es una cuestión no decidida todavía la de saber , si las 
l^ia^aClas d« este autor elocuente uo son eu su mayor parte 
romauees» histéricos*. 

- ;3t. Delai«4^i^ pri^onerodeguer»- 

ra en Roma, y amigo de los Scipiones. Juzga eon vista ^sae- 
ta y una perspío^ia sÉperiot la Gónstítudon romana, y pre- 
<SeQ m porveniTit I4stima es que no poseamos mas que los 
cinco primeros libros de su obra, y estractados los doce si- 
guientes^ de loscuai^ntaquelaoiMnponsan. Afortunadamente , 
Cteerqn-M tpad^cídoea sii tíalado dé hRepúUtca una gran 
partede si^ JüblKKBu*, que* contiene la espo^don de la Gons^ 
titocién romana* 

4^ SjotHre la. historia tomaoa son también nmy nota- 
bles. 

Diodora de ^iUa; toemos quince libros dé cuarenta 
que^tenia su.obra. . 

Aj^na; poseemos de los veinte y cuatro libros el 6.*", 
7.% 8.% 11.% 12.^ al 17.% yel 23.° 

Dio. Como ; sobre la historia de los Emperadcnres; se con- 
senan casi la mitad de los ochenta libros de sus obras ; los 
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estrados formados por J^igpükm U Zonarat pertenecerían 
al tiempo del Bajo-Imperio. 

ÍEI historiitdcH: del tiempo^de . Jüi^iano é^-sPróhopio.* Es 
notable por su par(Qiali4adeo:!proly:eníJQQiiftxá>i(ieL.Em 
4or. Se ha publicado iiiiaíieitrnúsa Moioa ídeí(^Sj)riH)as^ 
Roma, 1833 y W34i: ; :, '.s' - . .- :. í-, -j:¡ v í)Íio]<Ií' n¡ i:uu{ 

A la misma ^poca.pertei4?^./<»tmt««^Z4terfitt^ 
que escribió laol)r^ ;d^ Jfo^rtóftiwv.^itti^^iito 
del Imperio romapo y ta^^ifiK c|^aQ*j8}gioSíetiWriowl*iS? Iw? 
publicado por priora vesfí^iPfirjíft en. l&taai;^ .í;¡ r.í) í>f ;ííí 

' c. Amanea íatíim^l '-'< o'\'>.^vvi\*i ,í: 

Es imiy peUgrosoreeun^ á M poetas Imra^fia^líigl^b^ 
del Derecho, aunque muchas veces hagan ali»k)ti^¿P^yfí^ 
sirvan hasta de lo6i<;^i:iñbfos%éontc»8íd6<H/}iiri8f)^^ 
ejerapto, JToracíc?.-.';; ."."»•;.!?•>■ >í)! ;!' o::::?! .c ^ tt>íí'''^'~ í-'^ ^i'í 

¡áLsi es (|iie sakllrá eügMÍádó todo <el tuertóme <SodiK»^^tér^' 
ininos y fómiito jurásicas kqebaiizas'qufe sei encuentra í^ 

Etttire los ptésistase^mmvárenpos'ante^'todés io^ 
., I* Oceroirl^ qué 9á ¿ílaifres JüriscdiisidioH' orád^ y Wó^^ 
S(rfd. Sus tintados filesófibest^feío^dísí^ 4^Xé0ik'^ áénp^m 
blicaf son fuentes de primer orden para la hl8loitáidél< Dé^ 
redbo romanov cémo tambieaeldeOmfeíi^,^ ferJ^^ Su 
lógica es de mucha importancia (Tópka), dedicada áun^ 
juriseonsultt) yes^rita parqi los estudiantes jntistaa^ ' ' 

Pero los escritos que mas debenconsultarsé, son ^ muchos 
discu^rsosd^'Gietíron, que en^ju níayor parte so» yertSade- 
ras alegaciones en derecho, ásaber; pr&Quihtiój jira Airchia 
Poeta^ pro€Í»cma, pro Balbo ^ ptóScaiofVipro I^o, pro 
Roscio Cómodo. 
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Después :dei(%^Qnm'sfl|»itMMfa^ 
i ^^%i'itmláok^y;^.éírfT\xi^^ romana, eBCritor 

J»3UlaAtQ7^etpff9eiita(muÍlrKudddíbec)io9. Es sewíUecpiJB 
se hayan perdido los libros desde el 11 al 20* En nuestros 
^iaftseiM juqjadkr&TifbiliVio oomoun tanto palrtíaL, y es 
indudable que acerca de las partes de la historia romana, que 
Ao^ñ favcmbtes Jttsu mcwa^ {potrdn un profoodDi sHencio. 

3. Uegionos por fin á Tácito , el autor del espírittt ma& 
't»to<^ fNfo6indaide7t<(lo»¡iosrdáflcosirdniaB08^ Algunas ve- 
ees su republicanismo severerile htee serdemiísiiida ligordso 
para con su siglo, que.&Jao'téiriideMdte teito «orrotepido 
y en un periodo de verdadera decadencia. 

4. PKmtis, Junsor^) >sifA c^míoü una fuenteinteresante 
para la historia del Derecho. 

' 6. SéMéa if QuMtHáHol no ^rueátavAdnente Ub ideas 
'jurldibaS.* í^ ;-.*/í'-*.jí rr:'/!',! -ro/ <■■'-: .^■: : ',. ;' :* i 

<i : *6. SuetotOú y iíiiíáxpem9li^ á^loá Bn^- 

'ipefíéoiée^' ■'"•'-•' 'ij • '•■» '•"'' j' :- '■'•'• • '>- '1-"^ 

í 7. '^nd)len los q;)eqiieftbs feseMtoKSy llamado^ $aip$a9W 
'hiskprimmtfiasté; px éj/áíú^lSpimtíanusi CioyiMmM, Jlim^ 

' Sr^Siffmaiímitmk^s eavtas/'es'mify inipQkrtiiñté psm 
el siglo 4.° . ' . M of. 

&. Ammianus MarcelUnm también. ;V sobre todo para la 
iiiva8ion<te<lci[^l^UdaM)iioi;l^^ >> ^ 

10. San Agustín presenta tpm&ien.^utilid&íit^ailn^ueic^ 
ttea^n e6ce^l$sie^üdóhés^M)rítica#l^M5n6a)zar 

que es un estado enteramente cristiano. Nodebemosotvidnif- 
nos de Lactancio. - . 

11. AnüoGelia^ «n sus noches* áticas, es autor que ofrece 
mucho inferes. 

12. Sobre todos son importantes Varro^ Verríus, Fl0^- 
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cuSf Festut^ seriftoi^ tihgmg latina , i •](sá: ' 

iiyScríptons fti úgmw (¡1 )^ ti06»geAiñótFÉB iiok han 
tr9ii8ipitido ide^ jurfdioas qñe no ¡áe encuentrain^ otra 
parte. '•'. • -'/ \ r fi ,r' .' ■ 

Támbieo ofreéen interes^ásdmái^ J^edidiiiis* Scrvmt y 
Boétius. . , : : 

14. IguahnQTite \ási uíritaru r$i wMká^ eamó VarrOf 
- CciumeUa^ '>'< •' i .*: v ■ 

Es deí suaio hiteref bacer sienl{ife ^uso de hp buenas 
ediciones de los autores dásioos. ' • n . 

Pasemos á M eseritos de Derécba \ ' 

..■ ;:• ;■';.'! /'' :'. ;. :• • ■: ^ , 

Hay aütodres^ue han ttegado báSta nosotros sin haber 
recibido ningún* cambio por ningún legislador; no asiotro^ 
^ue han sido alterados. I^ i^rimeros^ jsobte todo, deben 
consultarse; los últimos usarse con precaución « tal» pcpr 
ejemplo t la recopilación de Justinisjiio ; sin embargo /, con- 
tiene mi.^iE$ompen(Uo> croBolfi^icOidel I^ 
fracmento 2, lib. 1. tit. 2. del Digerto^ el cual és.easi.ep 
su totalidad ^mbcof/de Pomponiocfe arigjk^ jum. lias obras 
de Derecho son: .» .^ !> 

li lAbrí Prudmtiufné ' ^ > 

2. Códices canslitutionumíj 6 ^ derec^ mifgm y posiwi^.. 
Debe distinguirse entce lid» primeros^ . ; / < .( { 

í. FmgmifUa Ulpiani ( 29 Títulos (2) ) 4e su HW rc^ 
gularvm. •- " ' . '. .■•■■., '.; ^r. •• 

(1) Ep Boma sé han publicado lalgunas de sus obras .deísde el 
año 1835. 

(2) Véase Warl^oenif , Tgfroduccíon al estudio del í^^repfy) ro^ 
mano/^, 87, 88. . . i 
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y publif adaá en ISSO^ teniendo aun muchas lagimas^r ' > ' 
3. Pauli recept(B sentetUm^ conservadas parios visogotldS) 
liunquei iply mutiladas* : 

5. (hnsukcah t^^s emstdtí. 

6. Fo/ft^ana jum rmnani fragmerUUf publicados en Bcí- 
wia^^B^rtin y Parte t«28 (2). 

- íl '.'í. f: :•:':*.•;> ••-•i^ttfcfi^ son: ■ ¡^'iJ'!») 

-^ • A.^^..,^ '."•■-- . ■ . . ,-. Mi- ''•-; 

1; Los4féginintos (9) del c<hSgo CrTegori|tfio\y IbMO- 
geniano. • : .0 nM.Liq 

2. £1 código Teodosiano» casi completo (4) 

3. Las novelas d^ tos Empe^dores di9Bde Teodosjo hasta 
Justiniano. 

J^H li^^ de todos ^tos ^scrití» se epciiei^a.efi Iq^fam- 
fr^ymijuris r ofnpiíit de Wark^ijig. t. 1.P4 ft4.-6X. ; ^ .^ 

lU^fra|¡mpntQ^ de^berechip roman9 antig4ip 
pidp>ei^ ISl^en ui^a[,c(^ij^io9 intitulada: /tif. ctptfe (Q^¿ej(^^- 
tinianmm, BeroUni,.^ v#L en $.° , . ,,^ , .^ , t, . ^,^;^ 
. jLecifintpníeqíe 8j9 ¿^ ccmeiwa^ otra nja^Sj^cQi^rteta en 
Qon$i ,\con el títujQ # (íbrpiw ^m, wfejji^fmfp^^ 
en 4.^ 1835; ' ' """ ' \ " ^.i , ^,^.,. ^..¡ 

, Jln JP^rís se ^n;pjifWioadp tambieni ^Jgi^w^ pi^^Mm- 
po^^¿tes f n el 1,, y^4e to i?gtoSfa |^m (^iSf á sof^e^ ;• ^i^t^^- 
to, Gayo y ülpiano. , ,j . . j ?„ , .r ; 

nig. lotnoduccion., ¡u $9 ^, 90t . ;. l ;.j;' •;, ( ; 

(2) Las mejores cdicfonek son las de BucTrólz y líoU wcg. 

(3) Warkoeriig, Introducción citada , p. 97. . ^ > 

«^ ibid.^^,9a;. .i :. ^ / . -V 
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,<) í 'Dos prutíWBft cokccibnes á eauwiiKfe 9i»«6nlctet)Blr¡óg so- 
bre las^Btiguá» fuentes del ^ Deiiscbo^Ubé ipoBefaá'^yót'eii 6| 
.sigtof-:pasadot4aIes-80% ^'^i^ -^ /'\s\ '.^r,. ai^.-.-vr, Vr.-.r/l ..': 

Jurisprudentia antejustinianea p€ar^íAlí8d«itttag;>^ffiiAí^ 
cada eníl^i(te^ 1717, y 'iB^,l4^p^.ví7aír,t .^;m 4*° 

Cbdex Theodomnus CUU>v«Qtí&\€;Oft^ie*í «(Í4 Rotter 
4í}í8l•y;^^g♦:7^tol*9^i■íolfow.• . Ví.;..„ví ,>.mV v,u!-:'^>:: .; 

DebcEíos por último nombre^ íism grfegoy íKWwat^ndter 
de las instituciones de Justiniano ; á TtófUo profesor en Gons- 
tantinopla y uno de tai^ue>fedact»rt)n esta parte de la le- 
gislación de Justiniano. Nos ha dejada una paraphrasis ins- 
-tíÉoOiditimY^V^ltíEtS^ )]^i' ptittietísi; le^ij^^yd^lnií^ ^ des^ 
pues por Qtton Reittz, 2 vol. en 4.°^ .oí'.m'ü' -4 

.ouifí, ■;■■?!{, 

"*^'^' i^' rtídiíiíiiifeiitos qüfe ítí¿ieíáén ^(^tóiittarie pA^-fe^^ 

dio histd/ico*áfel*&eí*eáió rttac^^^ lais^ ítíscÉpáoiiéfe-^ül& 

s^líaW^tíonsjéi^áiió'eii^^^ m pláncKslk'*?*6róhce, y 

actos de otra especie relatiVoS át Dferedib; '^ "'^ .nürui/uiW 
"^ 'ÉáTá^'^'íaa füetítfes tiíás^guí^ ^é kfe fffitíetíi^lKfrque 

r:s. antiguos. .< ^^lí ''.í r. : 




j^WatóoSs^ Wh " btM -ábcit^ corikfVadbs* |kí^ 1 
en las obras siguientes: .ou' ^ V' ^H'" •- t'^'» 

'Éñt{ij[iJiií(JUis ruTíuino} fíifíjuum^ntú, Itgaüít exívdi libros "ju^ 
t>lsf¥á%ak{^^vsék.Sdi S|)ai^^efl(befg^ Bérélmio 1930r, eql)8.^ 
No contiene, maSrOue textos 4e leyes ! iseíadonéóñ^lljó^ -fle- 

CretOS. \-n .,, , ^ ..; ,... ,.,.; .,,„í ^ :ut-í-i.;V/ (^í 

£1 editor de esta obra ha publicado también Múk ^^c- 
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eionile Motos (tel^Jteteoko ifonailo ,' ^t'^'fisaplOyomtréaésí 
mtáhuaníos ^ b^^^l tilola: : Jtfrií ifommli rqbutM nago^Df^imi 

mperstites. Ed. SpangíaUfl]lBitgi>Iiip3i|i WA8^ ^81^1:^ - : ; 

eMitfaBleiit;oaHfIas)hatiñ8ii)HC0^^ '9cerc«^il«iCMi|eoi« 
emr de Ids^a^Uf^toptatciéaidé laacri]^<ih^; iStCtoI;adInM4 
célebres son; los Thessauri inscríptionum áé^GtutárUiq t^Ofij 

U(W^i)mDonii'^^í»m'it)^: ,'.-::•/'.'• ' . í n:;>;ívb!í.i í 
> <Spengeidi8rgil¿Uiui:eii tí prqfaciaíde(ftAobri^^II.ipigií 

tienen textos de leyes, senado-consultos, ú otros acSdst áf 

Es TsiíjíiB^effísairít&iafr^co^^ 

niT Pa|íiraíiaq[di>Qiatldr)lra6otti)'^ 

(. ;>;ias tey^smtt irfipolfcnitts] aújódé^iió oiiginal jonáetti 

^imi>(U^pl«MÉá¿!udQ:|KHllfX^i80p^ 'h 80 1 

1. Senatus cormUtum di Bacchanalibus del año 5)58 áoúñ 

2. Ley: 7%(xn'a4idB3o ;641tt;^9paBgwbc9r^ i3^^Mnt 
Zej? 5cn?t7ta repetundarum^ del año 654 , publicada por 

Kleuze,ienBerliií;>^KI5\>Spit¿gt!iBbeTgVp-^'^S^ 

4. Tabula Heracleensis; son fragmentos de muchas leyes 
deole ci^igna'kiiidad/)(]e^irer^febV'4a&ys^^eiit^ HfáMlGGl 

i iVAi ñ-' '-ti •■■•' .(j f';|t f';'.'(''>';n ; í ■ ■*■• - <-?-? '^' ^^, fr. 'íMi;<| /; oí ) 
(í ) ' Sé ^a piirí icfaáó en i 82 S por Mr. Oréltí una coVecci'oirclt 
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y^O de la era de Roma, Una parte ftá 'sidb piMcada e» 
Loodtes en 173ft; dtia ea Ñapóles e» 175$; y el todo h» 
han reunido tos .aeñoreftlbigo, l£aresoll\ Díriiseii/ y ^^ 
cientemeáte SpaligíeÉberg^ p. 98^^138. ; . : .^ ' t 
r 5^> Leós Rtíbría de (ktUia Cwdp^ del á&o 308/ pobBca- 
da |or:)prim^a vez por Gai^ esel añú deRil*^ j desime» 
pociHn^o, 1799, Dirkseik, 18i2i LainÉ,198(H y Spangei^ 

^ei^ j P?.l'4blñlB7.' . "; /.i. ■■./v.\T;''OÍ ;í ;■■■■. . -• '- 

,(.''é.jr9tel)léb aremos ínenóiM de^'^w^ictos éu ICiiigiia 
grifiga)%l^ié lá ocgaiHzadon ú^ E^ptol;iiMi$ ebtm 803 
y 821 de la fundación de Roma» y pubUcálo^ en t821 ^pór ^^ 
soik^.Hy&f'ClB Londres; por'd setor-Uét^rontie, en Pa- 
ríflí^:)aifq)de tB22; (IfiariádelQS^ yilperiS^angenbéig/ 

7. SenahJis cansultum de ñnperib Véq>asñmi ^ ^céoíHsbSá 
hrfjofleliBMn^Jde JLeca 4^€L; SpBJ[k^eiúhetg.,pi'i2^4 -ti 

i.TábuUx Trajani ütím£^áfkL^.t/i)n¡^ 
cKfofi^e^nto áóbré la iniiMiBicidñ. de foiidljtv destinado^ 'I un 
hospicio de huérfanos por el emperador Trajano » y \^t» 
pestañeé al áio 856 de la fundación, dé R)oma/^^ «1 año 
108 de la ora eriftíáffia.: Sprnigeidaesg;, iíi^^ 
nfinke?:.- ' -•■ ". ^. '^ '-^ •--v.í.;^.,^;- " ./\A 

tativas á misiones müitum homstíB^ testám^nfi^^ écttf» da 
t?eníá;.&i(¿ áfc,iSpaiigeBl)erg,iri352íytógj; .: . /: 



§..23. Xi^efo^ura rfegtda de^: J}|0f^ 



V'.. ?.^i 



: )')DeÉíde leí siglo :XYIpupd^4Q6ÍrseiE|iie^ han cémenka^ 
dP.4_PAd)li<^i^e obras sobre la historia del Derecho romano 
y; sp^re este mismo derecho. Ei^ es^e siglo, y mas princjpal- 
m^te en los siguientes, escritores eminentes de casL todas 
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las naciones de Europa ban eiritivado estos estadios con per- 
severancia y con fruto, y han dado ¿ la prensa escritos cé- 
lebres que eternizarán su memoria. A nuestro juicio , es de 
sumo interés tener á la vista las- principales obras que sobre 
el Derecho romano han vista la luz pública , y por lo mismo 
pasamos á enumerar aqui las que mas especialmente deben 
formar la biblioteca del jurisconsulto eñ estos ramos. 

I. OBRAS BIBLIOGRÁFICAS. 

Martinus L^enius. Biblioteca realis juridka. Francof* 
1672, fol. post Frid. Glieb. struvii et Gottleb Aug. Jeni- 
chii cura multis accesiombus aucta. Tom. I. y II. Leips. 
1757. fol. Los nguientes la han añadido suplementos: 1.^ 
Prid. Aug. Schott. ibid. 1775, fol.-2.^ Rencar. de Sencken- 
ber, ibid. 1789 , foK-3.^ Lud. Gotlfr. Madhin Vratissav, 
1817-1820, fol. 

Burc. Gottfr. Struvius , Biblioteca juris selecta. Jens, 
V703, S." ei cura Chr. Góttl. Buderi, Jenae, 1758. 

Gamus, BMateea elegida de Uu dbroi de derecho^ prece- 
dida de las cartas sobre la profesión de abogado. París, 1772, 
1775^ 4." ed. por Dupin. París, 1818. 

G. Ght. W6st{Aal, Ináicádm sistemátka pera el tq/iuid- 
vjtímtQ de las mejores obras de JúrisprudeiuAi. Leips., 1791. 

Heinr. J. Otto Koenig. Manual de la literatmra univer- 
sal del derecho. %" parte. Hala, 178^. 

J. S. Ersch. Literatura de la jurisprudencia y de la po- 
lítica , Rupva ed. por J. Gh. Koppe , Leipsíg , 1823. 

J. W. ülmenstem (barón de) BiUiíHeca.del derecho ci- 
vil 3 , vol. Berlín, 1819, 1821 , 1823. 
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¡ ,..> IL OBRAS I^KIOOefiáElQAS. > 

Para, Brissowus, ,/Íe wíjpf^wi ipM a/i jus<ivUe pertímfil 
sign^catione. Xu^d*. 15^, fol.j?)iUicada despyes; m^i^b^s 
yepes, cura J. QottU Hj^ipef^i^ et^ ousb pr^f,; Ji^^i Henp Bfse^ 

C. Wunderlich, .44<IW^^arMW ^ J?* ifríMon» opu« 49 
Derborum significcUione volumen. Hamburg.» 1778, fol. 

Andr. GuiL Gramer j ,Siif,ppf$fffentí od ^^. {Bm^oms opus 
de i>er6orum significatione spec. I Kilise , 1813. 

Je, pd, Dirteea^ ^^víT'rtfiW^ ,^'onaTO <te de- 

rechq de B. Brissmius¡^ u spfyice los irxilbfiijos quei ^obre, H:n 
han hfchp en H Mu^eo f/i4fHin jwft to fiAri8pru4emia^ aOo 
2.fPv82. ...•-, r •:: ^ • -• .■•■."^;- 

R,PhiLy¡cat Vocirimiartutif^j^risutfim^ LausaQ-^ 
nffi, 175j9,3, v.NefPpl¡,176P:,4, V, . í 

III. OBRAS HERMENEÜTI(ÍA.S. 

Val.Güil. Forsfer, iráeffreSj seudeinterpreíeaioúésjurü^ 
VHebhl613. Altcrib., 1710 , y in Ever, Ottoñis. Tkes.jus. 
rom. T. U, p- 945-1068. 

F. RapoUa , De Jcídi éivie de redime dtBtenái interpre*- 
tándiqaéjwrü cnriKá. N^pcdi; 172&, 2^ «4. ibid. 1766. 

Oír. Qerir. Eckbardt, jKermeneu^it» jiiH». lips. i^SOc 
2.* ed. cumnotis G»r. FnU Walchü , 1779. 3.* edw 1804. 

Henr. Ge. Wittich, PHndpia et euf^^ícifo' /bim¿ne»irtito 
jeiw.Gitott. 1799. . ' - . 

F. GóttfK Samnieiit,. iE^rméneulíca def idel^dcA^vpubli^w 
da por Féd. G. Botn. Léipsig. 1801. • 

A. F. J. Thibaut, Teoría de la esjposfcfon lógica delj)ere- 
cho romano^ Altona, 1799, 2.* ed. 1806. 

Walth.Fred. Glossius, HermeneiUicadel Derecho romana 
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éinmduccim (/i oiUrpa Mdirecbo cmi ^eómpíáiinda derniai 
Chreslomatia de las fuentes. Riga y Dorpart* 182». ^ 

ly. o&RAS exegÉtic Aá. 

A. 5o6re iodo el Corpus juris. 

A 'esta categoría pertenecen, la Glossa Accursiana^ las 
notas de los jurisconsultos posteriores, sobre todo, las de 
Dionisio Godofredo sobre el corpas juris ^ como también las 
obras de Cuyas , las que contienen las notas exegéticas mas 
preciosa^ acerca de casi todos los pasages mas difíciles del 
Corpus juris. Las ediciones mas completas de los escritos de 
Cuyas son las siguientes: 

Jac. Cujacius, Opera omnia, cura AnnibalisFabroti. Pa- 
ríais, 1658, 10, Yol.fol. 

Jac. Cujacius, Opera omnia^ studio et dilijgeDtia, Liborii 
RanH. NeapoB, 1722-1727, 11 voL fol; 2,*cd: cura l)omi- 
fiici Albanensis, ibid. 17S7 6 1758. 

Jac. Cujacius , Opera omnia. Venet. et Mutirí. 1788- 
1783, llTof. fol. (Eáa ediciotí no es mas que una reim- 
presión de la de Ñapóles, y solo difiere de ella en el orden 
de páginas). ' 

La obra siguiente es indispensable para el uso de los es- 
critos de Cuyas. 

Dominicus Albanensis, Promplu^rium umversorum ope- 
rum Jac. CujacHy 2 voL fol. Contiene las mas exactas refe- 
Tencias de las esplicaciones de Cuyas sobré los pasages ais- 
lados de las fuentes de Justiniano y otros. La edición ori- 
ginal de esta obra apareció en Ñapóles año de 1763, y solo 
:se refiere á las dos ediciones napolitanas de las opera omnia. 
JEnMódena se hizo después, en 1795, otra edición del Pron- 
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tunffio, coordinado según la edición d^ las opera tjéma de 
Venecia y de Módena. 

B. 5o6re las diferentes parles del Corpus juris. 

Í.Jnsíüumnes. 

F. Balduinus. Conimeníaríus ad Insíüuta. Pariff, 1546, 
fol.-ibid. 1554 fol.-Francof. ad Moeiu 1582 fol. 

Jac. Cujacius, Noícb priores el posteriores in Inst. Golon. 
Agripp. 1592 et in opp. ed. Ranü T. L P, I. 

Franc. Hotomanus. Commentarius ad Jnstiíutiones. Ba- 
sil. 1560, fol. ibid.-1659.-Lugd. 1588- 

Janus á Costa Commentarius. París 1659, cum Theod. 
MarcUii et. M. A. Mureti commentariis, cura J. Van de 
Water. Traj. ad Rhen. 1714. Lud.-Bat. 1719 y 1744. 

Herrm. Yultejus. Commentarius. Marburg. 1598. ibid. 
1600;ibid.*1613w 

Paul. YoetiuSy Cammentaiius in ÍY libros InslitiUkmumf 
ópera et studio Claudii Mongin. Paris, 1654. 

Arnoldus Vinnius, Commeníarius. Amstel; 1642. Esta 
obra ha sido reimpresa muchas veces, y últimamente , cura 
et cum notis Jo. Glieb. Heineccii. Lugd.-Bat., 1726-ibid. 
1767. 

Joachim. Hoppius. CommerUatío sucdrUa ad InslittUiones. 
Francof, 167a-ibid., 1746. 

Ever. Otto, Commentarius et notee crüicm ad Instautío- 
nes. Traj. ad Rhen., 1729, cum prasf. Chr. Fred. Harpprech- 
tü. Francof. et Lips. 1743, studio Joh. Iselini. Basil. 17£0. 
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2. Bandéelas. 

Odofredus , Cmmnent. in Dig. Yenet. 1480 , fol. Lugd. 
1550, fol. 

GuiL Budsus. Annotaliones in XXIV Pandeetarum (t- 
Iros. Paris, 1508. foJ. Lugd. 1667. 

Andr. Alciatus. Camm. in varios íUuJos J)igesíorum; yi 
opp. Lugd. 1560. 1. 1. 2. 

Eguin. Baro. Comm. & roiirfStft Digestorum. París 1548. 
fol. et in opp. t. 1. et Ad varios títulos Digest. ibid. t. 2. 
p. 49. 

Franc Duarenus. Gommenlarii in varios Digestorum ífi- 
bros et títulos in opp. ed. Francof. 1598 fol., p. 1-1026. , 

Jac. Gujacius, Cornment. in quosdam Padect. tHulos; 
in opp. ed Ranii?, t. 1. p. 893. Recitaliones solemnes in Di- 
gesta \n opp, t. 7, 8. Notm in digesta; in opp. t 10, 
p. 382. Recitaliones solemnes ad non nudos lifulos.J)ig, fjri 
opp.t. 10,p. 1046. , 

Aug. Donellus. Comment. in quosdam tüulos Degeslorum. 
Antw. 1582. fol.; in ^pp. 1. 10, 11. 
. Franc. Hotonianus, Schohe in LXX lü. Dig. et Cod. in 
opp. t. 2!. p. 1.. . 

Hub. Gephanius. Lectura Áltorphimp in varios tUu^s 
Dig. et Cod. Franpof. 1605. : 

Ant..Fai>er, fiatiomlia in Pandectas _{^d libr. I-XIX). 
tom. 1. Genev, 1604^ Ibid. 1619; t. 2-5. Ibid. I6I9- 
1626 fol. t 1-5. Lugd. 1^-1663. fol. 

ídem. Cmjeclurw juri^ civilis. iM^á. i^Qí-91 fol. Bd. 
noviss. Lud.-Bat. 1718. 

Jo. Brunneníann..<5íwnm«»/. ad Pandect. Francof. al 
Viadr.; 1670 fol. cura Sam. Strykü, Viteberg, 1731 fol. 

Ant. Mouatius. O650rt\ in L lihroíi Dig. U 1 y 2. Pa- 
TOMO I. 3 
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ris-, 1654-1660 fol. in 0pp. t. 1-4. ibid. 1721 fol. 

Janus á Costa. PrcBlectiones ad iUustriores quos dam tí- 
tulos locaque sdecta juris milk; edidit et notis Ulústravit 
B. Voorda. Lugd.-Bat. 1773. 

Ant. Badinus AKeserra. Recitalianes quotididn<B Al €lau- 
dii Triplumni libros XXIdisputatkmtmet txmaspm'ie» Dig. 
€t Cod. 2 t(m. Totes. l«79-8t. 

3. Código. 

Odofredus. Lectura^ S. XII Ubr. Codicis. Lugd. 1550^ fot* 

Azo» Ledurcs et Comment. ad skig. leges XII Ubr* Cod* 
Just. París, 1577. fol. 

Andr. Alciatus. Adnotat. in tres posteriores libros codicis; 
<^orimmt. in van^ tit. Codicis in o^ Lugd. 1560, 1. 1 , 4, 6. 

Jo. Schardus. Praslectiones in Codicem. 1. 1, 2. Basil. Í56S. 
fol. Francof. ad M. 1586; ibid. 1614, fol. 

Jac. Gujacius, Comm. in tres postremos libros codicis t m 
opp. ed. Bañil, t. 2. Redtationes solemnes in Codicem. inopp. 
t. 9.Notce in Cod., in opp. 1. 10, p. 603-744. Recitca. «o- 
Umnés in libtw IV priores Cod. , in opp. 1. 10. p. «13 «ig. 

Franc. Hotomanus, ScholCd in LXX tit. Dig M CM.1n 
opp. t. 2 p. 261. 

Hug. Donellus Cbmm. obscM. in 11, III, IV, VI, «t 
VIII, Ubr. Cod. Francof. 1599 fol.; ibid. 1620, et in opp. 
t. 7-9. 

Hub. GiphanittS. Explanoitio difftcSiorum et oélébriontíín 
legum Codicis. Gol. Plantianaa, 1614. Basil. 1615. Fran- 
cof. 1631. 

Ant. Momatius. Úbserx). in libr. Cod. I. III, IV. París^ 
1620 et in opp. t. Ui. 

Pérez. Pnxiectioms in codieem. Col. Agripp. 1661. 2 1. 



Digitized by 



Googk 



Jo. BrimnemanQ. Qmfnmt in %ll Ktr» Coi. Lips. 1679; 
ibid. 1699, foL 

Petr. et FraQc« Pith^us. CommeiU. ad Cod. jtol. cura 
Franc, Desmares, París., 1689, fol. 

Jo. Jac. Wissénbachitis. Comment. in Ubr. IV prior. Cod. 
Franeq, 1660. In lilr. V. VI, et VII; ibid. 1664 ; et «ovis. 
Ibid. t701. 

Giprianus Regnerus ab Oosterga. Comtnent. in omnes el iin- 
gulas ieges^ qucB conttnentur in Códice. Traj. ad Rhen, 16^6. 

Ant. I)adinus AKeserra.^ Recítatíoñes gpwfídiance fñ ra- 
fias partes Drg. et €od. 1. 1 ,2, Tolos. 1679-84, 

4. Novela^. 

Franc. Balduinus. Breves Coníment. in pñrm* Just. Nqt 
veílas sive aalh. Consiit. Lugd. 1'548. 

Jac. €ujadu8. Exposítio noven. const.Just.; in opp. ed. 
Rannii , t. 2. p. 1017 sig. 

Joach. ^ephaBus. JEsposüiones novell. conslit. Fran- 
cof. 1608. 

Corn, Rittd-husius, Jus Justinian^n h. e. Novdlarum 
Suskmani exposHie metodka^ Argent. 1615; ibid. 1620; 
ibid. 1669. 

C. F. Hommdiiis , Corpus juris civilis , Qumnotis yarip- 
Tum. Lips. 1768. 

Ant. Schufting, ^otcs ed IWg: cum ánílnadvers. Ñic. 
SmaHenburgii. 1. 1-6, t.7, p. 1. LUgd-Bat., 1804-1832. 

Estas dos últimas obras son muy útiles para encontrar 
la esplicacion de diferentes pa^ges disper^ en las obras 
e;segéticas. 
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V. HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 

a. Sobre la constitución y el gobierno del Estado romano* 

Paulus Manutius, Antiquitates r (manee. Sus tratadog 
particulares de fe jjíí6u5, de senatu, de comíiis romanorutn, y 
de civitaié romana se encuentran en Jo, Ge. Graevius, The^ 
saur. antiquit. romanar, i. 1. 2. 

Onuphrius Panvinius, ReipubliccB romanas comment. K- 
5n 3. Venet 1558, y después aumentado, París, 1588. Sus 
tratados particulares se encuentran también en Graeviuft 
Tftes.jt. 1. 3. 

Franc. Hotomanus, Antiquitaium romanarum libri V. 
Xn opp. t. 3, p. 191-764, GÍravius, Thes., i. 2. 

Car. Sfgoníws, De antiquojure populi romani libri XI. 
La mejor edición de esta obra, aun en la actualidad muy es- 
timada, 'se encuentra en las Opera del autor. Mediolani 
1736, t. 5. 

Emman. Duni. Origine et progressi del cUtadino e del go- 
wmocívtfedt .Roma. Roma, 1763-1764. 

L. de Beaufort, La República romana^ 6 plan general del 
antiguo gobierm> de Roma. 2 tom. Haya, 1766; París, 1767- 
68. Haya, 1775. 

Barth. Gl. Niebuhr. Historia Romana. 2 partes. Berlin 
1811 ; 1812. De la i." parte se ha hecho una segunda ed. 
en 1827, y una tercera en 1828. La segunda ed. de la 2.* 
parte ha tenido lugar en 1830. Las traducciones de la obra 
de Niebuhr son: The hislory of Roms, by B. G. Niebuhr. 
translated by Jul. Char. Haré and Connop Thirewall. Yi^l. 
Cambridg, 1828. (Véase Edímburgh Reviav. July 1830 p. 
358.-B. G. Niebuhr. Historie Romaine. Traduite del alie- 
mand sur la 3." ed. par B. A. Golbery I lib. 2 y. París 1829, 
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7 leimpresa en Brúsef^ 1830. La 3/ parte de esta obra ha 
aparecido en Berlín » después de la fuerte del autor , con 
un prefacio de J. Classen. 

Chr. Ferd, Schulze , De las asambleas dd pueblo entre 
hs romanos. Gotha481S. 

: Th. Max. ZachariaB. Ensaxp de una historia del Derecho 
romano. Leipsig , 1814. 

C. Dietrich HüUmann, Derecho público de la antigüedad. 
Colonia , 1820. También ha escrito una obra sobre la cons^ 
titudon Romana. Bona, 1832. 

C. A. Gründler. Manual de la historia del Derecho ra^ 
mano. £1 primer volumen contiene la historia del Estado 
i^omano , su constitución y su derecho público. Bamberga, 
1821. El 2."" yd. tratará de la historia extema del De- 
recho. 

J. Hopfensack, Derecho público de los subditos romanos. 
Düssebdorf, 1829. 

W. Eisendecker , Del origen , desenvolvimiento y perfec- 
cion del derecho civil en la antigua Roma. Hamburgo, 1829. 

B. Historia del Derecho romano.A. Historia externa. 

Aymarus. Rivallius» Historioe juris civiles Kbri 5. Mo- 
gunt. 1527 , reimpresa muchas veces. 

Jac. Gothodofredus, Manuale juris. Esta obra contiene 
una sucinta historia del Derecho. Las mejores ediciones son 
Lugd-Bat. 1684. Genev., 1710., París, J806. 

Ge. Schubart, De fatis jurisprudentice romanes j Jenae 
1696. Después echa una ed. por C. G. Tilling. Lips, 1797. 

Ch. Gottfr. HofiFmann. Historia juris romani. Tom. 1. 
Lips., 4718. 1734. T. 2. Lips. 1726. 

Jo. SaL Brunquell, Historia juiis romani. Jen«, 1727. 
AmsteLet Lugd-Bat. 1751. a. ^ 
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Ant. Terrascm, Sitíoría, de la jkupitphiámtía rctAoM. 
París, 1750 fol, 

Rud. Fr. Telgman, Historia del Derecho tómame. Safa* 
wedeU 1730. Aumentada y corregida, Goett. 1736. Publica- 
da últimamente por H. ScheidemaúteL Leipsig. 1780. 

Jo. GottK Heinnecius , Bisíoria fiiris rívilis romani et 
gerfnanici. Halae 1733. Lugd-Bat. 1740. Con nota» de J. 
Ritter , ibid. 1748 ; con estas últimas y las de J. SiB)errad9 
Argentor. 1751 y 1765. 

J. Aug. Bach. Historia jurisprudmiias romana. Lips- 
1764, con notas de Ang. Gom. Stockmann e.*" ed Lips 1806* 

Ghr. Gottl. Haubold. Historia juris romani. Tabnlis sy* 
nopticis secumdumBaehii]miUu8trata.Lips. 1790. M. Joor- 
dan ha publicado, en Parte, 1823, una iraeva e^ion de 
esta obra con cambios y adiciones. 

Theod. Max. Zachari^. Ensayo de ma historia del Dere- 
cho romano. Leipsig. 1814. 

Ghr. Dabelow. Ensaco de Uftá historia de la política y 
den Derecho romano. Hala , 1818. 

Berrat-St.-Prix , Historia del Derecho romano. París, 
1821. 

Wéncesl. Alex. Macieiowski. Historia juris romani. £d. 
2.* Varsoviae, 1825. 

Warnkoenig. Historia externa del Derecho ronjuinoy para 
uso de los estudiantes juristas. Bruselas, Tarlier 1836. 



2. , Historia interna y antigikdadss. 

Jo Gottl. Heinecius. Antiguitatum romananm jurispru- 
dentiam iUustrantium syntagma , semndum ordinem Instüur 
tionum digestum. HalaCí 1719. Muchas teces rdmpresa en- 
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Iré ellas por Beriii. Gumie^etér , 1777 , y últinmifteiité por 
€3ir. GottL HaRiboU, éa Francofrt-sar-'liaki. 1828. 

Jé. Henr. Gh. de Selchow. Elumnía úiKtigitítcUum jwrii 
ramani ptMci it privaíu Goett, 1757. Amttenttda bajo el 
titulo de Ekmenía jurü ramani antejusímianei. Gseitt. 1778. 

lias obras siguientes pueden servir como aióiliaresen el 
estudio de las antigüedades del derecho romano. 

Sam. Pitiscos, Lexicón ÁntiquücUum rómanMrum. 3. t* 
HagdB Gomit.» 1737. 

Ge. Henr. Nieupoort. RUuum ^ ^n apud Rímanos 
óbtinueruai mccitaexfliccUío. Trabad Rbenum, 1112. Lugd. 
Bat. 1802. Una traducción francesa se ha echo bajo el título 
de Explieadon sucinta de las costumbres y ceremonias obser^ 
vmdas entre los romanos f por Desfontsdnes. París ^ 1750. Yéa- 
se también C. G. Sc\msLrti.Observationes ad NieupoortH com- 
pmáium aníiquitalum romananm, cum proeC» A. M. Na- 
geL Altorf. 1757. 

G. G. Matemus de Gilana Tratado completo de antigüe^ 
dades romanas y publicado por G. C. AcUer , 4 vol. Altona, 
1775. 1776. 

Adam. Antigüedades romanas. Esta obra está escrita eñ 
in^es, y está traducida al francés y al español. 

Meyer. Manual de las antigüedades rocanas. Erlangen 
1797* Nuev. ed. 1806. 

Ge. Guit. Koepke. Antiquitates romansit* in XII tabulas 
deseriptee. Berol 1808. 

G. D. Fuss, , Antiquitates ramanm. Leodii , 1820 Nuera 
edición muy mejorada, 1828. 

3. Historia extema é interna del derecho. 

i. Vine. Grayina, Originum juris atüis^ lib. IIL El li- 
bro I. apareció primemnente en Ñapóles en 1701, y en 
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Leipsig f 1704. La obra completa fue publicada por primera* 
vez en Leipsig. 1708. Después ha sido aumentada y acom- 
pañada de una disertación de romano imperio. Neap. 1713. 
reimpresa muchas veces y últimamente por Gottfr. Mbscow. 
Lipsig., 1737, y por Jo. Aut. Sergiüs, Neap. 1756-1758. 

J. Fred. Reitemeier, Encyclopedia é historia de los dere- 
chos en Alemania. Goett. 1785. 

£d. Gibbon. Historia *de la decadencia y déla caída dd 
Imperio Romano , cap. 44. 

Gust. Hugo, Manual de la historia del derecho romano 
hasta Justiniano. Berlín, 1790, 1799, 1806, 1810, 1815, 
1818, 1820, 1822, 1824, y últimamente 1832. 

Fred. A. Schilling. Anotaciones sobre la historia del de-- 
rechó romano. Esta obra es una crítica de la de Hugo. Lip- 
sig. 1829. 

Gottl. Hufeland , Manual de la historia y encyclopedia de 
todos los derechos positivos que están en vigor en la Alemania. 
La primera parte contiene la introducción y la historia del 
dereóho romano*. Jena, 1796, (incompleta). 

Ghr. Aug. Günther* Historia juris romani. Helmstad* 
1792. 

Albr* Hummel Manual de la historia del derecho. 3t- 
Giessen, 1805, 1806. 

Dupin. Cmnpendio histórico del derecho romano desde Ró- 
mulo. París, 1821. 

Albr. Schweppe. Historia y antigiíedades romanas pues- 
tas en relación con Gajus, 1.' ed. Goett. 1822, 2.' ed. 1826. 
3.M832. 

Sigm. Guil. Zimmern. Historia del deirecho civil romano 
hasta Justirtíano. 

Cl. A. C. Klenze. Plan que puede adoptarse en las leccio- 
nes del derecho romano* Berlín, 1827. 
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. H. R. Stoeckbardt. TaJblas de la historia del derecho ro^ 
mano. Leipsig. 1828, fol. 

Adr. C. Holtias, Hütorioí jurís romani lineamentaj Lob- 
dii, 1830. 

B. JeiiDaschy Revista del derecho romano en forma de ta- 
6i(W, Leipsig, 1831. 

Walter. Historia del derecho romano hasta Justiniano. 
Bona, 1832. 

* c. Historia del derecho romano en la edad media. 

Chr. Gottl. Haubold, Institutiones juris romani literarice, 
1. 1. Leipsig., 1809. 

Gust. Hugo. Manual de la historia literaria ctvt7, Berlin 
1812. La segunda edición se ba publicado ba]o el título de 
Manual de la historia romana después de Justiniano. Berlin 
1818; 3.* ed. 1830. 

Fred. Gb. de Savigny , Historia del Derecho Romano en 
la edad media; 6 v. Heideiberg, 1815, 1816, 1822, 1826, 
1829, 1831. Está traducida al francés por Mr. Genoux, y al 
inglés por K Gatbcart. 

£. Lerminier, Introducción general á la historia del de* 
recho. París, 1829. 

D« Colecciones de disertaciones de anligHedades y de historia 
del derecho.'!. De un mismo autor. 

B. Brissonius, Selectarum ex jure civüi antiquitalum li- 
hri IV. Ludg. 1558. Antw., 1585, reimpresa muchas veces, 
sobre todo, cum accessionibus posthumis in Brissionii oper, 
var. París., 1606, et cum annotat. Alb. D. Trekelli Lips. 
1741. 
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PM. Rich, SchroBder, Ori^nes ftmd^^Harmijur. cw. 
mcáemrum. Regiom. , 1723. 

Franc, Cars Conrados, Pererga in quüms a'tUiqukaks tí 
historia jurisülustrantur.UelmstSiá.^ 1740. 

Jos. Tose. Mordatorttius, Jurí$ ptMki romam éreana^ 
siude causis romanijuris. 4 t. en 6 voL Neap. 1767-«82. 

2 De autores diferentes. 

Jo. Ge. OrcBvius, Thesaurus aniiquitalum romanarum^ 
t. 1-12. Traj. adRhen., 1794-1799 , fol. 

Alb. Henr. de ScJlengre, Noms Thesautm mtíquita- 
tum rom. t, 1-3. Hag^ Com. 1716-19, fol. 

Jo. Polenus, Uériusque Thesauri antiquitatum romana- 
fwm grwcarumque nova suplementa^ v. 1-5. Venet. 1737. 
M. Jurisprudenlia romana et attiea. Ed. Jo. Van der Linden, 
t. 1, 2, (derecho romano) cum praef. Jo. Gottl. Heinecdi; té 
3, (derecho ático) cum praef. Petr. Wessenlingii. Lugd-Bat. 
1738-1741. fol. 

^ Dan. Fellemberg. Jurispruáentia aníiqua, 1. 1, 2, Bern, 
1760 , 61. Después con el título de PMosophia jurís antiqui 
Frcf. et Lips. 1776. 

Gut. Hugo. Álmmen dvilf 1. 1. Berlín 1790 y siguien- 
tes, en 1832 ha aparecido el tercer cuaderno del tomo 6. 

Diario para la jarisprudeneiú Ustórita , publicado por 
yon Savigny, Igichhorn y GoBSChen , Continúa esta publi- 
cación. 

Museo rhénan parajurisprudendai fisdogiaf historia y filo- 
sofía , publicado por Hasse BoecUi, Niebuhr y Brandis. Año 
1.^ Bona 1827. Los SS. Blume, Hass^, Puchta y Puggé pu- 
blicaron después separádémente la parte de |urispnidenciA 
Correspondiente al Museo. £1 4.° año se ha publicado en 
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1830. Despue» ha continuado bqo d Utulo de Núéiód Mu- 
uoPkíMn para jurisprudencia continuado por Blnme, Boe- 
cking , Hollweg , Puchta» Püggé y Unterbotzner, GkBtt. 1^2. 

VI. OBRAS DOGMÁTICAS- 

A. Manuáles.A Sobre las instituciones. 

a. Según á orden ¡egal. 

Jo. Fred. Boeckelmánn, Compendiunt Institutiónum sive^ 
elementa jutís ctoilis. Lugd-Bat. 1679; cümpraef. Heineccii. 
Amstel. 1727. ibid. 1763. 

Jo. Ortw. Wcstenberg , Principia juris secundiim ordi- 
nen Institutiónum Justiniani. Amstel., 1699. 

Jo. GottI. Heineccius Elementa juris dvilis secundum 
ordinem Institutiónum. Amstet. 1725. Lugd.-Bat. 1751; 
cum observ. J. G. Estorls, 1727, 1744. Esta obra ha sido 
después objeto de los trabajos de otíos jurisconsultos , prin- 
cipalmente de L. J. F. Hoepfner. Goett. 1778 , 82, 87 , 96. 
1806. J. Chr.Woltaer, Hala, 1785, Chr. Gottl. Biener, 
Leip. 1789, 1813. J. P. Waldeck, Goettl. 1788, 1794, 
1800, 1806. 

G. D. Amold , Elementa juris drilis Justinianei cum có- 
dice Napoleoneo juxta ardinem Institutiónum collatiy Parissii 
et Argentorati, 1812. Esta obra, en cuanto al Derecho Ro- 
mano no es mas que un trabajo sobre Heinecio. 

C. S. Delvincourt, Juris romatti elementa secundum ordi- 
titm Institutiónum. París. 1814, 4.' ed. 1823. 

Gh. Max. Zacharise , Instituciones del Derecho romanoy 
»gun el orden de las de Justiniano. Breslo, 1816. 

b. Según un orden sistemático. 

Ge. Ad.Struv¡Uí, Jurisp. romano-germánica. Jen», ,1670. 
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se ha reimpreso muchas veces, y últimamente con notas por 
Schaumburg y Luder, Mencken. Fraücof, ai M. 1760/^ 
cura Jo. Gottl. Heineccii Bamb-, 1767- 

Car. Chr. Hofacker, Inslitutiones juris romani meth. SyS" 
jem. adornalcB. Goett. 1773. Como también sus Elementa 
tur. rom. Ibid. 1784. 

Gust. Hugo. Insliluciones del Derecho romano moderno^ 
Gott. 1789, 99, 1S05, 10, 16, 20, 26. . 

Theod. Schmalz, Manual del Derecho civil romano^ des- 
tinado á las explicaciones sobre las Instituciones de Justinia^ 
no, Koenigsberg. 1793. 

C. G. Konopack , Instüu>tíones del Derecho romano^ Ha- 
la, 1807, 2." ed. 1825. 

Henr. Bud. Brinckmann, Insíüutiones juris romani^ 
Goett.; 1818, 2.''ed. 1822. 

L. A. Warnkoenig, Imtitutiones^ seu Ekmenía juris 
romani. Leodii et Lips. 1819. 2." ed. 1825 , 3.' 1834. 

Wenc. Alex. Maciéiowski, Principia juris. rama^ni^ Var- 
soviae, 1820. 

C. F« Rosschirt, Principios fundamentales del Derecha 
romano. Heidelberg, 1824. 

Ge. Fred. Puchta , Manual de un curso de ínslitudones* 
Munich, 1829. 

Joh. Jac. Lang. Manual del Dereeho romano de Jusíi- 
niano. Mayenza, 1830. 

H. Bloudeau, ChresíomatMa^ 6 elección de textos para 
un curso elemental del Derecho privado de los romanos. Pa- 
rís, 1830. 

Las obras siguientes contienen planes de cursos de ins- 
tituciones. 

Chr. Gottl. Haubold, Institutionum juris romani histo- 
rico-dogméuicarum lineamenta ábservalionihus máxime lite- 
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rtíríis distincta. Lips. 1814. Bel mismo, InstüuHonum juris 
rcrmani histor.-dogmat.f denuo recognit. epitome nov(B edi^ 
tionis prodramus. Lips. 1821. G. £d. Otto ha publicado des- 
pués de la muerte del autor una 2.'' ed. de los Lineamenta. 

Ge. Ghr. Bucliardí. Plan de un sistema' del Derecho ro- 
mano juslinianeo, para que sirva en las lecciones de las Ins-* 
tituíiones. Bona. 1818. 

L. Pernice. Historia, AntigHedades i Instituciones d^ De-- 
recho romano.Hala, 1821. 2.* ed. corregida y aumentada 
COA una Ghrestomathia de los pasages que »Tyen de funda- 
mento., ibid. 1824. 

W. M. fiossberger. Exposición histórico-dogmática de 
las Instituciones de Derecho romano. Berlin^ 1828. 

M. S. Mayer. Derecho dcil romano ^ según sus principios 
generales ^.expuesto y esplicado con ausüio de la historia y de 
las aníigHedades. Huttgardt. 1831. 

2. Sobre las Pandeclas.'-di. Según su orden legal. 

Just. Henn. Boehmer , Introductio in jus Digestorum. 
. Hate , . 1704 , ed. novísima ( 14 ) , ibid. 1791. 

G. Beyer^ DeKneatio juris dmHs secumdum Pandectas. 
.Lips., 1704, 11, 18, ed. nov. ibid. 1738. 

Jo. Ortw. Westenberg , Principia juris secundum ord. 
Déjestonem. Harderov., 1712. Lugd-Bat. 1732. ibid. 1745; 
ibii 1764. In opp., t 2. intimamente en Berlín, 1814 y 
1823. 2 t. in 8.^ 

Jo. Gottl. Heiueccius, Elementa juris eivilis secundum 
ord. Pandectarum. Amst. , 1728; ibid. 1731. Argent. 1734. 
Amst., 1740. Tras, ad Khen. 1772. Cura Ghr. Gottl. Rich- 
teri, lips., 1797. 

J. Aug. Hellfeld, Jurísprudeniia fortnsis secundum Pan- 



Digitized by 



Googk 



4S urntoDUcxam áx ss^roio 

úefitarum ürdinem. leaae, 17164, 66, ^U t^ 30; éora GottL 
S. OeUze, iUd. 1787, 92, 97; cura €far. «lOtU. Koechy, 
Md. 1801, y úUJmanieiite cura Lud. €ar. ab iieilfidd, Je*- 
we, 1806. 

Jul. flreli Ma&laac, Principia jurís rommi semndum 
4¡r.éinem Bif^mm. P« I. Tubing.^ 1801* P. IL Sect. 1. 2. 
Tubing, 1802. 

b. Sejjfun su orden. sUtemátie^. 

Gbr. Babekm. Sistema def derecho civil moderno. 2 partes. 
Hala, 1794. 2.* ed. 1796. i^ ed. bajo A título de Mmuúl 
4el Derecho romano^germánieo civil moderno^ Hala, 1803. 

Ant. Fred. Just lliibant, Sieiema de las Pandeetae. Jena, 
1803. 2 partes. La 7.'' ed. se bá becho eo 1828. 

Chr. Aug. Güother , Principia juris romamprivati nor 
msimi. 1 1. 1805 , t. 2. 1809. 

Henrí. G. Wittich, Sisíema del derecho civil moderno. 3 
Yol. Francf. 1805. 

Jo. Chr. F. Meíster , Jus romanum , idque purum. vol. I. 
Zolicb, 1813. (incompleto). 

Gottl. Hufeland. Manual del dereAo civil eti vigor en 
Alemania. P. I. Gies. 1808 P. Il.ibid. 1814. 

G. Fr. Bucber, Sistema de las Pandectas.. illoih.3¡^ ed« 
Hala, 1811. 3.' ibid, 1822. 

G. Be Weyhe, Tratado científico Mdertdio eivilakmant 
yGflett. 1815. Esta obra no^outieoe masque las materias ge^ 
nerales del derecho privado. 

G. Hoffinanu, Principios del derecho romano. 4 vol, Yie- 
na y Triestre, 1814-1816* 

Albr. Schweppe. El derecho dvil romano enmaplieaeion 
actual. Esta obra ha tenido muchas adiccioncs desde .1804 
hasta el año último. 
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J. N. VoB Wemng-lBgenheím, ManvM del derecho civil, 
común. 2. v- Munich, 1822, 2/ ed. 1825; 3/ 1827; 4.' 
18S2. 

G. Ad. Seuffert. Manual dd derecho de las Pandecía$. 3 
Yol- WfiTtzbourg , 1825, 

Chr. Fed. Mahleobradi, Doctrina Pandectarum. 3 Toh 
Maílffi 1823-26. 3.* ed. ibíd. l«3a.31. 

li. A. Warnkoenig , -CcmnmtarH juris romani privati 
:3.t.LeocB¡, 1828-29. 

G. J. Meno Yalett, Manual dtl derecho práctico de ftis 
Pandectas, 3. vol. Goett. 1828-29- 

A.Haímberger, Jusronumum primlumy idquepurum, 4 
Yol. Leopoli 1830. 

Las obras siguientes solo contienen planes de cursos so« 
i>re las Ptíndectas. 

Arn. Heise, Plan de un sistema de derecho civil común. 
Heideberg, 1807, 1816, 1«19, 1825. 

Fred. Bergmann , Bosquejo de un sistema de las Pan^ 
Jdectas. Goett. 1810. 

¥l. a. D. Üntertiokner, 'IVoyeeío de^undratado del JE>c- 
redu) romano aiotibolmente «n vigor en Alemania ^ Breslo 1817. 

Gbr. GoftLBoi^ld, DoeMtuB Pandectai*um Uneamenta. 
Í8ps.t8flO. 

G. ííhr. Bu(^b&rdi , Siéttma del Beredu) romano^ en bos- 
quejo, Bona, 1823. 

W. Chr. Roosberger , Sistema del derecho civil común 
Berlin 1826. 

£d. Gans, Sistema dddereclwcivilromüno.Tieñin 1827. 

F. Blume, Plan de las Pandectas. Hala, 1829. 

A. K. Von Hartitzscb, Derecho dvil romano ^ espuesto 
en cuadros. Munich 1832. 
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B. Tratados y conuntmos.'lSóbre las InstUucmes. 

Theophilus, Paraphrasis grceca Instüutionum. Ed. Jí. C. 
Reitz- Hag. Com. 1751. 2 t. 

Ulr. HuberuSy PrcBlecUones juris civüis secundan Tnsti- 
iUtiones. Franeq., 1686. 99. , ex ed. Chr. Thomasü, Lips 1725. 

Jo. GottI. HeinecciuSy Recitatümes in elementa juris o- 
rt7t5, órd. Inslüutionun. Vratislav., 1765, 1778. Reimpresa 
muchas veces y publicada últimamente por P. de Ryckere 
GaDd,1818. 

L. G. Fred. Hoepfner, Comentario teórico y práctico 
sobre las Instiíticiones de Heinnecio La 8." ed. se ha hecho 
en 1813. 

M. A. Ducaurroy de Ja Croix, Institiunones de Justiniano 
nuevamente esplicadas. París 1822- 25. 3.* ed. ¡bid. 1829* 

2. Sobre las Pandectas.-dí. Según su orden legal. 

Matthseus Wisenbeccius, Paratitla in Pandectas^ Basil. 
1565, fol. Después con el título de Commentarius in Pandee-* 
tasj cura Petr. Brederodii, ibid. 1589, fol. y sobre todp 
cum notis Bachovü Echtii et Arnold Yinnii, Lugd.,Bat. 1649. 

Just. Meier. CoUegium argentoratense. Argenti, 1616» 
17 , cum notis. Jo. Ott. Taboris, studio Jo. Bechtoldi» 
t. 1-3. Argent., 1657. 

ülr. Huberus, Proílectiones juris dtües secundupi Pan- 
dectas. Franeq. 1686, 99, ex ed. Chr. Thomasü, Lips., 
1725 et rec. Á. J.Rivini, ibid 1733. Ex noviss. Francof. et 
Lips. 1749. 

Ge. Ad. Struviua, Syntagma juris civiKs cum addit.Petr. 
Mullen, 3 vol. Francof et Lips, 1692, reimpresa muchas 
veces, y últimamente en 1742. 
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Wolfg. Ad.Lauterbach, CóOegmm Theorelico- pracíicum 
ad Pandectas, 1. 1-3. Tubing., 1698. 

Jo. Voet, Camentarms ad Pandectas, t. 1. Ludg.-Bat.» 
' 1698, fol. t. 2. Hagffi Comit, 1704 fol. Ibid. 1707. 2716, 
1723, 1731, 173Í, y otras muchas veces, y últimamente 
Bate 1776-80, en^ volúmenes. 

Crer. Noodt, C(mmentariu$ in Pandectarum lib. I-IV. 
Lugd.-Bat., 1716; ín ftí. F-XIFIJ. inopp.t.2.Lagd.-Bat., 
1824. 

.Ch. Fred. Glück , Espltcacion razonada de las Pandec- 
tas según Hellfeld; 34 partes, que llegan hasta el Kbro 
XXVIII, t. 1. Erlangen, 1790-1830. Continuada después 
de la muerte del autor por Mühlenbruch* Parte 35 , ibId, 

1832. 

b. Según un orden sistemcUko. 

Frahc. Connanus, Commentariorum jurís dviüs , Kb. X. 
t 1, 2, París, 1553, fol. Ed. noviss. Neapoli, 1724. 

. Aug. Doneüus, Canmentarwrmn jurís tíviKs, lib. XXIII, 
1. 1-6. Francof. 1626, fol. Ed. noviss. cura Jo. Chph. Kob- 
11^ et Car. Bucheri , Norimberg., 1801-1830. 13 vol. 

Jo. Domat, Las leyes civiles en su orden natural. París 
1689, 95, 1713, 23, 45, 56,67, 77, 2tom. fol. 

Car. Hofacker, Príndpia jurís dcíHs rcmano-geíinénici. 
i. 1-3. 

C. Monografías. 

Los escritos que solo se refieren á partes separadas del 
derecho romano, se indican en las materias á que hacen re- 
lación. 
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p.Cmtroversm. \,-^, 

Ant. Merenda , Cmtroversiarumjuriscivilis , librí XXIY» ' 
Ticioi, 1624-47; 4 tora, fol, Venet^l7Í0. Brux. 174&- , . 

Sam. de Goccejus, Jus dvüe c(mtrot)ersum* Frai^c()f.,,ad 
Vadr. 17^. Ed, nov. cum praf. C. F. Walch et ci^nnotis 
J. E. Enuningbaus. Lips., 1701-98. 2 toro. / ] 

Car. Fred. Walch, IntrodtKiio in controversias jurisx;^ 
vUis. Jenae, 1771; ibid, 1776, ibid, 1791vEd. V cufj:? C. 
E- Schmíd. T. I fase. 1 y 2 , ibid, 18ia 

E. Escritos scbre el uso qué se hace actualmente del derecho 
romano y de su aplicación á los casos particulares. ^ 

)o. Schilterus, Ewerdtationes ad quinquasintaMbrés Di- 
geslorüm* ien^ 9 1675-80. Después bajo el títúto ie Pr¿kvts 
Juris romaniin foro gemMmtco, Jens, 1698. Upsiae, 1713* 
Fíwcof., 1733, mM. , 

J.o. Henrl de Berger , jEconomia juriá ai usum hodkr 
nwnjae^omoiati. lips. 1712. Ed. 6.% cura Jo. Aug. Bachii» 
ibid, 1755.Ed.7.%curaCar.G.Fr.de Winkler; ibid,1771* 
Ed. 8.% cura Chr. Gottl. Haubqld, 1. 1, ibid, 1801. 

Sam. Strykius, Ususmodernus Pandectarum^ 1. 1-4. ed* 
8.% Hate, 1717. . 

Just. Henn. Boehmer, Exercitationes ad Pandectas^ cu- 
ra Ge. Lud. Bo^meri , 1. 1-^6. Hannov. et GoBtt. 1745-64. 

Dav. Mevlus, Decisiones Wismariensis tribunoHs.V. I-IX* 
Stralsund, 1664-75, et saepíus. 

Aug. á Leyser. Meditationes ad Pandectas^ vol. I-IX. 
Lips., et Guelpherb., 1717, seg. 
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Jo. Ern. Just. Müller , Observalümes pracíicw ad Leyseri 
fneditcUionum opus. 1. 1.-6. Lips , 1786-93. 

Jo. Balth. á Wernher, SelecíCB Observat. forenses. P. I-IX. 
cumSuppl. Yiteb, 1710-22; 1. 1.-3. Jenae el Ups., 1756. fol. 

Fríd. Es. i Pufendorf, Observat. jur. universi^ 1. 1.-4. 
Cellis et Hannov., 1744-70; ibid. 1780-84. Ejusdem. Áni- 
tnadversiones juris. 1. 1. Haiinov. 1783. 

G. F. Hommelius , Rhapsodia questianum in foro obve^ 
nentium. Lips. 1765-66. Ed. noviss. cura Car. Gottl. Roes- 
8¡g ^ t. 1-7 , Byruthi , 1782-87. 

Jo. Ad. Gottl. Kind, QucBsliones forenses. 1. 1-4, Lips. 179^ 
1802. Ed. secunda , aucta et emend. > ibid. 1807. 

J. B. Geiger et Cti. Fr. Glück, Cuentones notables de de- 
recho, 3 vol. Erlang. 1792, 94, 1806. 

V. Bulow y Hagemann, Decisiones practicas y í-i partes, 
Hannov., 1798-1804. Continuada por Hagemann p, 5-7. 
ibid. 1809. Después por Spangeroberg. p. 8, sec. 1-2, 
ibid.1829. . 

Chr. et Güntber. Advertencias de derecho y P. L Helnis- 
ladt,1802. 

B.W. Pfeiffer, Desemolvimiento práctico de todas las par- 
tes de la jurisprudencia, i. 1. Hannov. , 1325; t. 2, idid. 
1828; t. 3, ibid., 1831. 

C. A. Gottschalk, Selecta disceptat. forens. capita; ad- 
dit(B sunt decisiones sax. supremi provoc. tribunoHs. 3. t, Dres- 
dae. 1816, 19, 23. Ed. 2.* ibid. 1826-30. 

Fr. AÍb. von Langenn et Aug. Siegm. Kori , Decisiones 
del derecho Común y Saxon. P. 1 , Dresde y Leips, 1829. 

Am. Heise y E. Cropp. Disertaciones de derecho, 1. 1. 
Hamburgo , 1827 , 1 2 , ibid. 1830. 
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F. Colecciones de disertaciones sobre partes instadas del dere^ 
cho civil romano. 1. De un mismo autor. 

Ant. Faber. De erroríbus pragmaticorum et interpretum 
jurís Chilias, P. I. II. Lugd. 1598-1604.; p. III. Colon- ; 
AUobr., 1609; p. IV. Lugd., 1615; edic. novis,, Traj, ad 
Bhen, 1722. 

ülr. Huber, Digressiones juslinianm^ ed. 3.* ex récens- 
Zach. Huberi. Franeq. 1696- 

Wolfg. Ad, Lauterbach, Dissertat. académicos y t. 1-4. 
Tübing., 1728. 

Jo. Nic. Hert., Opuscula, ed. Jo. Jac. Hombergk, 2 v* 
Francof. ad M. 1737. 

Hern. de Coccejus, Exercitationes cwnosce, 2 vol. Lem- 
gov.,1722. 

Jo. Pet. de Ludewig, Opuscula miscellaj i. 1,2. Halae, 
1720, fol. ' 

Greg. Manjansius, Dispu^atíones jurís y 1. 1. 2. Lugd- 
Bat.1752. 

Ant. Schulting , Commentationes academiccSf Ed. Jo. Lu- 
dov. Uhlius, vol. 1-4. Halae 1770-74. 

Franc. Car.Xonradus, Scríptá minora cum prwf. et sin-* 
guiar. Commentat. epicrisi. Ed. Lud. Pernice , vol. 1. Ha- 
te, 1823. 

Jo. Lud. Conrad, Varía ex jure civili. Marb. 1764. Ejus- 
dem, Opuscuia e jure civiles v. 1, Bremae, 1777; vol 2, 
ibid. 1778. 

Go, Gottfr. Bauer, Opuscula académica, t. 1, 2. Lips* 
1787. 

Ch. Frid. Ge. Meíster, Opuscula selecta, Goett. 1766-75. 
Ge. Lud. Boebmer, Electa jurís civiliSj t. 1-3 Goett, 
1769-78. 
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Jo. Lud. Ern. Püttmaim, Adversaría juriSj Lib. 1-3. 
Lips., 1775-88. 

Chr. Frid. Glück, Opusmla jurídica^ t. 1-4. Erlang, 
1785-90. 

C. H. G. HoBch , Meditaciones sobre varías materías de 
la ciencia del derecho dvil moderno , Leípsíg , 1795. 

G. Chr. Quistorp, Exámenes de diferentes molerías de 
derecho. Rostok , 1787. 

Ád. Diet. Weber, Ensayo sobre el derecho civil y su 
aplicación. Schwerin et Wismar, 1801. 

Ant. Fred. Just Thibaut, Ensayo sobre diferentes partes 
de la teoría del derecho. 2 partes. Jena, 1798-1801. 2." ed. 
íbid.l817.-El mismo, Disertaciones civiles. Ueiáelher^, 1814. 

P. G. A. Feuerbach, Ensayos civiles. Giessen, 1803. 

B. W. PfeiflTer, Disertaciones sobre algunas materías del 
derecho civü^ alemán y romano. Manburgo, 1803. 

Fr. Schoeman , Manual del derecho civil ^ en disertacio- 
nes separadas. 2 partes, Giessen, 1816. 

Ed. Schráder , Disertaciones del derecho civih Hanover, 
1808. El mismo, Disertaciones civiles. Weimar, 1816. 

Ed. Schráder, Disertaciones del derecho civil. Hanover, 
1808, El mismo, Disertaciones civiles. Weimar, 1815. 

Gottl. Hufeland, Sobre el espíritu propio del Derecho ro- 
mano: una serie de disertaciones, 2 partes. Giessen, 1815 
1817. 

Chrph. Chr. Dabelow, Manual de las Pandectas^ en una 
revista crítica de sus principales ramos, Hala, 1816-1818. 
3 partes. 

C. A. D. Unterholzner, Disertaciones de derecho. Mu- 
nich, 1810. 

G. Ph. von Bulow , Disertaciones sobre materias aisla- 
das del derecho civil romxino. 2 partes. Brunswick , 1818. 



Digitized by 



Google 



54 INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO 

E. Ksemmerer, Tratados para servir a la historia y ala 
teoría del Derecho rcymano. T. 1. Rostock y Schwerin, 1817. 

Albr. Schweppe. Almacén jurídico, primer cuaderno. Al- 
tona, 1818. 

T. C. Gesterding. Errores antiguos y modernos de los 
jurisconsultos. Greisw. 1818. 

C. F. Reinhardty Disertaciones mixtas del dominio de la 
jurisprudencia práctica, cuad. 1-3 Stuttg., 1822-1827. 

Jo. Ad, Seuffert , Explicaciones sobre ciertas materias del 
derecho civil rmnano. 2 partes. Würtzb. 1820-21. 

H. E. Dirksen, Disertaciones civiles, Berlio, 1820, 2 vol. 
El mismo. Tratados para servir á las investigaciones sobre el 
derecho rcymano. Leipsig, 1825. 

L. J. Neustetel y S. Zimmern. Investigaciones sobre el 
derecho romano. 1. 1. Heidelberg, 1821. 

Ge. Fr. Puchta, Disertaciones civiles , Leii^ig y Berlín 
t823. 

P. L. Eritz, Disertaciones sobre las principales materias 
de derecho civil Leipsig, 1824. 

C. J. Meno Valett, Disertaciones del dominio del derecho 
romano. T. 1. Goett., 1824. 

Chr. Gottl. Haubold, Opúscula académica, vol, 1. ed. 
C. F. C. Wenck. Lips. 1825., v. 2. ed. Frid. Stieber , Lips- 
1829. 

Chr. G. Biener, Opúscula académica, edid. et praefatus 
estFrid. A. Biener, 2 vol. Lips. 1830. 

W. Francke, C. A. Weiske, C. J. Guyet, Ph. E. Hus- 
chke han escrito también algunas disertaciones. 

2. De autores diferentes. 

Tractatus universi juris f duce et auspice Gregorio XIII 
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mumm ton^síL {Tradatíu traUali) YeDetiis^ 1584. 18 U 
in fol. et 4 tom. índices. 

Ever. Otto, Thesaurus juris romani, Lugd.-Bat. et Traj^ 
adRli. 17^. 4yoL fol. Trajl ad Rhén 1733-1735. Basil. 
1744,5vól.rol. 

Crer. Meermañn, Nóvus Thesaurus juris civilis et cano- 
md. Hagae Gómit.» 1751-63, 7 t.in fol. ^upplementum post 
patris obitum ed. Jo. L. B. de Meermann. Hagse. Com. 
1780 fol. 

6r. Oelrichs, Thesaurus diss. jurid. in acad. Belg. habit 
Lips. 1769, 1770, 2 voL Thesaurus novus. Bremse, 1771- 
82,3vol. 

Theod. Hagemasm etChrist. Aug. GOnther, Archivos 
para la jurisprudencia teórica y pr ática j 6 yol. Brunswick, 
1788-92. 

Aqui deben mencionarse muchas de las obras antes enun- 
ciadas ; El dmacen civil de Hugo; el Diario para la juris- 
prudencia histórica y el Museo &c. y después los diarios pe- 
riódicos siguientes: 

Almacén para la fOosofía é historia del derecho y de la le- 
gislación^ por Grolman. 

Archivos para la práctica civil I Vor Gensler, Mitterma- 
ier y Schweitzer. Desde el 5 vol. escriben Lcehr, Mitterma- 
ier y Thibaut. Mühlenbruch, Linde y Waechter han traba- 
jado también en él desde el vol. 14. 

Diario para d derecho civil y el procedimiento , publicado 
por Linden , MerezoU y von Wenig-Ingenheeim. 

Themis 6 Biblioteca del jurisconsulto ^ por una reunión 
de magistrados, profesores, y abogados, 10 vol. (interrum- 
pido desde 1831). 

C. F. Rosshirt, Diario para el derecho civil y criminal. 
cuad. I. Heidelberg, 1821, cuad. II, 1832. 
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§. 24. Objetos priru^es guc dOen señalarse en cada periá- 
do déla historia extema. 

En cada período de la lüsioria externa deben tratarse 
tres objetos principales que Ueyaná resultados de mucliá im-^ 
portancia A. Constitución políliea y acontedmentos que á 
eUa se refieren. B. Fuentes del derecho. C. Jurisprudencia 6 
ciencia del derecho. 
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DEL DMECHOJUIMAliO. 



DESDE EL OBIGEH I>E ROMA HASTA LA LEY DE LA3 XII TABLAS 

(i-3oa). 



CAPITULO PRIMERO. 



I. ESTADO PRIMITIVO DE ROMA Y ACONTE- 
GIMIENTOS políticos. 



§. 25. Origen de hs Romanos (1). 

XJa historia de los primeros tiempos de Roma descansa so- 
bre cuentos populares; la fábula se confunde con la historia» 
y por esto es imposible llegar ala certidumbre. Sin embargo» 
se puede conjeturar por lo que siempre ha existido, cual ka 
debido ser el primitivo estado de la república romana. 



(1) HoUias p. 11 y síg* Niebuhr , t. 1 y 2; Cicerón, de repi'- 
l>\ica, lib. II; Schlosser, Historia de los antiguos y de su civil :« 
xacion^ t. 2 ; Michelet ; Historia romana, t. 1. 
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Roma se fundó en una época (754 antes de I. G). en que 
naciones poderosas habian edificado en Italia un número con- 
siderable de ciudades. Era una Colonia guerrera, establecida 
sobre las riberas del Tiber, rodeada por las fronteras de tres 
países, habitados por tres diferentes naciones (1% á saber; 
los Latinos, los Sabinos y los Etruscos. Considerados los ha- 
bitantes de Boma bajo I¿ relación de su naturaleza animal, 
todos eran de una misma raza, es decir, todos pertenecian á 
la raza europea. Los Gefes de los primeros habitantes de Ro- 
ma eran Latinos, venidos en parte de Alba^Longa, los cua- 
les se establecieron entonces en el monte Palatino. No tar- 
daron mucho en reunirse á ellos los que habitaban en el mon- 
te Quirinal , que eran Sabinos, resultando de aquí la doblcN 
nación, formada por los Hormni y los Quintes. En fin, algún 
tiempo después una colonia dé Etruscos vino á formar una 
tercera población, y se unió á las dos primeras; de aqui re- 
sultaron las tres tribus, Ramnes (Latinos), Talies (Sabinos), 
Laceres (Etruscos), 

Diflcil es determinar que parte de la población ha pre- 
dominado. Niebuchr da la preponderancia á la influencia 
etrusca. Hugo considera á Roma como una colonia latina, y 
se funda en que la lengua romana era la latina y en que los 
cuentos populares hablan en el mismo sentido. Sin embargo, 
no puede desconocerse la poderosa acción que ejerció sobre 
el desarrollo de la nueva ciudad la civilización etrusca, pues 
estaba mas adelantada que ninguna de las otras. 

Los Etruscos eran un pueblo sometido auna constitución 
aristocrática y religiosa, que hace recordar en ocasiones, 



(1) Al menos hasta cierto punto', pues parece que se recono- 
cen en ellas numerosas analogías en el fondo de sus iuslitucio** 
Mes. 
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bajo algunos aspectos , el viejo Egipto, y nuestra época feu- 
dal. Sus artes, y probablemente sus ciencias, habían progre- 
sado mucho ; sus ciudades eran ricas y comerciantes ; aun^ 
que parece que la condición del pueblo era casi servil. Con 
todo se descubren muy á las claras en la antigua Roma los 
elementos latino y sabino. En ellos sé reconocen las pobla- 
ciones de la Italia central, menos adelantadas que los Etrus- 
cos , que acababan de pasar de la vida de pastores al estado 
agrícola. Debe observarse también en el estado romano, que 
las instituciones federales y la aristocracia patricia no perte- 
necían á ninguna de las naciones italianas en particular, sino 
á todas en general (1). 

La parte mas ilustrada de los primeros habitantes tuV¿ 
una influencia preponderante en el estado político de la co- 
lonia; este hecho revela la existencia del elemento etruscó 
en las instituciones , en la religión y en el derecho. Mas co- 
mo la ciudad estaba situada en el territorio del Laíium^ y 
como el núcleo de la población era de Latinos, los Romanos 
formaron parte de la confederación latina. De aqui proviene 
la preponderancia final del elemento latino. Finalmente, R(i- 
ma admitió en su seno álos cstrangcros quelapedian un asi- 
lo, bien fuesen personas de garantías, como los gcfes de un'a 
tribu, que con sus gentes y riquezas engrandecían la ciudad, 
bien personas poco estimables por su moralidad y riquezas, 
como los tránsfugas , y los mismos esclavos de los Romanos, 
cuándo sus dueños les otorgaban la libertad , que era con 
bastante frecuencia. No es fácil decidir, si esta conducta era 
efecto de la aplicación que hacían de algunas máxima^ del 
derecho;miJ, ó si lo era del deseo de aumentar los brazos, 



(1) Véase Fcslus, Rííuales librú Cicerón, de Us^^us ^ 11, 9, 
Tilo Livio, 1,8; IX, 36. Dionisio Halicaruaso IX, 8. 



Digitized by 



Google 



62 HISTORIA EXTERNA. 

y engrosar basta cierto punto sus huestes guerreras. Lo 
cierto es que esta manera de acrecentar la población produ- 
jo resultados ventajosos en lo sucesivo, ya en sus conquistas» 
ya en su estado político , ya también en su estado moral* 

§. 26. Carácter. 

El carácter nacional de los Romanos nos descubre las 
cualidades morales, fuertemente pronunciadas, de un pue- 
blo regido mucho tiempo por leyes é ideas religiosas. Ellos 
poseían en alto grado las ideas de justicia y de deber; su res- 
peto absoluto por la ley se elevaba á una especie de culto, 
que acataba igualmente la forma que el fondo (1). Con todo, 
su religión , creada para un pueblo poco adelantado, consis- 
tía mas bien en el temor de los Dioses, que en un sentimien- 
to efectivo de piedad. Gomo la mayor parte de los pueblos de 
la Italia central, daban pruebas de mucho valor y entusiasmo 
nacional; y no se quedaban tampoco atrás en el desprecio 
y arrogancia con que miraban á los estrangeros y á todo lo 
que no era romano. Respecto á los deudores se les ve infle- 
xibles y sin piedad. Su amor es brutal; las mugeres no son 
otra cosa que instrumentos de su pasión ; en esto se entre- 
gan á los mismos escesos que los Judies , los Griegos y otras 
poblaciones orientales de nuestro tiempo (2). Eran avaros y 
poco dispuestos á ejecutar actos de liberalidad Pargitio fun-- 
dum non habetj. Las donaciones nunca han sido muy fre- 
cuentes entre los romanos; por eso el Derecho romano casi 
carece de principios en esta materia. 

(1) Polibio VI , 56 ; Aulo Gelio, XX , 1. 

(2) Impudicitia in servo necesitas , in liberto oíBciam, in iú- 
gciiuo flagitiuin est. 
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La ^Y^lúaciioi^ de los rotoaoos era la de un pueblo agri-- 
iM^or, Acababan, de s^lir de la vida de pastores > y es muy 
uaturaL quo s^ ecbe de yer ^n ellos jonuchos fangos de sus 
primeras costumbres. Los ganados formaban una parte esen* 
cial de sus riquezas, lo mismo que los animales que emplea* 
van QA^el (pultiya^eto tierras {i^ dorso eollove domantur). 
La propiedad territorial no era diferente de la propiedad 
jno^^arici^ . No fue al principio» sino algún tiempo des- 
pués ,. cuando eultivaroA la3 t;t^ y laa olivos La agricul-:> 
•tura.9 sineiv^g&i formaba con los e|ercicips de la guern^ 
. la iocupacion habitual del pueblp» y los personag^ ^e mas 
átta consideraeÁdn n0;S€^ de^d^ban en alternar con sus su^ 
Jialternos eníos trabajos d^ Ip^ Q^posu No se encuentra ep 
Boma^ como eirt^e locí gei^paaoos» sie^<)6^ derechos se&oria- 
Jes» una jurisdicciori relativa áfilos, y la pcopied^id de lo^ 
inmuebles mas limitada que la de Ips qniebles. 

Los romanos conocíais /el ipetal , oomy medio de'cambio; 
,y 6 este efecto , empleaba barras de c(^re que entregaban 
,iA pesot. Ste aqui ujadei^ (as ventas per (b$ et libram. Tam^ 
bien conodan Ifn escrituna sobre el cobre y tablas de cera 
^{TdMkj^mem) {t). . 

Los oficios eiitaban eno^endados á los esclavos y á los 
que dejaban de serlo ; y el comercio se hacia por los estran* 
Jeros. La ciudad de R<xna nunca fue una ciudad industriosa 
6 comercióte en el rigor de la palabra (2). No habia en 



(1) Leverque y /Ti^r. Rom. niega ambas cosas a! principio de 
Roma, pero después dice tácilameute lo contrario. 

(2) Sin embargo, los Romanos hicieron después por si mlsmoi 
gran comercio marílitpo. 
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ella un orden de sacei:iJotes,>á uoai-ma aparte que tuviese 
á su cargo el sacerdocio. Cualquier romano, con tal que 
perteneciese á una familia patricia, podia ser Sacerdote, y 
en efecto lo era comunmente. No había una casta sacerdo^ 
tal, y el sacerdocio no llevaba consigo la condición dfe per- 
petuidad. ' 

§. 28. De la situación geográfiea de Rtma (1 )- 

En el principio la república roManá no coútaba mas po^ 
blacion que la ciudad de Roma con un territorio muy mezr 
¿jüiñO; pero no tardó Inucho ert estender su d¿imnacion por 
las victorias ganadas á las otras naciones y ciudades fronte- 
rizas. Sin embargo, Roma sola formaba siempre el Estado, 
y su régimen municipal era al mismo tiempo la constitución 
de la república. Esto- esplica la unidad del fierecho romanó^ 
causa principal de su desarrollo gradual y de la perfección 
á que llegó con el tiempo. < 

El clitaia de Roma, aunque bastante cálido, está tem- 
pkdo por la proximidad de las montañas y de las co^asw M 
Invierno rara vez hace sentir sus rigores. Esta circunstancia 
nos esplica la gran publicidad de todos los ««untos públicos; 
todo se trataba al aire libre { m foro ) ó en templos abieitos^ {^), 

También esplica el clima ta frugalidad de los romanos, 
que se alimentaban con poco, como sucede á los actuales ha- 
bitantes de España. Eran, pues, muy dispuestos para' (a 
guerra. Por último, situada la ciudad de Roma en medio de 



(1) Véase sobre lodo á Cicerón, De Rrpublicay lib. lí. 

(2) Al principio habia Ires villas distintas: la de Rómulus, en 
el monte Palatino; la de Tatius en el monte CapitoUno , y la de 
ios £truscos que ocapaba el monte Ccelius. 
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la Península italiana, era accesible á los estranjeros, y por 
esto muy apropósito para llegar á ser la capital de un vasto 
imperio, al propio tiempo que el Tiber la facilitaba estraor- 
dinariamente las comunicaciones comerciales , tanto interio- 
res como esteriores. 

1. PRIMER ESTADO SOaÁL DE LOS ROMANOS. 

§. 29. DitHneiofies naluraUs de tas personas. 

Uno de los primeros puntos , que deben determinarse en 
toda historia de derecho es. Saber en cada nación que clase 
de personas goza de la plenitud de los derechos. En , todas 
las legislaciones se distinguen las personas capaces (de tener 
derechos) y las incapaces. LaS capacidades ó las incapacida- 
des se refieren , 6 á los derechos políticos , ó al goce de log 
derechos civiles. En los pueblos guerreros*, las únicas perso- 
nas completamente capaces de derechos son ordinariamente 
los hombres que se hallan en estado de tomar las armas. Asi 
sucedia entre los romanos. Por eso también se denegaba la 
capacidad á las mugeres y á los niños de pocos años. 

El sexo femenino estaba siempre sometido á un poder. 
Las mugeres gozaban sí de los derechos civiles , pero no po- 
dían ejercitarlos libremente. Se las ve , 6 bajo el poder del 
padre (ín patria poleslate)^ mientras no están casadas, ó 
emancipadas; ó bajo el poder del marido, que es igual al 
poder paternal (m manu) ; ó en fin, bajo la guarda de su 
mas prólimo pariente y heredero futuro {in tutelis proxi- 
mi agnati). 

En los dos primeros casos , las mugeres eran incapaces 
de tener bienes propios; en el tercero, no podían enagenar- 
los sin la autoridad del tutor. 

TOMO I. 5 
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Una muger no continúa la familia: mulier famSies finis. 
El abuelo materno es estraño á los hijos de su bija. 

Los jóvenes incapaces de llevar las armas {impúberes)^ 
están igualmente bajo la íuíela , si no tienen padre en cuyo 
poder estén. 

No se tenia consideración á las facultades intelectuales, 
sino cuando se trataba de restringir los derechos que goza- 
ban las personas que hablan caido en el furor , ó en la de- 
mencia. Mas tarde fue cuando se pensó en obrar del mismo 
modo, respecto á los que consumían sus bienes con gastos des- 
medidos. 

§. 30. Distinciones que resuitan del Derecho. Esclavos. (1) 

En el DeriBcho romano la distinción mas importante de 
las personas es la de los esclavos (servi) y de los hombres 
libres. La servidumbre personal ha existido en Roma lo 
mismo que en Atenas y en los demás pueblos de la antigüe 
dad. Los esclavos romanos no deben confundirse con los es- 
clavos de América. En un principio era su suerte mucho 
mas dulce y mas soportable que la de los esclavos negros. 
Hacia el fin de la república , cuando se corrompieron las 
costumbres por los miamos esclavos venidos de la Grecia y 
del Egipto, principiaron á sufrir malos tratamientos. 

En los primeros tiempos , los esclavos de los romanos, 
comparables á nuestros domésticos , eran muy bien tratados, 
ya se les considerase como miembros de la> familia, ya como 
una preciosa parte de la riqueza de cada uno. Asi como se 



(1) Lá obra de Mr. ComlP, Tratado de legislación, t. 4, p- SO- 
IOS, contiene muchas jnesactitudes y exajeraciones sobre el carác- 
ter de la serviduíñbre entre los Romanos. No distingue los tiempos. 
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trataban con cuidado y e»nero los anhnales domésticos , ari 
ta)nd>ien se interesaban los romanos por sus servidores. Las 
manumisiones eran frecuentes, y con la libertad se solia dar 
algún bien al que por éste becho pasaba á ser ciudadano 
romano. 

Los esclavos, no tenian verdaderos derechos; su unión 
con una muger esclava no se llamaba matrimonio, sino con- 
iubernium: entre üñ padre etdavo y sus hijos había , sin 
embargo, un parentesco natural {iemlis cogncuio)*^ los bie- 
nes que les permitía su señor formaban un peculmm del que 
siempre este último quedaba propietario. £1 señor, res- 
pecto á su esclavo, era como un soberano; su voluntad era 
|a ley, pero tenia un ínteres en conservarlo. Desde el 
tiempo de los Emperadores hubo necesidad de que la ley 
protegiese á los esclavo^ contra la tiranía de sus señores; 
antes tenían un escudo en las costumbres. 

No hay esclavo sin señor, y este señor podía serlo el Es- 
tado {servi publid). 

El manumitido quedaba en relación con su antigup se^? 
ñor; este era su protector de derecho {patronus)y su padre 
político; aquel su cliente [libertus). El manumitido tomaba 
el nombre de libertmus , cuando se le comparaba con un 
hombre nacido libre, con un ingeimus. 

§. 31. Constitución y régimen de la famüia. 

La distinción mas importante en derecho civil entre los 
hombres libres es en cabeza de familia, {paires famüiarum) 
y en personas sometidas al poder de estos últimos. El régi- 
men de la familia era en Boma muy riguroso, y producía 
efectos en el derecho civil. La familia formaba un lazo políti- 
co y religioso. Los bienes que poseía estaban en el dominio 
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.absoluto de su cabeza. Este régimen hace recordar el de los 
patriarcas. £1 padre, también princeps familiíBj era el único 
que ejercía los derechos sobre los bienes ; era el único inde- 
pendiente {mi juris). Todos los demás miembros de la fa- 
milia estaban bajo su poder absoluto; á saber: 

I."" Los esclavos y como parte del domiaio » sunt sub dó^ 
mini potestaíe (1) 

2.'' Los hijos nacidos de la muger del gefe , fUH et filim 
famüiarum {pairím poíestaii subjeeti subje^(Bve) , y lo mismo 
los hijos adoptivos (2) 

S."" La muger m manu , parecida á las hijas de familia* 

4.'^ Los hombres libres agregados á la familia , á ejem- 
plo de los esclavos, sm estar en la servidumbre [homiMS 
in maímpio)^ (3) 

Era un principio, que todo lo que adquiría una ú otra 
de estas personas debia reputarse como adquirido ipas la ca^ 
beza de la familia ; ninguna especie de propiedad podía re- 
sidir en manos de los primeros ; las personas sometidas al 
poder del gefe de la familia eran como unos instrumentos ó 
medios por los que estos últimos podian adquirir bienes. 

iLa unidad de la familia era sagrada, y á elíoconducia la 
unión religiosa. Tenia su culto doméstico , su sacra; (4) y 
era el sacerdote de la casa el cabeza de la familia. Los sacer- 
dotes de fioma {póníifes) cuidaban de que los sacra no se 
estinguiesen {sacra perpetua sunto). Esta era la causa prin- 
cipal de las adopciones. Los que eran miembros de una mis- 
ma familia bajo un padre común , estaban ligados entre si 

' ( 1 ) De aquí los esclavos familia; , familiares. 

(2) Líber i , es decir , non serví. 

(3) £1 carácler de cada uao de estos poderes se esplica en la 
historia interna. 

(4) £i putrouo de la familia era un Dios , de aqui los Penates. 
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por lá agnatío^ parenfesco por linea masculina (1), <{ue da- 
l^defrécho á sisceder en los bienes de todos los miembros de 
laftimiliáu 

Para ser padre de una familia de hijos propios, debiauno 
estar unido á una muger romana, y tener la facultad de 
casarse con ella , cannubium^ pues coímuhium^ manus pa-- 
tria póteseos y familia 9 agnaíiOf heredüas legítima ^ et tutela 
legítima, todo esto es una consecuencia del régimen de la 
fenlllla. 

' Solo la muerte acaba coa d poder del padre ; el hijo de 
familia , aun cuando fuese de edad de 60 años nada tema pro 
pió , 9i le viTía todayia el padre. Hasta la ley de las doce ta- 
blas no^^uKO ennsola emoñmpaxAm^ que producia el efecto 
de romper comptetamente los lazos que le unían con la fa- 
nailia, á la que quedaba estraño el emancipado* 

Sin embargó, muchas familias forman una ^ens. No co- 
nocemos con eiractitud el ralor d^ esta palabra, que no tie- 
ne otra correspondiente en nuestra lengua. Gjmtes ygivñta 
familiar jm son una misma cosa , y parece que las g • tes 
han de haber formado las curioe. Niebuhr ve en la gens una, 
unidad ímlitica de lugar 6 de cuartel^ como los ^vkolí ro-prtKAt 
en Atenas. Era una unión religiosa y ¿¿ derecho á la vez; 
desqui los sacra gerUüüia, y el derecho de sucesión de los 
gentiles. 

El cliente era gentilis de su patrono, y también el ma- 
numitido. (2) 

§. 32. Patricios y Plebeyos. 
Considerado bajo el punto de vista político y del Tere- 



(1) Per mares cognado. 

(2) Véase Niebuhr. Hi'si. Rom. T. II. 
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cho público , la distinción dé lo!^ patricios y dé lo$ )plébe-: 
yos (paires et plébs) es de la mayor impOTtancia. : ScSoí l08¡ 
primeros gozaban de los derechos políticos, solo ellos eran 
tíve$ óptimo jure (1). Formaban los comilia curiata y el se- 
natm) únicamente los patricios podian ser magistrados y 
pontífices, y cuando el Estado hacia conquistas, ellos se 
adjudicaban una parte de los dominios conquistados, {ng^ 
puMkm ab hoste redentus ) cuyo disfrute conser? ab^n per:-^ 
petuamente. Todavía no se conocen de un modo positivo 
las condiciones de esta apropiación y^ de éste disfrute (2). 
Esta clase era una nobleza privilegiada, compuesta.de las 
familias mas anticuas de Koma. Sin embari^., los reyes .so^; 
liana veces asimilar á ellas otras. gentes ; periunaí especie dé 
m^ced ó titulo de nobleza que les concediam 

La plehs no la componía el populacho (ó como se suele dé^í 
cir, el pueblo bajo). Formaban IdLpkbs todos bs homto^ li- 
bres que no eran patricios, ni clienleá de ios patricios; er«í 
el tercer estado^ que mas tarde ha llegado ásereloDmiin>(3)i 
- ■ r > ' ■ ' )> \ 

(1) Los verdaderos ciV<5 ó i/3^</2u/ en el principio > de Boni;^r 
Qui patrem ciere possuat; ex -sanctó malrimonió. 

(2) Véase Festas, en la palabra Paires; Tilo Lívio, lí, 8, IV, SI' 

(3) Cust* Hugo se espresa asi respecto ^ la distinfci6i¿<de:)oá: 
habitanlcs de Roma en patricios y plebeyos. §. XLII de syú^\f|j^t<s 
del Derecho Rom. "Es lícito creer <jue los patricios fueron elegidos 
al principio arbitrariamente entre todos los hombres libres, ó lo 
que parece mas natural, que fueron losgefes de las primeras failiillas, 
bajo las.cualcsse formó el pueblo iplebs)^ compuesto sobre lodo ea 
aquel tiempo, de sus libertos y de ^us descendientes; de manera 
que en este sistema los títulos de grandes y de pequeñas familias 
{majores et minores genfes) serian sinónimos deantjguasynaevas 
familias. Puede también suponerse que los padres (paires), venidos 
de la Etruria se habian reunido, por decirio asi, como por mila- 
gro con el pueblo (plebs), originario del p»is de los latinos, cotí el 
ña de no formar cutre si . mas que una nación. Se ha citado en 
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£n el principio, no forumban los plebeyos un cuerpo de 
liebltantes.ccfti^lduido, oomo el de los patricios. No gozaban 
ningún derecho político, ningún privilegio, sus ventajas 
consistían en la libertad de su persona y de sus bienes , ó 
^ la Ubertad cmL Podian sí adquirir donúnios plenos é ip- 
dependientes, enriquecerse , pero de ningún modo aspirar 
ák)s honores yá la dirección de los negocios del Estado. 
No podían casarse con personas que perteneciesen al orden 
patricio ; y. está prohibición se encuentra todavia en las le- 
yes^ de las doce tablas ; inter patres et pM)eyo$ connúbia m 
surUo. £n d pueblo se dfetinguian también los clientes, cu-, 
ya pos^^iim es dificil de apreciar , si se admite la común 
opinión que todos los plebeyos debian tener á un patricio 
por patrono (1). La diéntela era un lazo muy sagrado ; el 
patrcAio debía á su cliente su protección paternal, debia 
soq^rerle eotc^sq de necesidad, defeoderle aute la justicia 
y enseñarle el derecho civil y religioso. Los clientes , por 
su parte , debian mostrarse reconocidos y obedientes á sus 
patronos, sostener su honor, pagar sus deudas, contribuir 
por sí y con los miembros de su casa á sobrellevar en be- 
neíicio público , las cargáis y los poderes honoríficos. Tenían 
tatBbien que ayuds^les á dotar á sus hijas, y á pagar el 
rescate , s¡ el patrono ó alguno de los suyos caian en poder del 
enemigo. (2). GujaiMio el cliente moria sin tener herederos, 
le sucedía el patrono , y este derecho también se estendió á 



apoyo de esta última hipótesis, contraria, por otra parte, al sen- 
timiento de lo» mismos antiguos , el ejefriplo de los Atenienses, 
como también la diferencia que se hacia habitualmentc en Roma 
entre el pueblo en general (plebs) y los de esta clase en particular, 
que descendkiñ directamente de los patricios. 

(1) Niebuhr p. 28. 

(2) Nicbuhr, Id.: 
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k>9 manumitidos. £1 patrono podía impcAer peaas al clien- 
te que faltaba á sus deberes para con él El patrono y el 
cliente no se aplazaban ante la justicia , y no atestiguaban, 
ni votaban en los tribunales, el uno contra e\ otro. Los de- 
beres del patrono para con el cliente eran mas sagrados 
que los que le unían á sus propios parientes (1). 

Si todos los plebeyos hubiesen sido clientes de los patri- 
cios , la historia romana seria ininteligible; porque las per- 
{ietuas luchas entre estas dos clases de ciudadanos no po- 
drían comprenderse. Los autores clásicos oponen con fre- 
cuencia los clientes á la plebe; y debe creerse que no ha*- 
bia mas que cierto número de pldm/os constituidos en dten- 
tela ; por ejemplo., los manumitidos , sus hijos y otras gen- 
tes que cultivaban las tierras de los opulentos patricios. Sin 
embargo, este lazo de patronos y clientes se fué poco á po-í 
00 rompiendo, y solo se conservó entre el patrono y los ma- 
numitidos. 

§. 33. Constitución primitiva de Roma. 

Es muy común presentar la antigua Roma como w^ 
monarquía; porque tenia un Rey, (rex) y estn es un error* 
Roma era una ciudad aristocrática con un presidéi^te nom- 
brado de por vida , á quien se le había investido con mu- 
chos poderes. Dirigía la república y por esto se le llamaba 
rex. Los poderes políticos estaban encomendados, tanto al 
Rey, como al Senado y á los Comicios (2) 



(1) Aulo Gelió, I, 5, 13, y 2 1, Dionisio de Halicamaso II, 9, 
10, Nicbuhr. p. 30, 

(2) Holtius, pag. 13, im.ll«13- Hugo Hist §.Xi, ÍU. 
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§. 34 Rey. 

TSi rex (1) eta el gefe de toda la población armada, y 
su general en tiempo de guerra. Én el de paz tenia la mis- 
ma jurisdicción que tuvieron después los Cónsules y los 
Pretores 9 coino también el poder ^cutivo, llamado tnt- 
períum. Imponía penas y multas, y los ciudadanos podian 
apelar de su decisión para ante el pueblo (2) Respecto i los 
extranjeros ejercía un poder dictatorial. También era sumo 
sacerdote , y protector de los sacra; mas no era dueño del 
eulto (de los dogmas religiosos, fiestas, &c.). Distribuía la 
posesión de las tierras conquistadas. 

Presidia el senado y los comicios, y presentaba á estos* 
los proyectos de ley {rogatienes). El reinado no era heredi- 
tario, aunque familias muy influyentes querian que' sí lo 
fuese. Uno de sus parientes, sin emborgo, podia esperar el- 
sucederle. 

§. 35. Senado^ 

El senado era la asamblea de los gefes de 300 gentes , ó 
curiWy El número de los senadores y de las gentes estaba 
arreglado á los 300 dias del año lunar, adoptado en Roma 
desde tiempos muy antiguos. Durante el interregno gober- 
naba el senado, y cada senador tenia un dia las riendas del 
gobierno. El senado era el consejo perpetuo de la adminis- 
tración ; era el alma de la república. Todas las ciudades de 
lá antigüedad han tenido senado (3). La institución del^sc- 
nado no es obra de ningún legislador; se ha formado por 



(1) Niebahr t. 2. p. 54 id. de Püris. 

(2) Cicerón ¿e Repuóiica f 11,31. 

(3) Niebahr, p. 46. 
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la fuerza de las cosas. Las familias poderosas han. nombrado 
su representante , y las ideas religiosas han determinado el 
número; cada una délas tres jantígüas tribus tenia cien se- 
nadores. 

§. 36. dmucios 

Los comicios mas antiguos de Roma eran los de las Cu^, 
rüB 9 es decir, de las gmtes 6 de los cuartees; solo los pa- 
tricios votaban en ellos. Tenian un carácter religioso muy. 
pronunciado, y siempre siguieron bajo la influencia de lo» 
sacerdotes. Todo poder, todo mando, debia ser onferido 6 
consagrado por candtía curitUa^ y esto era todavía una ne- 
cesidad en tiempo de Gceron (1). En tiempos posteriinres,: 
este medio de convocación fué adoptado esclusivamente para 
todos los asuntos relativos «1 culto (2). 

La prueba de que no entraban los plebeyos en l98 co*^ 
micios (3) es que se votaba en ellos virítim , de consiguiente 
hubieran compuesto siempre la mayoría y logrado sus de- 
deos, lo cual, sin embargo, desmiente la historia con sus 
hechos , mostrándonos estos comicios como obra de los pa^ 
tricios. Añádase á esto que cayeron en desuso tan luegoi 
como triunfó en el gobierno de Roma el principio ^emo-^. 
crático. En su ultimo término los constituían por si solos 
los treinta líctores. 



(1) Niebuhr,p. 51-53. 

(2) Hugo. Hi'st §. XLIIL 

(3) Aulo Gelio XV, ^7, dice positivamcnU que los comiVa cu^ 
riata eran los de la« gentes, es decir, de Us eaaas patrüUcís^ ' 
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n. CAMBIOS OCURRIDOS EN LA CONSTITUCIÓN 
BOMANA. 

§. tT. Sistema representcaivo de Servius TuUius. 

La historia romana nos ofrece el cuadro de una luchia 
sostenida diÉTaáte algunos siglos entre los dos elementos po- 
litice» de la nación, los patricios, y los plebeyos (1). Con- 
cluyó por la victoria completa de estos últimos, y por su fu- 
sión cotí los primeros , para que naciese mucho tiempo des- 
pués una nueva aristocracia, sin privilegio de derecho, la 
de los nóMleSy e& dedr^ de las familias *noíables 6 ilustres. 
Los Reyes han favorecido y facilitado el resultado de esta 
lucha. 

5ért?fti«rMÍíAtó, (2) contemporáneo de Solofn, conGrió 
álos plebeyos los primert)S derechos políticos, la prime- 
ra participación, en el poder, por medio de la institu- 
ción dé los Comitía ééniuríata. Los derechos que les con- 
cedió no eran esteAsos: los patricios conservaban su prc^ 
ponderantia política , sin embargo , se acababa de dar éf 
primer paso hádala féfoiíma, y esta medida provocó las 
ccMice^íone^ que la plebe obtuvo después, y fué al propio* 
Ü^sypé b principal causa de la grandeza de los Romanos (Í3)i 
' ^Servias ifegió' el servido militar de los ciudadanos, 
conforme á la organización de las legiones, y atendida 



(1) TiloLivío, I, 42.-43, Dionisio de Halicarnaso, IV, !4- 
22, Cicerón de Repuóü'ca, lib. II, Walter, cap. J(. 

(2) Hugo HiAt. §. XLV. dice que solo es la tradición qaieit 
atribuye á Servius el cambio hecho en el gobierno por la institu- 
ción del censo y los comiciot por centurias. 

(3) Niebobr, 1. 1, p. 254. 
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la fortuna de los plebeyos , llamados al servicio (1). 

La división en clases , dice Niebuhr (Tom. II , p, 187), 
representaba un ejército de peones , en armonfa completa 
con la organización de las legiones. Eran tropas de línea» 
y tropas ligeras con sus hombres de reserva , sus carpinte- 
ros, sus músicos 9 y aun con su tren y bagage La$ centu- 
rias estaban compuestas de júniores ^ que formaban 6Í^r-* 
vicio activo, pr(Hitas á la primera llamada, y de ^enwres 
que formaban la reserva ó elre^mplato (3).: 

Los patricios de nacimiento eran iguales á los mas fií^ 
vorecidos de los j^beyos; formaban 18 centurias ád caba*^ 
lleros. Gomo los plebeyos se equipaban á espensas propias, 
el equipo dependía de los mo^m , ^ de la riqueza de cada 
uno. El rico tenia una armadura mas fuerte que el pobre.~ 
Jhd aqui nacieron hselase$^ ya de (soldados, ya de ricos. 
El cemm^ la evaluación de la riqueza de 1q$ ciuciadanos, 
era la base de toda la oi^anizacion. BLrieo , mejor equipa- 
do y mejor armado de coraza , combatía en primera Uoea y 
cerria los principales riesgos. Pagaba también la mayor cour 
trib^eion , pero en compensación de estas cargas, tenia uofr 
parte mayor en el poder (3). La primera clase constaba de 
un número considerable de centurias, cocapue^tas 4e poeas, 
personas, y las inferiores, por el contrarío, tenjaa meooa: 
centurias y comprendía cada una un número crecido de 
persona^. (4). 

(O Niebuhr, en el cap. Centurias. 

(2) Hug^o §. antes citado. 

(3) Cicerón de República , IT, c. 22, dice , Curavitque Sei-ofus^ 
quod semper in república tenendum est, ne plurimwn vaíeani 
pTurimi, 

(4) Ed. Iff vaJebat in sufragio plurimum^ cujus plurimwn 
intererat esse in óptimo statu dvitaiem, Anlo Gelio nos presenta 
las comicios por centurias ^mo unos comicios militare». 
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Los caballeros estaban interesados en votar con las cen- 
turias de la primera clase y para contener las exijcncias de 
las otras clases menos ricas. 

En. fin 9 la legislación de Sorvius TuUins contiene un ú^ 
tema político, semejante á las leyes electorales de la mayor 
parte de los países constitucionales modernos, en los que la 
propiedad^ grande ó pequeña ^ es la condición del ejercicio 
del derecho de elejir (1) Esta organización , según Tito U- 
vio, es la siguiente (2). 

I.* clase: 82 centurias y 18 de patricios (100). 

II , III , y IV clases: 60 centurias (20 cada una). 

V. clase: 33 centurias. 

La primera clase formaba, pues, mas centurias que las 
otras cuatro reunidas. 

Estos comicios no adquirieran desde luego la fecultad de 
entregar el mando (mperium) á quien tuviese por conve*- 
niente, este poder debia ser otorgado solemnemente por los 
comUia caríaia. A los comicios por centurias debia traerse 
toda acusación^ criminal. De capite eme non nisi comifaius 
nummus agito. 

§. 38.' los Cónsules. 

En su principio la institución del consulado fue eviden- 
temente un paso retrógrado, pues se creó en provecho de 
los patricios, quienes miraban con sospecha á los reyes por- 



(1) El Estado era como una sociedad de accionista»; los tjue mas 
tenían, es decir, los que poseían roas acciones valían mas y ar- 
rastl-aban tras si á los que tenían menos. Niebuhr, liigar antes 
citado. 

(2) Cicerón en el libro II de República presenta otros núme* 
ros probablemente alterados. 
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^ue buscaban su apoyo en los plebeyos (1) Dos cónsules, 
nombrados por un año solamente y elegidos de entre los 
patricios , no podian á estos inspirarles recelos. £1 poder del 
primer magistrado de la nación se debilité, y lo que era muy 
^latural, creció á proporción el poder del primer cuerpo del 
£stado. La elección de los cónsules hacia á estos hasta cierto 
(punto dependientes de los electores ; su dualidad ks iservia 
mutuamente de freno, y la idea de tolver dentro de: poco á 
dejar el lugar eminente, á que hablan ascendido por la vo- 
luntad de sus iguales, voluntad que éámn eons^rvar, si 
otra tez amlMcionaban el nombramiento, eran cosas que , li- 
mitando su poder, aumentaban el del S^^o« Desdé este ins- 
tante el gc^iernode Boma vino á ser puramente aristocrá- 
tico, y los plebeyos quedaron por lo mismo sometidos á dis- 
ereccion de los nobles. Se asociaron una parte de la plebe, 
admitiendo nuevos miembros en el Senado, eonscrípíi (2) 
pero la gran mayoría del pueblo quedó ^n participación. 
Mientras que vivió Tarquino, y Boma estuvo amenazada, 
los {Aebeyos fueron algún tanto considerados, pero cesaron 
los miramientos y comenzó la tiranía luego que fue pasada 
labora del peligro (3). 

Brutus conspiró en provecho de los patricios, contra 



(t) Los mismos antiguos dicen, que el Rey era el protector 
natural <le la plebe. Cicerón ^de República ^ 11. cap. 32. Hugo. 
Jíísi, §. XLir. 

(2) Reemplazaron á los senadores que habían marchado con la 
gens de los Tarquinos. 

Paires eonscnpti es una de las muchas locuciones en las que 
se ha despreciado la partícula e/, como en unuit fruetus , y otras 
semejantes, que se traducen literalmente á la lengua castellana , y 
en este caso no tienen ya estas, palabras mas que un sentido ficti* 
cío de convención. 

(3) Tito Livio, 11 21-23. . 
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quienes, es creíble, había sido solamente duro el derttonado 
Tarquíno (1). Roma le debía mucho en sus relaciones este*- 
notes , y bajo su mando llegó á ser la primera ciudad dd 
Latium, 

Con el tiempo vino á ser el Consulado una institución 
favorable á la libertad, cuando este puesto elevado fue acce^- 
siUe á todo ciudadano ; porque ua magistrado elegüa anual 
y responsable (los senadores podían ser acusados por los tari- 
bunos, acumiio tmtdtce), no podía oprimir á la patria; cual- 
quier injusticia podía ser impedida por la (posición de su 
colega ó de algún tribuno (a). 

£1 nombre de Cónsul se ha esplieado de diferentes ma^ 
ñeras; quia ccmsulere debebant mpt^Nfcce , ó quia consiUere 
debebant senaíum. (3) Parece que se les llamaba también 
prcBtoreSy prmioreSy presidentes. 

Su poder era igual al del reXf tanto en lo civil como en 
lo militar. La apelación de sus santencia^, para ante los co- 
nucios estaba espresamente sancicmada (4). 

§. 39. La Dkíadura (5)« 

El nombre y aun la esencia de la Dictadura, considera- 
da como poder real por un tiempo limitado, es de origen 
latino. A los dos años de instituido el Consulado se nombró 



(1) Los Historiadores sia embargo le presentan como el tira- 
no de todos. 

(2) De aqui el principio ^ in parí causa meUor est condttio 
prohtventiífM 

(3) Niebnhr p. 300 combale esto. Cánsul significa colega^ de 
con y sul^ de aquí ex-sul y pra;-suU 

(4) Por las rogaliones valeriae. 

(5) Niebuhr Historia romana. Dictadura. 
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él primer Dictador , que los analistas diceD fae T. Lartius 
Flavus. El motivo de este nombramiento fue la guerra que 
am^iazaba á Roma por parte de los Sabinos y Latinos » á la 
par que la sedición que se temia dentro de la ciudad por parte 
de la jrtebe; ólo queNiebubr cree mas verosímil, el peligro 
que amenazaba á la República por la desgraciada elécciou 
que se hizo de dos cónsuleSi que pertenecían á la facción de 
los Tarquines. 

! La Dictadura no* conservó siempre el mismo espíritu j 
carácter. En su origen fue una institución aristocrática, 
creada con el fin de eludir las leyes valerianas y de restable- 
cer el imperium sobre los plebeyos. De los actos y dedsiones 
del Dictador no hubo nunca apelación al pueblo; ni aun á 
las gentes se les concedió en un principio, para antes las cu- 
rias 9 á pesar de que la tenían contra las decisiones de los 
Reyes. 

^ La mayor parte de los autores han creído que el nom- 
bramiento del Dictador se hacía por uno de los Cónsules» 
sin reflexionar que en ningún tiempo la arbitrariedad de un 
solo elector ha conferido el poder real. Cuando la Dictadura 
tuvo este carácter, el nombramiento se hacia por el Senado, 
y la confirmación por las Curias, únicas que en esta época 
podían conferir el imperium. Mas tarde , sea por la urgen- 
cia con que las circunstancias reclamaban el nombramientot 
sea por otras causas políticas el Senado hacia, sin que en 
nada interviniesen las Curias , la elección de Dictador ; in- 
novación importante que se verificó entre los años 392 y 
398. En tiempos posteriores, cuando libertad popular acre- 
centó el poder de los plebeyos, fueron muy raros estos 
nombramientos, escepto para cosas insignificantes, como 
para convocar los Comicios, presidir los juegos, sustituir al 
Pretor en caso de enfermedad y otras de esta especie. En 
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tales casos se abandonó á los Cónsules la elección de Dícta^ 
dor, y apoyados en estos precedentes, natural era que recla- 
masen este derecho en las pocas ocasiones que hubo necesi* 
dad de nombrarle para algún asunto grave. 

£1 poder del Dictador concluía á los seis meses de su 
elección, ó antes si en menor tiempo terminaba el asunto 
para que fue nombrado. Si al espirar aquel plazo todavía 
era necesaria la existencia de este magistrado se hacia nue- 
va elección, la cual podia recaer en el cesante. La Dictadu^ 
ra perpetua de Sylla y Cesar fue contraria á la esencia de 
esta institución. 



§. 40. Los Tribunos (1). 

Después, de muerto Tarquino vieron lo§ plebeyos que 
no habían ganado nada con la abolición de la dignidad reaL 
Por liberal que fuese el gobierno, no ofrecía al plebeyo po- 
bre el menor recurso contra los horrores de la miseria. Los 
«senadores suscitaban sin cesar guerras nuevas en el Estad(^ 
solo con la mira de proporcionar ocasiones de triunfo á los 
.miembros mas considerables de su órden.^ Los terrenos con- 
quistados pasaban á ser propiedad de los patridos, de los 
.grandes y poderosos señores. También les movía la esperan- 
,za, de que la guerra, haciendo que se elevasen los precios 
de los granos' y del aceite, facilitaría á los mas ricos la ven- 
ta subida de sus cosechas, y el préstamo de sus fondos á 
un crecido interés. El ciudadano que no tenía suficiente 
fortuna para dejar en su casa un esclavo encargado dé 
cultivar su campo , y que qui2á era también su pequeño do- 

<1) Niebahr,:tom. 2. p. 403. ' ' ^ 

TOMO I. 6 
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minio pi!esa del enemigo ^ se vela'<d)U)gádo<, primero á com- 
prar, defpues á tomar proitado, sujetándose al alto pr^fé 
y crecido. intei^ que le exijia el usurero, de acuerdó c<m 
los de su clase. Desde que el pobrequedaba obligado, no ha^ 
bia fuerzas que pudiesen., detener el procedimiento judicial, 
sobre.todov cuando er^ ua patricio, y mucho mas^ cuando 
era un sa:^dor, quien reclamaba sus derechos ante los edi^ 
sules. £^ la legidacion rcnaoiana muy dura para con los po^ 
brest podía el acreedor apoderarse de su deudor inscdVente, 
ponerle en la esclavitud, cargado de cadenas, y usar con él 
de malos tratamientos. 

La exasperación iba en aumento, y la exhortación de un 
ciudadano , horriblemente mutilado, produjo una insurrec- 
ción, que en vano se procuró sofocar al principio por medio 
de la intriga. Se separaron las legiones plebeyas, y amenaza- 
ron la ciudad, acampadas en el Monte Sacro y en el Monte 
Aventino» . ; 

Los patricios se vieron por este acontecimiento obliga^ 
dos á transijir. Los plebeyos no pidieron la igualdad de de^ 
rechos; pediaa U& soto una garantía contra la opresiort. 
G)nsistia esta garantía en d vetOy que podrían interponer 
dos tribunos^ sus representantes, contra todos los decretos 
del senado. 

Tal es el origen dA Tribunado^ Cada una de las treinta 
tribus plebeyas tenia su gefe, su presidente, tribunus. Dos 
de estos tribunos fueron elegidos anuitoente para asistir & 
las deliberaciones, del sanado, ocupando uu puesto á su en- 
trada. Estos ciudadanos no t^ian ningún poder, in^^um; 
no eran magistrados propiamente dichos ; su poder fué al 
principio negativo, y mas bien moral que político; pero 
egercian una vigilancia perpetua sobre los patricios y sus ma- 
gistrados. Podian reunir á toda la plebe, y concitarla; la 
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que dio im(ñmiento^álos^c(mii(tatrrI)ii^a(l). Nq se taitló mUr^ 
qbo en tomar en ellos resolucíene»^ pfebisdtaf que mas tár^ 
de llegaron á ser una fuente muy importante del derecho • 
ciyil. 

Las personas de los tribuno^ ^an mriola^s f sacro- 
samtij (2) , lo que servia pso'a darles un raloír á veces inso- 
lente ; acusaban á los magistrados, si habia razón para ello, 
después del año de su administroeipn. f 

. Mucho debieron á los brU)uao8 la libertad poUtíca y la 
legislación romanas, aunque al fin de la.repáblieá se oofiYir-> 
tieron en terribles demagogos, que no poco contribuyeron á 
la pérdida de la libertad , que sus predeces(Nres habían sabi- > 
do consolidar (3). . 

CAPITULO H, 

B* FUENTES DEL DERECIIO ROMANO DURANTE 
EL PRIMER PERIODO. 

§. 41. 1. El Derecho romano mas antigtw (4).. 

Durante la lucha política entre los patricios y plebeyos,' 
la historia de Roma apenas hace mención del Derecho y de 
1a legislación, y mtí» especialmente deí Derecho civil. El de- 
recho público se- desenvolvió sucesivamente por la marcha* 



(1) Desde entonces liábia tres especies de comicios. Asi los ca- 
racteriza uá auiúr romatito, Comitia ceniuriata tx* censa ei cptaU^ 
curíala ex generibus hominum , tributa tx reg^onihué e¿ locU. 

(2) Quien los maltrataba era castigado con la pena de muerte. 

(3) £1 aumento de los tribunos hasta el número dé diez , l'ué 
una astucia de lots-patrícioft que perjudicó mucho á los pkbéyos, por- 
que no era ya tan fácil que estuviesen todos de acuerdo en los apun- 
tos de trascendencia. 

(4) Warnkoenig, Introducción al derecho romiárto , p- 5^^-61. 
lio 1 ti US, n. l4 y siguientes. 
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misma de los negocios; <^a institución nueva dio nacimien*' 
to á nuevos principios. Sin embargo, el rigor del derecho 
civil para con los deudores fué causa de una insurrección á 
la mitad del siglo III. Este rigor había llamado la atención, 
y se nota, que los patricios , únicos dispensadores de la jus- 
ticia, usaban de un poder discrecional respecto á los ple- 
beyos. 

> Los tribunos exijieron, pues, un derecho cierto y deter- 
minado; y sus continuos esfuerzos fueron por fin satisfechos 
con la sanción de la ley de las doce tablas , en 303. 

Las noticias que tenemps acerca del derecho anterior á 
esta ley, son seguras. Pomponius en su libro De origine ju- 
rfe, Pand. Lib. 1, t. 2, §. I, dice; inüio tívitatis nostrce p6^ 
pulus sine lege certa ^ sinejure certo prímum agere instituü^ 
omniaque manu á Regibus guvernabaníur. 

Después habla este autor de las leyes [leges), sancionadas 
por los reyes y los comicios , que habían caído eq desuso al 
principio de la república, y añade esta frase; ft üerum cgb- 
pit pópulus romanus in certo magis jure et consuetudihe di- 
qua uti^ quam perlata lege ; id^jue propé viginti annis pas- 
$m est. 

' Cicerón dice también en su tratado De Legibus II ^ 24, 
antes de las doce tablas, jus in more fuit (!)• 

En el derecho romano encontramos muchas institucio-r 
nes y muchos principios que no han sido introducidos por 
leyes espresas , los cuales datan de los tiempos primitivos de 
Koma. Él derecho mas antiguo era, pues, un derecho con^we- 
tuéinarío. 

Lo que se refiere de las leyes sancionadas en tiempo de 



(l) Se le llama yW guod sine kge veiutas comprovábit ^ jus 
morióus recepfum. 
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los Reyes es ffll)aloso, y las huellas que tnys qüediein de la le- 
HisIacioQ de estos tiempos no tienen relación, sino con el cul- 
to y con la religión. Pomponius nos dice, que un Poptrmí, 
contemporáneo de Tarquino el joven , habia reunido todas 
estas leyes, y que se habia llamado este derecho jui civik par 
pirianum (1). 

Gravius Flaccus ha escrito sobre esto un libro del tiem- 
po de Cicerón (2), y los comentadores han creído encontrar 
en Macrobius y en otros todas las disposiciones de este de- 
recho Papiriano, que ellos recojíeron y esplicaron. Entre es- 
tos intérpretes debe hacerse mención especial (3) de Ter- 
rasson, en su Historia de la jurisprudencia romana^ publica- 
da en Tolosa , 1750^ y de Glück, en sus Opúscuia, Después 
de Hugo, Daunouha probado muy bien, en laThemis , t. 5, 
p. 251-254, que nada de cierto conocemos de esta legis^ 
lacion. 

En cuanto al derecho consuetudinario de la antigua Ro?: 
ma, se ha discutido, si habia sido el mismo para todos los 
romanos , ó si las gentes de origen diferente habian tenido 
sotro derecho, Niebuhr piensa que el derecho romano mas 
antiguo no fué el mismo para todos. Cita, entre otros, un 
pasaje de Tito Livio III , 54 y 5>6 , en donde dice este au- 
tor, que la ley de las doce tablas habia sido sancionada ut 
jura equarentur , espresion que puede también tomarse en 



(1) Aulo Gelío , §. -2, ¿n fine y §. 36. Leses regias in unum 
coniíUit. 

(2) Fr. 144, D. 50. 16. 

(1) Marcellus nos dice en el fr. 2. D. 1 1 , 8 , : Negat lex regia 
-inulierem, quae praegnas mortua sit, humari , aDtcquam parCus ei 
excidatur ; qui contra fecerit , spem animatis cum grávida perc- 
missc videiur, Terrason , p. Sg. ; 
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otro sentido (1). Sin embargó , ' puede tenerse como seguid, 
que el derecho Má6 s^rTmuy iMértóériíosprimei^cis tfeiíí* 
,po6, í cansa del origen tan diverso de le^ priméi*8 líábitatt^ 
tés de Roma; y que después, tajo la influenza patíiíiá', de^ 
-bi(3 ir tomando un cari&cter de unidad 5 porque les patricios, 
ademas de la preponderancia que les daba su riqueza, «raí* 
•los únicos que administrábíin la ju^iciá; eran también los 
abogados natos (patroni) de una multitud de plebeybs, sos 
clientes , y eran finahfiente los únicos que póséian el secretó 
de los mas antiguos procedimientos, los cuales estaban fcftí^ 
mámente ligados á Im cereríiomas religiosas. * 

Cicerón (2) atribuye á los áiltiguois (¡majoribus) la distin- 
ción del derecho en jüé úimíé y ^us gén(ium.- ^ i; ' \ 
/ . Bl primate conténia las prerrogativas de los ciudadano^ 
ib^nos, de las cuales no gozaban loa estranjeros. Éstos éraíi 
juzgados con arreglo á los principios que se reputaban adíüi- 
;tidos por tódós los pueblos civilizados. ' 
^ "' También son términos niuy antiguos los xle justum y 7fe- 
'' '§iíimum. Todo lo que es conforme al derecho civiles juéto: 
^úé^ñ^i justm nupíicBy justa socktas^ justa KbmHas, Légiti^ 
í Mufíi era^ todo lo que estaba sancionaA) por una ley , lex , (ó 
*un plebiscito), Estos términos son técnicos. 

í 11, De la ley ñt las doce (Mas. ^ 

§. 42. Origen y- tamas de esta letf. 

'\ * la institución del Tribunado atentó á íós 'plebéyoáifes- 
^ tos, sin embargo, no habian conquistado ajun la ^gm^dqi po- 

t (1) A saber, hacer leyes equitativas y prqscrilojír ia arbitra-» 
- riedad. ■ ^ ' >• , > 

(2) De officü §. III, 17. ./ : . í (. , • y •' 'i 
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fófCK^ pu^ , stt$^rete|i9ioii^ w^ aYanzoroli á tanto. Alguri 
tiempo después sintieron la necesidad^^-SontirMA^ sh Ubettad 
eiyili ;; peSítieav ^porjpie los fatckños imbienin podido Mirar 
9iifixoneei9Í^)e5; k:if{f6$ e^^ seaiisúeoto dé sn fuerza 
pasó á examinar. s|u dependencia, y los Ixibusos agitaron al 
pueblo en los comicios. , , : J^v 

lyfmeram^ta^ Oi^t^ rectomarott psm tos;>]^dieyos la 
partición de 1«^ ti„erras^o<Miquíst^s^, y ái efecto propusieron 
rogationes de diviitñio agro eic hostihíAS toftOj y un derecho 

mritom.: -' . '^ - ' ' ' 

:Iw)s.patritíos J)aio4iíerente8 Platéalos tetisfa^ 

jper: e$tas daíoandaei (2) , pero/obligados i: la transacion , se 
gobernaron de modo quo ims^ lod^ <í^ ^ su inróvechól Al 
menos lo que nos enseña la bistínña e$^ que no sacaron los 
^plebeyos vent^ja^conopida^de^ja j^c^daeciou de la tiueva ley. 
Jffit^ gan^r tiempo deteraMnarcH): euryiar ^oD^ionadds tí dt-^ 
;putadQs á; la Grecia ^-^^ q. 300 p^0 que eMudla^en las le- 
igi^laciones de las mafit Cjéiebres ciudades da este pai&« £1 año 
siguiente ;al de su v\ieltfli, eV 303^ se treó una tíoitósioiiy 
x^onQ>^$§ta de diez p^rsqna^ para redactar una ley otímpteta; 
jLoa,d6p^39fvirost &ieroii autorizados oon podetets muy ám-* 
]^lip% y con su ere(;cion quedó su^penió, ó mas bten Qbo^do| 
el consulado. Entre los nombrados no se encontraba ningún 
J?Í6l>?y9j.y ,Appi^s Claudíus, uno_de los patricios mas tfir 
naces por su orden , tuvo en la comisión una influencia pre- 
ponderante. Actualmente, apesurdel testimonio de: los ¡«i- 



(t) TiloLivioll, 4l y »íg. IV, 44, Dionisio de H^licaüiiA'v 

«».»:^^ ?r y //' '.; '" " r — •'■••■.: .- " .i' , 

(2) La primera proposición que se hi»o fobr^te) i^Atv consuf 
lar y ana nueva legislación fué ¿u 292 pQr ^i tríli(i«ao C» Tcr€ttiil- 
lius Arsa. ,^- • . ■ /, .j ; i». - . \ ) 
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tígnóá, se duch á^ que se fertficase este viégé á la Greéiá y 
sobre todo á Atenas. (1) 

Algunos intérpretes dtcen^ que es nna fábula inventada 
por los patricios para engañar á los plebeyos , fundándose; 
Sobre todo, en que en la ley decemvlral no se encuentran 
vestigios del derecho griego (2). 

Parece que los patricios negaron á los plebeyos lia par- 
ticipación en la redacción del código , porque estos no te- 
nían ningún conocimiento del Derecho. (3). 

El tribunado fué también abolido durante la existencia 
de los decemyíros, con lo que se vüeron los patricios libres 
por entonces de sus m as temibles enemigos ; esto esplica la 
cóntinuaciim de la magistratura de los decemyiros un año 
después de concluido su encargo. --yí- 

Redactaron dentro dd laño una ley estensa, escrita en 
dtez tablas. Cada uno de los decemyiros, revestido con las 
insignias del poder^» administraba un dia la república y los 
otros trabajaban en la ley. Concluida que fué , el senado la 
encontró buena, y la propuso á los comicios centuriados fia- 
ra que la aprobasen. Un desterrado griego, llamado Her- 
modorus ^ de la ciudad de Epheso, fué, según los autores 
antiguos , quien sirvió de intérpr^e á los decemviros (4), 



(t) Pomponio,fr.2 §. 4 D. 1, 2. 

(2) Mr. Lelicvre, mayor, de Namur, ha escrito sobre esta cues- 
tión , y sobre el origen griego de las XII labias una csiensa di- 
sertación , la cual ha sido premiada por la universidad de Lovaina, 
en 1826. - , ' 

También Mr. Roulez en la Revista Bncíclop. Belga T; I p., 1 50 
ha tratado muy bien esta cuestión. 

(3) Tito Livio, III, 32. 

(4) Poroponio, fr. 2, §. 4. D. 1, 2. 



Digitized by 



Googk 



PRMBK IISRIOIK). 89 

Mucho se ha hablado de este hond)re, á quien Ron^ le- 
Tanto una estatua (1). 

El año 304 se añadieron otras dos tablas á las diez an^ 
tcriores , y la comisión de los decemviros quedó disuelta el 
uño 303, siendo nuevamente reemplazada por los cónsules^ 
^tonces se publicó la nueva ley y se puso sobre el Forum. 

Se la llamaba, Lex XII tábularum^ ó Lex XII^ Lex 
^^serrimalís f ó simplemente Lex, ó Leges* La ley estaba 
^rav^a sobre brmce (2). Pomponius dSce, que en marfil (3), 
h) que es peco verosímil. 
^ ■:^ -' '•■ \ 

. ^ > §. 43. Contenido de las Doce Tablas^ ^ 



Siendo susceptible de líha doble interpretación la espre- 
sion u( jura equareníur , se cuestiona sobre el verdadero 
.fln de esta ley. i Se proponía reducir ala unidad eVderecho 
nacionan ¿ó tenia por objeto establecer un derecho impar- 
ctoJc, qué quitase á los patricios la facultad de obrar segun^ 
sus pasiones ? Es preferible esta última versión. 
' La leydie las doce tablas no es, ni un código civil ^ ni 
un código penaly ni una ley fUndaimntal , sino mas bien 
lina costumbre pmsta por escrito , que abrazaba los t>untos 
mas importantes del derecho civil y público de los Roma-^ 
nos. Ciontenia los elementos , sirviendo de base al derecho 
i^ano en ca^ todas sus parte^Xas oefto primeras tablas 
tersaban sobre el procedimiento'; el derecho privado y el de- 



(1) De él habla Plinio, HísU Nai. XXXIV, 5. Algunos moacr- 
Bos le consideran como el verdadero auLor de las doce tablas. 
. (2) Tilo 1.ÍVÍ0, m, 57. - ,. 

(3) Gayacio cree, que las doce tablas estuvieron primerappeu* 
%t en madera, después en co^re y áUimamenie en marfrl. • ^ P- 
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la décima al derecho divino , jus sacrufn\ Las dos últínite tos 
suplefloeDtds á las otras die^ 

£1 (^dea de «aterías guardado en esta ley se ba deda^ 
tído por conjeturad. Con «erteza solo sabemos éí lugí^ tp» 
.ocupaban cuatro materias, á Babero ^ in jus vgcare^ <i«a 
estaba eo la 1:^ tabla sega^Cicéiroft; oldere($ho dü^ve^uder su 
bíjo, en la 4/« según Dionisio de Bdieamaso; el senicte 
,del culto en la 10/ , según ;cliifisÉtó Cicerón , f la ¡uxAir 
bicion de casarse entre patricios y .plebeyoa, en una de. laS 
dos últimas , según Halicarnaso. También sabemos que se 
trataba del testamento lant^ *de' la suoeskm ' a6 intestato. 
Veamos , sin embargo, el que ha creado la opinión mas * 
acreditada. 

í ■ . . ■ "I 

Tab. I De in jus vocando. Tab, VH De jure pradiorum. 

II DejudiciisiBtfurtis, VIIlD^delictis. 

jn De rebus créditis, IX De jure público. > 

IV D^ ]ur<B patrio et X De jtii^ sacro. í 
: .V jcoui^iq* . XI 8upplem.V prior um 

, V :Deh^rqdit.ettuteUs; : tabukrum. 

yi Do dí^ma et pos^ XII ^pplep^ Vpostwo- 

sesiono, ) ' ' rura- i 

( ,:-'.■ . . ' ') ' ■ '■■- :.. .; .■ ■ I 

Este orden- hasta la nofs^a ^aWa: es pl mísroQiqu^ €i iser 

guidp en ej edítelo cWiretof^ w tes eódi^S AigAíg^OS, y m^ 

en las Pandectas de Justiniano. 

. '\ .^-/Mf. Itslifpdas áe ^ajfíf^ ' ' • " (í) 

Ignoramos si se conservaH auu m^fotñá^Á bri^in^^de 
las doce tabla? ^ tiempo 4^. Sbu tílÍ^]íittb,,pQ)r(pi!^ífti l¡¿Íf^ 
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ni ia «lÉiad.de qtto serrata bq designan eWifaiáeiite eu el 
pasit^ dM.«sopttQr ¿tv^üe ée Ttíkirt tú apoyad esta aser^ 
cioti.Pótlo Midáis DO tüsbemos en la actualffJMrmas qjH 
tigupoafekcikieBtf» espaUDidos aqui y alliei>.4((s autcnres. En 
eCiee^h fotiégtoftftácmaíitos, por lo gaipf^l, muy pdcoexac- 
tm. £te mas veoes "son tmitaeiMc^ <r <(ue bwdado dema^ 
siada iníportancía algunos juriscoqgtiltos^kva de ejemplo 
•densay^'diil r^bleeiibieñtó del texto primitivo qse se 
encuentra aí^n del Corpus jurís deGodofredó, padre. €ttfc 
4b tai 'fiv^iüésNnias jpreeioaa^ , caso de poseerla ^ seria una^ 
«toa iteQajMSv»»^ las <ddce tablas, de la cuál se'^ncuen^ 
tran en láe P^itdéct^sr aAgUBOS fragmentóse De estos frae^ 
'me&tos se km becho^ en lod^ los manuales de la juris- 
prudencia desde Godof^ó, bíjo, y líó con todo él tino que 
era de des^r, pues bie^^aüainados, ninguno contiene 
una máxima de la? doce tabkis. Respecto á los términos de 
la ley, se encuentran ols^unps fn ^PeB^u$. También es una 
nueva fuente el manuscrito de Verona, y respecto á otros 
escritores 4 ccMniene sobremfinera ^ consultar las -^fipnpp 
mas lecientes de sus obras. No estarán nunca por demás to- 
das, las precaucione^ posibles para acertajr con el restableció 
roiento del texto y la esplicacíou de esta itey , porque mu- 
ches de sus términos cayeron luego en desuso, y muchos de 
)(^ que usan lo$ Judseonsaltbs.péfiteirierés; coatenidofi in la 
ley^ t¡«[ién otro sentido que el primítiwk > % 
No deja de ser curioso conocer el juicio que han forma- 
do los antiguos acerca.de esta ley* . .^ 
. Cicérfin ^eOx^tpre ijü^e {i]: , . <-\ , 
JFremant (yinnes licet^ dicam quod M^ioi b&tiótkicqs^ 
jy^Mfe^ oíHnft^)hj)fe7oíoj>)idnmt \ims mht ttdtlur '^Jí 
X '^ ' '' ^ '- '-" •"• '^ "' ^ \ -/:.': ' •'",,v^^ 

44, véase tanibien de RepáMica^ II, 36-37^ ^•'* {.O 
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tabíUarum Ub^üs , si qUis kgwn fmte$ eí oapUá viáirít , £t 
auclorítcais pondere et utüüatis ubertate superare. Quantum 
prcBStüerint nosíri majares prudentia ccalerís gentibus tum 
facilimé inleUigelis^ si cum illorum Lyeurgo et Díracone et 
Solom nostras kges conferre volueritís. Incredibik enim . est^ 
quam si <mm jus dvile prwler hoc nastrum » inconditum et 
pene ridiculum. (1). 

Tácito la llama, finis equijuris. Se 4toputa sobre el sen«- 
tido de estas espresioaes (2). 

Sobre esto ppede consultarse co» fruto la discusión so- 
lare lasxioce tabla* entre el filósofo Favorinus y el juriscon- 
•sulto Sextus Ccecilius , referida por Aulo Gelió (3). 

Tito Livio llama á aquella ley; Corpus omnis romani 
juris ^ fons publid prívatique juris (i). 

Se la miraba , pues , con un respeto sagrado. 

CAPITULO III. 
C. JURISPRUDENCIA O CIENCIA DEL DERECHO. 

§. 45. Hisliyria de la Jurisprudencia Romana durante el 
^ primer período. 

La ciencia del derecho ^ durante esté primer periodo, 
apenas ofrece interés. La ciencia es froto de una ctyilizacioá 



(1) Michelcl. Historia Romana, t I, pag. 123 y sig.; not^ 
pag. 3ü4 y «ig», l»*ce algunas observaciones sobre el carácter ^ 
ley de las doce tablas. ^^^ 

(2) Nasu secuta: Uges etsi aliquando in maléficos tx/ 
éorpius tomen dissensione ordinum^ éic. Annal. 111, 27.^ ' "' 

(3) Nocii.Mt.XXf 1. y ^ 
(4/ 111, 34. / 
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muy SidelaQtftdo. Bu la infaneia de las naciones, ni aun sí- 
quiera se sospecha Su eicisténeta. Sin embargo, yernos etí'^ 
tre tos romanos una clase de hombres ; los pontífices, que se 
ocupaba con preferencia en el conodmiento del derecho ci- 
vil y en los secretos del procedimiento. Los patricios esta- 
ban iniciados en la jurispru(jtencía , que formaba parte de U 
rdigimLJLa cualidad de patronos^ les obligaba ¿..hacer las 
defensas judiciales, y sobre todo, el cargo de pontífice ha- 
cia indispensable el conocimiento del derecho. Un patricio 
estaba encargado especialmente de dar su dictamen y las 
instrucciones convenientes á los que se proponian entablar 
un negocio. El pontífice le daba la fórmula, es decir , la re- 
dacción exacta y rigorosa de la cuestión litigiosa y de la de- 
manda. Los términos de la ley*"en cuya virtud se ponia la 
demanda (aclioj^ necesariamente debian estar contenidos en 
la fórmula, y por esto se la llamó legis acíio (1). 
•Pomponius nos dice-t J 

Deinde ex his legibus eodem tempore feré acíiones com- 
positoí $unty quibus inter se hwnines discreptarent ; quas ac- 
iioneSy ne populus prout vellet institueril^ certas solmmesque 
esse vóluerunl ; el apellatur hwc pars jurís legis accionis, id 
est , legitímoí actiones. Omnium lamen harum H interpretan^ 
dtsctencta, et actiones apud collegium pontificum erante 
ex quibus conslituebatur , quis quoquo anno prceesset pri- 
vatis. 

Sin embargo la esencia de las legis actiones se ha desar- 
rollado después de la ley de las doce tab!as. 

El único autor^de derecho que se menciona en esta pri^ 
mera época es Papirius , citado antes con motivo de su co- 
lección de las leyes i(eales. 

(1) Gajus lib. IV §, 14. Pomponius, fr. 2. §. 6. D. \) V¿. 
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El deredio rdMÁvo al cutto W MrtÁldi fü^fcMi/^^ 
diferente del jus tivüe^ sobife el ^al taiía un» iidaeneta 
prepoB(kTaiiAe. Im plebeyos llegara á tuiciai^e ea ^ qqk 
nócimiento del derecho, luegofqvfce ocuparto el pontücadp^ 
7 que alguna)» de dios divulgaron los secretos de las le^ig 
aetimes , e& decir, la» cifrjis de que se hfliciá usoea fe rédac^ 
eión de las í6nnulas. ' Mas esto pevtenece al periodo sh 
guieute. 
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BBSDB LA Unr DK LAS DOCE TABLAS HASTA CICBRON 

(302-350.) 



CAPITULO PRIMERO. 

A. RESUMEN DE LOS ACONTECIMIENTOS POLÍTICO^ 
IMPORTANTES OCURRIDOS EN LA HISTORIA 
DEL DERECHO. 

§. 46. Caracíer general de esta época ( 1 )¿ 

£1 carácter del Derecho romano, darante el segunde 
período de su historia, esperimentó notables cambios. La 
legislación de una ciudad vino á ser la de un vasto pais, 
perdió su ructeza, tomó mayor vuelo, y se perfeccion&i Con 
todo , subsistía perenne la.base del deredio y su nacionall- 
(dad. Haremos espedal menéipn de los cambios siguieiites. 

1 Las instituciones aristocráticas. se convirtieronien.de- 

. mocráticas y se introdujo y se consolidó el; principio de la 

igualdad anU lalley. Cayó por. tierra la miiraUa^que smpavsL- 



(1) Varukoenig Inlroduccíou al Derecho romano §. 23 y síg. 
~p. 64 y sig. 
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ba las dos clases, patricios y plebeyos, y estos últimos con- 
cluyeron por tener los mismos derechos que los primeros. 
, * 2. La civilización de los romanos hizo grandes progresos, 
sobre todo hacia el fin de este período; vino á ser griega 
sin destruir el carácter nacional; Roma cultivó la filosofía, 
tuvo jurisconsultos y vio nacer la ciencia del derecho en 
vida de Cicerón. 

3. Los límites de la República se ensancharon de una 
manera portentosa. Toda la, Italia vino á ser romana, y par- 
ticipó en los últimos años de este período de la scberanta. 
Fuera de la Italia, paises enteros se convirtieron en provin- 
cias romanas, y sus habitantes en subditos del pueblo roma- 
no. Roma fue siempre el centro único del imperio, y el de- 
recho romano penetró en todas paites, y modificó con su in- 
fluencia las costumbres y las leyes de las demás naciones. 

4. La historia del derecho, especialmente la del dere- 
cho civil, se separó á poco tiempo de la historia política de 
Roma , y siguió una marcha independiente de e$ta última. 
Solo los grandes acontecimientos influyeron notablemente 
en la legislación; se puede con facilidad abandonar la histo- 
ria jde Roma y circunscribirse especialmente á la del de- 
jechOé 

5.' Debe hacerse una observación esencial , y es , que 
nunca se ha leformado el derecho romano á impulso de una 
revolución súbita y exigente, ó violenta. Los Romanos no 
han querido nunca el radicalismo de los ingleses; su derecho 
sin embargo, jamas ha estado estacionario. Se ha reformado 
insensiblemente, pero siempre ha marchado en armonía con 
sus cítótumbres, y con su vida„ social. Era un principio en- 
tre los romanos conservar, en cuanto fuese posible, las ins- 
tituciones que hacian la gloria de sus antepasados ( ) ). Ape- 

(1) Moribus anti'quis síat res romana virisque* 
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nas se cambió Bada de lo qae disponia la ley de las doee ta- 
blas por otra nueva ley; á los magistrados estaba encomenda- 
do el cuidado de suplir á lá ley , y de interpretarla de una ' 
manera conforme d las nuevas necesidades que iba produ- 
ciendo el tiempo. Después de muchos siglos es cuando se ve 
el derecho romano rejuvenecerse y perfeccionarse. 

6. Los acontecimientos mas notables de que conviene lia* 
blar, son: 

a. La decadencia y la estincion de los patricios. 

b. La institución de las nuevas magistraturas, á las que 
podian aspirar ios plebeyos^ 

c. La conquista de Italia y su organización municipal. 

d. Las conquistas fuera de la Italia , y la administración - 
de las provincias. 

§.47. a. De la decadencia 9 de la estincion de los pcUrídos.. 

No» pudieron impedir los patricios que la proposición 
del tribuno Canulejus (309) fuese sancionada como ley; 
anuló la disposición de las doce tablas , que prohibía loa 
casamientos entre patricios y plebeyos ( 1 ). Desde este ins- 
tante cesaron los primeros de ser un orden aparte de ciu-v . 
dadanos.Este cambio produjo otros; y sancionó la igualdad 
de los plebeyos con los patricios. Esta ley contribuyó tam- 
bién á la diminución del número de las familias patricii^y 
cuya diminución fue tan rápida qu^ en tiempo de los em« 
peradores, eran muy pocos los antiguos patricios que exis- 
tían en Roma. Contribuyeron tamUen á esto las guerras, las 
mortandades ocasionadas por los frecuentes motines, el li-i 



(4) TUoLivio, IV, 1-6. 
TOMO 1. 
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bertinage de los grandes y su aversión al matrimonio. En 
general, todas las familias por línea masculina se fueron^-* - 
tinguiendo poco á poco^^Las ^opcion^, es cierto , hubieran 
podido servir para conservar su^ nombre , estableciendo una 
continuación ficticia de los nacimientos { pero .parece que tos 
patricios no eran afectos á trasladar su noiiibre; su nobleza ^ 
y su culto privado ( sacra) ¿ los vastagos de lastamilias ple-^ ' 
beyas. > , , .. . 

Esta decadencia de los patricios fué de consecuencias im- 
portantes en la legislación^ Los plebeyos áe hicieron (minipo- 
ten^s; desapareció la diferencia que separaba las dos clases» 
y fueron, sobre todo, admitidos á ocupar el gran pontifica* * 
do. Se htcieroB nuiy raras las clientelas , y este lazo de su- 
bordinación solo quedó entre los manumitidos y sus patn^ 
nos y perdiendo asi su carácter primitivo. La sutesion de los 
getUiles cesó á consecuencia de este cambio, de modo que en 
tiempo de Cicerón era ya una cosa anticuada. 

La unión del derecho civil y del culto vino á ser menos 
íntima : el conocimiento del jus pontíficium formó una cien- 
cia aparte, ciencia diferente de la del jus rívile (1). 

v-Los plebeyos se iniciaron en el derecho, y cóníoél talento 
de jurisconsulto daba lustré, é importancia íK)lítica, esta* 
profesión fué haciéndose general y ínuy honrosa. 

§. j48. b. Nuevas magistraturas ; admisión de los plebeyos 
á todas ellas. • 

Los tribunos, órganos infatigables de los plebeyos, conti- 
nuamente estaban ocupados en minorar los privilegios de los 
patricios y en debilitar su poder. Desde el año 310 reclama- 



(1) Véase á Gceron en su tratado de Leg^tbus. 
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roB para los pld)eyos el honor del consulado, y' pidieron el 
establecimiento de leyes agrarias. Las proposiciones hechas 
por un tribuno, Lkinms, concluyeron por admitirse, aun- 
que fué después de una resistencia de setenta años. El año 
885 una fea? Lidnia sancionó, que nadie pudiera poseer maí 
que 100 jugera del ager putdkus, y en 887 , 6 389 (1) otra 
h^íXmnm declaró, wsoíoquo los plebeyos eran admisíMesal 
consulado, sinaque sancionó ademas que uno délos cónsules 
fuese plebeyo.' VdiTdi reparar esta pérdida , los patricios hablan 
hecho cambiar repetidas veces la» oi^íiizacion del poder, 
rewnjaazando á ,los cónsules con los tribunos mUüares ftrii 
buni mimwmj; elejidos en parte ^e entre los plebeyos. 

Los patricios cedieron por fin en la cuestión del consula- 
*), abandonando una parte y conservando la otra del ¿po- 
der consular Insistieron muy especialmente sobre la crea- 
ción de un nuevo magi^rado, á cuyo cargo debería estar 
confiada esclusivamente. la administración de la justicia. Este 
es^ origen del pretor,- prwtor. Fué nombrado , udn urbe 
jus úkeret ,6ut judiciis prcessel. Era CoUe^ tonsulum , aun- 
que ififerior. en poder y subordinado á su autoridad ; soló le 
precedían siéte^lictoresi(2). Los patricios aspiraron é que se 
nombrase siempre de su orden, y al efecto prefirieron darle ' 
el nombre 'de prmtar, porque con el de cónsul podían los 
pfebeyos aspirar:* esta magistratura^ Lo» primeros veiañ en 
ella un privilegio importante, puesto que privilegio conside- 



(2) TitoLivio, II. 39. ^ ^- 

. (2) Lo qu^ prueba qu^ ^P^e^a. coo^pUiaiticme asimilada esta 
magistratura á la de los cóustiles es, que los plebeyos á no dudarlo 
no hubieiran consentido en que siendo de.la^ primeras dignidades del 
EsUdo quedase esclusivamente reservada á los pat^cios, pues por 
esl^niedio hubiera. Jogrado esle, orden minprar la autoridad de los 
cónsules plebeyos. 
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rabie era poseer eaclusivamente los secretos del procedimíen^ 
to y del derecho civil. Pomponius (1) nos dice que el náotiTO 
ó el pretesto que hubo para la creación de la nueva magis* 
tratura fué, que la ausencia frecuente de los cónsules, |i 
nvosa de las guerras, inipedia en Roma la pronta y cabal 
pemínistracion de la justicia. Esta magistratura fué en acte- 
attte de mucho interés para el derecho , pues sin ella no 
hubiera tenido el desarrollo progre^vo , verdadetamaita 
prodigioso que todavía admiramoAL 

£1 año 418 consiguiercm los plebeyos una nueva victoria; 
se declaró que eran admisibles ala prefectura. Los patricios^ 
para salvar algún resto de sus privilegios , apelaron nueva-* 
mente á sus estratagemas; reservaron para si la magistra- 
tura de los ediles cuníles , á causa de los ludi saari , que de- 
bían dirigirse por un magistrado esclusivamente patricio (2). 
Los ediles tenían una jurisdicción particular, la de \m mer-- 
codos ^ la inspección de los caminos y edificios públicos, y da 
los graneros del Estado {anona); y por último eran jueces 
para la instrucción criminal (3). El Edklum edilium conser- 
yado en las Pandectas es obra suya (4). Uno de ellos, llam»- 
do Flavius, se ha hecho célebre por haber cKvulgado los /íu- 
lí y los secretos del procedimieirto. 

£1 engrandecinñento que iba ttHnando la república ré-r 
clamaba cada dia el aumento de estos magistrado^. £1 9&0 
510 (5) se crearon dos pretores, el \xní>prwtor urbanus y 



(i) rrac2,§. 29, D.I, 2. 

(2) Segan Tito Livio se instituyeron losediks el a&o 387, VI,' 
42, Vil, 1. 

(3) Tito Livio, Vil, 1, Dionisio de Halicarnaso, VT , 90. 

(4) XXI, 1. 

(5) Warnkoenig, Introducción al derecho raxnano, p. 67 y 
*ig*§.28. 
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tííATú prcBtor peregrinus. El primero administraba justicia 
á los ciudadanos {jm dicü inter mes), el otro á los estran- 
geros {jus dicit inter peregrínus)^ es decir, á toiáos los que 
no eran ciudadanos. Este último hacia sus salidas á las prin- 
cipales ciudades de la Italia , las visitaba como poco después 
hicieron los procónsules en sus provincias, y como hacen ac- 
tualmente los doce jueces de Inglaterra , y en seguida vd- 
via al lugar de su residencia que era Roma. 

Tres palabras designa» el poder del pretor do » dicOf 
ájddico. (1) 

§. 49. c. Conquista de la Italia y de su organizoúion municipah{ 

Desde el siglo III sufrió Boma diferentes revoluciones 
políticas. La ciudad fué conquistada y destruida por los Cau- 
las (año 365), y costó mucho al Senado reducir á los habitan- 
tes á que la reconstruyeran, pues querían establecerse en 
Yeies (2). Es probable que cediesen á los Caulas alguna por- 
ción del territorio romano , á la parte del norte, y que estos 
en sus diferentes emigraciones á la Italia formasen la Capia 
Cisalpina, reunida á la república hacia el fin de este período. 
No tardó mucho la nación romana en recobrar toda su fuer- 
za á influjo de su carácter guerrero, y con ella voló de con- 
quista en conquista. El año 417 todo el Latium era Síielo 
rmnano ; las antiguas repúblicas latinas vinieron á ser du-» 
dades municipales^ constituidas bajo una organización muy 
libre (3). La Campania tuvo igual suerte. A estas conquis- 

(1) Warnkoenig, Introducción al derecho romano p. 67 y si^. 
§.28. 

(2) Tito Libio V. 34. 

(3) Los municipia conservaban sn legislación aunque se difc* 
renciase del derecho romano. Las colonias se regian por el derecho 
de la capital. Aullo Gelia XVI, 13. 
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^s siguieron las guerras contrarios SafnnUas^ ^es decir/ coor 
tra toda la Italia meridional y griega; y al fin de 71 ^os 
de resistencia terminaron por la sumisión completa de toda 
la gran Grecia , que tuvo que sufrir el yugo romano, á pe- 
8ar de la protección de Pyrro. Por la parte del norte su- 
cumbió toda la Etruria, y al fin del siglo Y, es decir, antes 
del año 500, toda la Italia era romana. El año 529 ó 535 
la Gaula Cisalpina era también una pr(mncia^r<müna. 

Estas conquistas hicieron necesaria la organización polí- 
tica de unos paises antes soberanos; la cual se determina- 
ba en los tratados de sumisión y de alianza. Llamaron sodi 
i los pueblos asi incorporados á la república. Desgraciada- 
mente no tenemos noticias sobre los derechos políticos de 
las ciudades durante los 250 años que precedieron á la reor- 
ganización general de la Italia^ que tuvo lugar en el año 
665 por la ley Julia de dvitate tum soqHs communicanda. 
Solo poseemos un fragmento sobre la Gaula Cisalpina , que 
quizá. pertenezca á un período posterior al de la ley Julia. 

No debió ser ventajosa la situación de los pueblos venci- 
dos; los vencedores no les concedieron los derechos de ciuda- 
danos , negándoles asi el que tuviesen participación en la 
soberanía ; los que habian seguido el partido de Roma al- 
canzaron mas que los otros; recibieron privilegios y prero- 
gativas, y personalmente eran considerados como ciudadanos. 
Muchas de las ciudades fueron reducidas á colonias ^ y una 
parte de su territorio fué distribuido entre los vencedores* 
Los habitantes de estas ciudades quedaron siendo peregrini. 
Éntrela clase de estos peregríniy es decir, de estos no ciuda' 
danos , los mas antiguos gozaban de algunos de los privile- 
gios de los romam^; á saber, los latinos, latini^ los mas an- 
tijguos aliados de Roma , gozaban del comerlium^ es decir, 
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de to mismos derechos respecto á los biracs que t^dn los 
cttees. Ite aqui el jiií íoítnorwm (1). 

Estos derechos políticos, que en ocasiones se solían au- 

. mentar con algunos otros, coma el derecho de connubmm, 
se habían .concedido en su prbicípio á 18 ciudades (2) 
latinas, útácas que quedaron fíeles á Roma, durante la se- 
gunda guerra púnica. Los /o/mos y las ciudades hüinas for- 
maban, pues, una clase media entre los peregríni y los eives; 
clase que aumentaron los habitantes de las colonias latinasf 

f es decir, de las colonias parecidas á las ciudades lalinas su- 
sodichas (3) y (en el periodo siguiente) á otras á quienes 
concedieron estas franquicias. . • 

La principal causa de la guerra general, que en 663 
estalló en toda la Italia, fué la desigualdad de los derechos 
políticos. Esta guerra fué una í verdadera guerra cíyíI, en 

Ja que se hostilizaban y batían losque estaban mas próximos, 
la cual no hubiera podido acabarse por un tratado de paz, 
propiamente dicho , puesto que los derechos nacionales eran 
el objeto de las contiendas. Los Marsos fueron los que co- 
menzaron la guerra; los Sabinos , la Eíruria entera^ el La- 
tium y la Campania tomaron parte en ella; y como guerra 
civil fué muy sangrienta. No cedió el senado, sino dos años 
después de sentir sus estragos, cuando el peligro de una com- 
pleta destrucción amenazaba á la república. Entonces se for- 
mó la ley Julia para poner un término á este estado de cosas 
tan desastroso. Aseguraba las ventajas políticas de Roma y de 
la soberanía á todas las ciudades de la Italia que, en un tiem- 



(t) ülpiauo enumera eslos derechos, Fracm. Til. V. §. 4; Til. 
XIX, §. 4, Tít. XX, §. 8. TU. XI, §. 16. 

(2) Cicerón pro Cauna, cap. 36; y Tito Lívio XXVII,. 9-10* 

(3) Antigüedades romanas por Mr. Crcuzcr p. 312. 
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podado^ se sometiesen al pueblo romano, pidiendo una wga^ 
nizacion municipal que al lado de Ids ventajas estipuladas les 
impusiese las cargas inherentes á las ciudades romanas y en 
relación con el jus civiíalis (1). Desde el año 665 todas las 
ciudades tuvieron su régimen municipal por medio de kges 
que reglaban, tanto su organización interior, como sus re* 
laciones con la capital y los comicios. 

Las ventajas de este régimen municipal eran de mucha 
consideración, mayormente si se comparan las ciudades de 
la Italia con las de las provincias. A este derecho de las ciu- 
dades se le dio el nombre de jus iíalicum , espresion que 
Ligonius, y después de él todos los autores (y aun Heine- 
ció) no habian comprendido, hasta que Savigny ha esplicado 
su verdadero sentido ( 2). 

Véase en pocas palabras lo que constituía este derecho. 

Las ciudades se denominaban municipia ó coloniaey según 
que eran ciudades conservadas, ó repobladas por colonos. 
Sus habitantes eran ó ciudadanos romanos, mes^ 6 laíiniy es 
decir, verdaderos vecinos burgeses (bourgeois) porque en 
todas ellas había forasleros fperegrínij. 

El manicipium ó la colonia juris üaJid tenia : 

1.** Sus comicios y su senado, llamado curia, de iaqui (fe«- 

curiones y después curiales. Gozaba del derecho de autono~ 

mia (3) , sin otra restricción que la de no poder cambiar 

las leyes votadas por los comicios de la nación, ni los senado- 



(1) Fundi fieri júris ctvUatis ^ ó juris cwilis, 

(2) Véase el Diario para la Jurisprudencia histórica T. VI, 
pág. 242 y sig. y el primer vol. de la Historia del derecho ro-^ 
mano en la edad media, 

(3) Se llama asi el derecho de gobernarse por leyes esp<^c¡aleft 
ó fiíeroft particulares. 
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' consultos. El senado tenia la administración supericnr de la 
ciudad. 

- 2.'' Tenia ademas sus magistrados creados á egemplo de 
los magistrados de la república, á saber, duumvirú los cónsu- 
les (1), elqutnquennalis^ el censor ó curcUor^ defensor^ djdtfes, 
actuarii. Los cónsules tenian jurisdicción en ciertas causas y 
en las que no pasaban de una cantidad dada. £1 nombre de 
^nuniceps esplicaba la capacidad para desempe&at estos car- 
gos (muñera). 

La autonomía y el derecho de iener magistrados consti- 
tuían la libertad de los nmnicipia , de lo que carecían las pro- 
fecturce (2). 

3.** Otro privilegio de los municipia era la franquicia ó 
exención de toda contribución direcía^ tanto territorial, como 
movi liaría. 

i.^ El comer tium del suelo, es decir, la libre disposición 
de la propiedad territorial, que era considerada como verda- 
dera propiedad romana (jas QuiríliumJ y seguía en un todo 
las reglas establecidas en el derecho civil (3). 

La relación de los municipia con la capital de Roma con- 
sistía, en que los ciudadanos municipales eran también ciu- 
dadanos romanos, admisibles á los honores^ ó magistralus po- 
puli; y en que los municipia óptimo jure aum suffragio , man- 
daban diputados á los comitia. 

En el período siguiente se concedió á algunas ciudades 
de las provincias , que se habían hecho acreedoras por sus 



(1) Algunas veces quafuúr viru 

(2) Plinio, WsU Nat, IH , 21. XXXI, 3, AqIo Gclio XVI, 
13. D.L. 1 ; Cod, Theod,, XIV, 13 , Cod. Justin,, XÍ, 20. 

(3) Ulpiano XIX ^ 1, Cicerón , pro Flacco , o. 32. Gajus, I, 
120 , Vico, II , 46. Se la podía pues adquirir per maneipationem^ 
injure cesionem , et per usUcüptonem. ^ 
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servicios , los privilegios que gozaban las ciudades de la Ita- 
lia, como por ejemplo á Colonia,. á Treveris, y á otras mu- 
chas ciudades de Francia y de Alemania (1). Todasconcluye- 
ron por gozar del jure itálico. 



§. hO.á. Délas provincias. 



La guerra sostenida contra Pyrro hizo conocerla las de- 
más naciones del mundo antiguo el valor y poder de los ro- 
manos. Señores de la Italia escitaron los celos de los pueblos 
y reyes estrangeros, y fué fácil encontrar motivos de guer- 
ras contra los que se creían ultrajados por la arrogancia ro- 
mana. Las armas victoriosas del pueblo, que estaba destina- 
do á enseñorearse del mundo antiguo, sometieron la Sicilia 
en la primera guerra contra Gartago ; poco después la Ger- 
deña y la Córcega ; en seguida el mediodía de la España y 
las Galias, la Bretaña; mas tarde la Uiria^: Macedonia, Gre- 
cia, el Asia menor, la isla de Chipre, ía Siria, la Fenicia y 
la Palestina; Gartago, la Numidia y el Egipto ; de manera 
que en tiempo de César , los rcnnanos eran dueños de todos 
los paises que baña el mar mediterráneo. 

Influencia muy notable tuvieron tantas victorias en el ca- 
rácter y civilización de los romanos. Produjeron, por una par- 
te, la depravación de sus costumbres y la destrucción de la an- 
tigua virtud romana. Polibio (2) que con profunda observación 
estudiaba la marcha del pueblo vencedor, babia ya pronostica- 
do la decadencia de su fuerza moral. Las naciones griegas y 



(1) Fr. 9, §. 8, 13, H, L, 15. AuloGelioXVI , 13, Plinio, 
IV, 10; VI, I. 

(2) Véase Salustio , Tácito y lo» poetas satíricos. 
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* «siáQcas i corrompidas por el tajo y el libertinaje , inocula- 
ron sus costumbres á los romanos; la mas sórdida avaricia» 
la pereza y la lujuria más desenfrenada, la gula, la sed de 
mando, y un cruel egoísmo falsificaron completamente el an- 
tiguo carácter nacional. La lectura de sus escesos nos hace 
estremecer. Las costumbres mas muelles de los romanos les 
hizo mas amigos de las artes , y despertó en ellos el gusto 
píMT los estudios científicos. No quisieron merecer el nombre 
de bátbúros , que dieron los griegos á sus vencedores; estu- 
diaron los modelos griegos y los imitaron. La literatura lati- 
na nació entonces; y hacia el fin de la república se la ve en el 
ai^ogeo de su gloria ; asi que su edad de oro nos es conocida. 
Los monumentos dáskoSy que se han conservado hasta nues- 
tros dias , han sido y seguirán siendo una fuente de civiliza- 
ción y de luces para las naciones moderi^as. Aunque imitado- 
res, los autores latinos entusiasman por una belleza que les es 
propia , y que se aprecia mas y mas á medida que se les es- 
tudia. La jurisprudencia tampoco tardó mucho en llegar á 
ser una ciencia adelantada, y^en unirse íntimamente con la 
filosofía. La acción y reacción entre Roma y los paises con- 
quistados fué recíproca , y la influencia que esto tuvo en él 
derecho fué grande y fecunda en resultados. 

El punto que mas nos interesa examinar aqui es la orga- 
nización política y administrativa de las provincias. Estas 
estaban sometidas al poder soberano del pueblo romano, 
quien mandaba á ellas magistrados que las administrase en 
su nombre, y á los que recompensaba después, elevándolos á 
los puestos mas eminentes y lucrativos. Los derechos políti- 
cos de las provincias y toda su organización política esta- 
ban determinados por un senado-consulto ó por una ley, y 
sucedia con frecuencia que la suerte del pueblo de estos 
paises era mas feliz con este régimen, que antes de la con- 
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quista. Las contribuciones, que se les exijia , eran ordina- 
riamente menores que las que pagaban ¿ sus antiguos gobier- 
nos (1) , y solian vivir en paz interior. La finmida protmcim 
contenía un sistema de administración bastante liberal, pues 
apesar de su sumisión á un poder soberano muy poderoso, 
los provinciales dirijian por sí mismos gran parte de sus 
negocios. 

La corrupción general llegó también á ser muy funesta 
para las provincias , porqué los gobernadores esplotaban el 
pais á su satisfacción para cargarse de riquezas ; y como ha- 
bian comprado los votos en las elecciones que les ponia en 
posesión de la provincia, necesariamente debian ganar mu- 
cho en estos puestos , ya para recobrar lo espendido, ya pa- 
ra hacer ilusorias las acusaciones que siempre les amena- 
zaban, á causa de sus repetidas concusiones. Cuanto mas se^ 
veras eran las leyes ( leges repeíundarum ) , tanto mayores 
eran las exacciones que hacian para eludir su aplicacion,<ca^ 
80 necesario. 

Salustio (2) nos pinta de una manera admirable este es- 
tado de cosas. 

Non peculalus oerarío facíus , ñeque per vim sotíts erep- 
t<Bpecuni(B9 qucB quamqumn gravia sunty tamsn consuelu- 
diñe pro nihilo habeníur. 

No eran los mismos gobernadores quienes hacian el ma- 
yor mal ; eran sobre todo los arrendadores de las contribu- 
ciones, los recaudadores, los aduaneros, y todos los demás 
subalternos, tan detestados de las naciones sometidas' á la 
dominación romana. 



(1) La provincia pagaba á Roma un tributo anual , y la sumi- 
nistraba un contingente de tropas. 

(2) Juguriha, c 36« 
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Todo pais reunido bajo una $(to administracioa tenia 
un gobernador que, según la estension de la pro¥Íncia, era 
un prá-cmiulj 6 un pro-prcBíor (1). Su admioistracipi se 
41amaba promncia (2) , noscrf^ros diríamos su cofimion ó su 
mandato , y aquel nombre fué pronto aplicado al pais. Al-r 
gunas veces conservaron los reyes, aunque sin .darles nin- 
gua podec, por epav^o^ Heopde^enJerusalep^ I\ tren^ 
con que un {mKCHisul iba á su pr^ineia , ^ra cop^iderable; 
vivia en una casa alhajada cómo un palacio real , tenia una 
comitiva brillante (com/teít/s), un consejo {auditaríum asse- 
sorts)^ amigos {cotUubermde$ ^ cohofs pmfona),. empleados 
ficríte, tcbeUarii^ l\cLon$ ). iQfnbien tepia uno 6 niuchos 
delegados, [legali) (3), á quienes trasmitía, caso necesario, 
parte de «u poder {jwisdicíion^m ddtgofe)^ y finalmente 
tenia un estado mayor Xlril^um wHiti/ktn) , generales de 
división. ./ . - 

Ademas ddi gd)ernador, habia.en cada provincia un 
^ttCBseor para los caudales del pueblo, un intendente 6 di- 
rector de rentas, en un todo íQdeppndientes del goberna- 
dor, á quien reemplazaban ep ^so de muerte ó de ausencia. 

£3 procónsul ó propr^tor jienia en la provincia las mis- 
mas facultades que los pretores en Roma ; publicaba su 
^edicto de jurisdicción , y visitaba las principales poblaciones 
de la provincia para administrar justicia, {amventum /a- 
cert , judim ordinaria hqbere (4). 

(1) Mas íaLtáe pretses, provifíci'ce. 

(2) Pro^Miblemcnle ile providere^ y no de pro etvíncere como 
quieren los ctimologistas romanos. 

' (3) £1 primer libro de las Pandectas contiene muchos títulos 
sobre las atribuciones que tenían todos estos funcionarios. 

(4) Esto solian hacerlo por lo regular en el invierno, tiempo 
en que no eran tanto de temer las incursiones hostiles. Theofílo, 
111, 12 , Tito Livio XLV , 39. Cicerón ad-^ Familiares ^ XV, 7, aU 

^///í. v,2o, vi; 1. 
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Llamaremos laatenc^^D respecto^las pniyiBciaM(4>ie los 
pqntos siguientes : 

I."* La abcdícion del antiguo derecho público y cisril áA 
pais , y su rciemplazo por una nueva legislación que admir 
tia .los deméritos históricos. . 

2.'' Un magistrado4el pujeblo. ocupaba el puesta (pie to* 
nia antes. el poder soberano del país; toiía en. su mano la 
jurisdicción y. la administración, y muchas veces eL manda 
militar. 

3.^ Las provincias pagaban un vectigálf una renta <fe 
sus propiedades territoriales, que la pagaban en especie á 
los pubKdanif y un derecho de capitación, contribucioQ 
personal. 

4.° Los provinciales, durante la república, no eran adr 
mitidos al servicio militar romano, pero después, en las^proi^ 
vincias se reclutaban grandes ejércitos. 

5."" Solo quedaba en manos de las mismas dudades.de 
provincia su administracionj, con arreglo á sus. antiguas ^^ 
constituciones; las fonoas democrrticas fueron abolidas. . 

Los romanos favorecieron muy principalmente á la arís^ 
tocracia de los ricos; la úe fannüa foe subordinada y tuvo á 
la primera por contrapeso. 

6.** Las ciudades itálicas ó latinas enclavadas en las pro^ 
vincias, gozaban de mayor libertad , pero no se concedió es* .. 
te privilegio , sino á las que tenían bien esperimentadas. 

7.'' Era necesaria una ley para encomendar ¿ algunp el 
mando militar de las provincias, y conferia el derecho de 
vida y muerte, aun respecto á los ciudadanos romanos. 
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%: 51. Caimbioi ocurridos en distado polUico interior de la 
Bepú^m* 

Fácil es coacebír que Roma pasó durante este período^ 
por reGormas políticas de mucha trascendencia, las cuales 
cambiaron compÍeta!¿enteel e^ado de la república. Las vea-i> 
tajas obtenidas por los plebeyos eran inmensas, y la ma- 
yor parte- de las leyes, fruto de los esfuerzo» de los Tribu*^ 
nos, no tenían otro objeto que mejorar y favorecer la posi- 
don de todos los ciudadanos (1). Mencionaremos las r^or- 
mas siguientes. 

1. En el año de 428 fue abolida la disposición rigorosa 
de las doce tablas, sobre los; nexi; no se alteró el que los 
deudores, que no pagaran, fuesen reducidos á prisión ; pero 
sí se prohibió espresamente el.que se les atase, maltratase, 
é vendiese; la mawUs injectio y el duci quedaron en vigor 
lo que se abolió y prohibió fue el neeli (2)« 

Este principio fue sancioaado por la ley Petillia papiria^ 
y ain endráirgo se verificó eiv476 una. nueva insurrección y 
otra emigración por causas semiejantes á los malos trata- 
mientos tenidos con los deudores. Los cambios que esta pro- 
dujo nos son desconocidos. El libro II de Tito Livío que ha- 



(i) Sobre todo la condición y el derecho de las mugeres su- 
frieron cambios considerables durante este período; en él llegaron 
4 ser mas independientes. 

(2) Véase Schader (Almacén Jurídico. T. 5, p. 184-187), so- 
bre el siguiente pasaje de, Tito Livio (Vlll. 28), vicium eo die ob 
impoterflem íñjuríam untas ingens vinculum fidei\ jusstque con^ 
fules ferré ad populum^ ne quis\ m'stgui noxum meruisset doñee 
patnam luere , in comprendibus aui in ñervo ienereiur ; pecuníae 
creditae bona devüoris non corpas obnoxium csset, lia nexi so^ 
iuíi\ caulumque in posterum ne necUreniur, 
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biaba de esta insurrección se ha perdido, y Plinio (1) no 
conserva del hecho , mas que un recuerdo, 

2. La ley Hortensia (2) declaró, en 468, obligatorios 
para todos los ciudadanos, patricios y plebeyos, los plebis- 
citos y los senado-consultos. La ley Hernia sancionó uí se- 
natus iñ inoeríum comiíiorum eventum autor fieret (3). Esta 
innovación convirtió á los plebeyos en legisladiNres , de mo* 
do que desde entonces, solo pc^r medio de los aitguria po- 
dían los patricios detet^r la sed de reformas, que animaba 
álos ¡rfebeyos, 

3. Por medio de otras leyes se introdujo el sueldo que 
se daba al pueblo armado en tiempo de guerra, con lo que 
se mejoró la condición de los pobres. Ademas se mandó ha- 
cer distribuciones de granos {frumeníaricB largüiones)^ se 
quitó la obligación que pesaba sobre las propiedades fronte- 
rizas á los caminos públicos de repararlos y conservarlos á 
sus espetisas , y por fin se abolieriHi todas las contribuciones 
directas, bien fuesen territoriales, bien n^oviliartas. La ma-^ 
yor parte dé estas leyes» fueron provocadas por Sempronius 
Grachus , cuyo nombre tomaron. También hi«) que se re- 
novara la ley agraria de lAcinius. 



(1) XVI, 10. 

(2) A esta precedieron las Ityes P'aJeria ^ Puhlicia^ Horatía^ 
maenia» 

(3) Thcofilo ad S. 5 , Insi. I, 2, Aulo Gelio, XV, 27. La ley 
Hora tia Valeria habia sancionado; Ut quqd tributim plebsjussissdi 
populum ieneret. 
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CAPITULO U. 

B. FUENTES DEL DERECHO. 

§. 52. Distinción entre él jus gentium y el jus givile, 

SCaiPTUM y NON SCRIPTUM. 

La distinción establecida entre las dos grandes clases de 
personas que componían la población de Roma , los cims y 
los peregrtúi^ cuyos derechos eran tan diferentes, necesaria- 
mente llevó á crear dos legislaciones, á saber, el jus civüe y 
el jus gcnímm.' Esta distinción enteramente práctica, es de 
la mayor importancia en el derecho romano. Por esta razón 
es muy esencial que la caractericemos bien aquí. El jws cí- 
vile , en su mas lata significación , es el deijecho que regla 
las ventajas y prerogativas de los ciudadanos romanos; es 
fvblimmy quod ad síaíum reipublicce speclal, "^ privalum^ ó 
m singulorum utiiilatem. Para administrar justicia , según 
la consignaba este derecho , habia un magistrado especial. 
En Roma lo era el Prwlor Urbanus. Desde el tiempo de la 
ley Julia estaba encomendada parte de esta jurisdicción ¿ 
los decemviri de los municipios y de las colonias; estos en- 
tendian en los negocios urgentes, y en aquellos que no eran 
de mucha importancia. Ofrecía este derecho al ciudadano 
(civis) considerables garantías, pues se le otorgaba un siste^ 
ma de acciones, protegido por la jurisdicción (jur/sdic/ío) y 
el poder {imperium) del magistrado. Las fuentes de que 
provenia son muy diversas como veremos después. 

El jus gentium no debe confundirse con el llamado aho- 
ra derecho de gentes ^ ni con el derecho natural, Á pesar de 
que se le llame alguna vez jus naturale. Era un detecho po- 
sitivo, que abrazaba todas las relaciones sociales, pero un de- 

TOMO I. 8 
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recho positivo-generé! (1); era el conjunto délos princi^ 
pios de derecho, reconocidos por todas las naciones mas ade- 
lantadas (2). Ademas contenia reglas de equidad natural; 
quod naíuralis ralio apud omrtes populas comlüuü. En ^ 
período siguiente., cuando los jurisconsultos romanos se de- 
jaron llevar por la filosofía estoica , se le definió de una ma- 
nera mas exacta, pero se falseó la idea primitiva, como ma- 
nifestaremos mas adelante. Los romanos atribuyen á este 
derecho una multitud de instituciones de la vida civil, contó 
es fácil ver en muchos pasajes del Digesto. 

Ex húc jare gentium introducta bella ^ discretos gentes^ 
regná condita , dominia distinta , agrii termini positiy cedificia 
collocata , comertium , emptiones , venditiones , locatióneSf 
conductiones^ óbligationes instilutoíy exceptis quibusdamy qaoi 
á jare civili introductm sunt (3). 

Manumissiones quoque juris gentium sunt (4). 
Gajus definió el jus gentium: Quod naturalis ratio inter 
omnes homines conslituit , id apud oinnes pereque custodia 
iurj vocaturque jus gentium ^ quasi que jure omnes gentes 
utuntur. 

Comparando ambos derechos, no tardaron los romanos 
en conocer, que muchos principios de su propio derecha 
estaban contenidos en el jus gentium ^ pero que otros no se 
encontraban en él. Estas lagunas que notaban en s\x jus 
civile les obligó á llenarlas, y tuvieron necesidad de recurrir 
¿ los principios del jas gentium , del que tomaron muchas 
instituciones que les faltaban , haciendo en su derecho civil 



(1) Jus CommunCf id est, omm'um gentium, 

(2) Populiqut mor idus et iegióus reguntur,. 

(3) Fr. 5. D. I, 1. 

(4) Fr. 4. D. I, I. 
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' una reforma lenta y sucesiva , que le engrandeció y mejoró 
notablemente. Este cambio se produjo al fin de este período 
y al principio del áiguiente. El órgano principal de esta le- 
gislación era en Roma él pr<2tor peregrínus: su edicto arre- 
glaba muchos puntos de este derecho. 

Contenia, pues, el derecho' civil muchas reglas del jltt5 
gentium (1), y esto hizo decir á ún jurisconsulto de la época 
siguiente: 

Jus civtte eslj quod ñeque in totum á jure natutali vel 
gentium recedit^ nec pef omnia ei servü^ Hoque cum aliquid 
addimús vel delrahmas jure comuni^ jus propium^ id esU 
ríúik efpicimús. 

Cicerón distinguió ya dos fuentes én el derecho civil» 
distinción que después se ha repetido por los jurisconsultos, 
y que se ha conservado con mucho cuidado por Justfniano 
en sus instituciones (2), á saber, jus scrípíum^ y jus non 
scriptum. Todavia noseeátá niüyde acuerdo sobre la signifi- 
cación de estos términos. El derecho no escrito es elque está 
tácitamenle reconocido sin sanción espresa, como todo lo 
que es costumbre ó jurisprudencia. El derecho escrito es de- 
recho, porque está espresamente prescrito j declarado id\ 
por las leyesi Sin embargo, parece que es mayor la estension 
que se dá á las palabras derecho escrito en los libros de Just]- 
níano, que en Cicerón (3). 

De aquí nace la cuestión de si los edictos de los magis- 



(i) De aquí contracius jurts genU'um^ los cuatro contratos con* 
' sensuales. ' . , , 

(2) §. 2. Inst. 1 , 2. 

(3) Cicerón Partitiones Oraioriae ^ c. 37. De írhfeniíene ,<-yi, 
22, Distingue ^\ jus 'iegitimum et jus usHaium. De Oratore §. 42, 
§. 3, 9, 10 Inst. §, 2. Fr. 32. 33, 35, D. 1, 3. 
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tTado6, y las responsa prudentum son de derecho escrito, 
como dice Justíniano, ó de derecho tácitamente admitido» 
según dice Cicerón. Como los magistrados y los jurisconsul- 
tos siguieron los principios del derecho no escrito, porque los 
reconocen justos en si mismos, pueden ser considerados, 
atendido su origen, como de derecho no escrito, sobre todo 
en el presente período (1). 

De consiguiente había 

Derecho esaito^ á saben 1, Leges; 2, Plebiscita; 3, 5ma- 
iuS'-consiUía. 

Derecho no escrito^ á saber: 1, ConsueíudOy inores majo-- 
rum ; 2, Edicta magistraluum ; 3, Responsa prudentum^ 

£1 derecho no escrito es mucho mas importante que el 
derecho escrito; cuya base es todavia en esta época la ley 
de las doce tablas. 

Derecho, escrito* 

§. 53. 1 y 2. Leges et Plebiscita. 

Se daba el nombre de lex á la resolución tomada por 
todo el pueblo, es decir, por los patricios y plebeyos; tam- 
bién á la decisión dada en los comicios por centurias ó como 
dice Gajus, Lex est, quod populm r&manuSy senatorio 
magistralu interrogante f veluti consule^ conslituébat; y pie- 
bisdtunif quod populus pkbejo magistratu interrogantCf veluti 
tribunoj constitu^Mit. 

Los plebiscitos tenian la misma fuerza obligatoria que 

(1) El jurisconsulto Paulo dice del derecho cposuetudinario 
Fr. 36. D. I, 3, InmiO magnae autoritaiis hoe jus habeiur, ijuod m 
lanium probixtum est^ ut non fu/trit necease ^ 9cripiQ id comfnrc^ 
henderé. 
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lasleyeSy á consecuencia de algunas de estas que asi lo decre- 
taron, y sobre todo la lex Hortensia. A los plebiscitos gene- 
ralmente se les da el nombre de leyes , y su número , ea 
particular de los que conciernen al derecho civil , es muy 
considerable. Las leges mas célebres en derecho civil son ple- 
biscita. Lo mismo que las leyes propiamente dichas, tomaban 
el nombre del que los proponia ; algunas veces anadian á 
esto en pocas palabras, una indicación de lo que contenian, 
por ejemplo , lex Julia de civitate cum sociis communicanda^ 
de adulternsy lex Cincia de donis et munerüms^ lex Julia 
juditiariay áfc. 

La manera de proponer los proyectos de ley y de votar- 
los, se esplican en la^ historia interna, donde puede verse. 

Es interesante hablar de los^puntos siguientes: 

1. La mayor parte de las leges no se referían al derecho 
propiamente dicho, sino á los asuntos políticos y á la ad- 
ministración de la república. 

2. La redacción de las leges era muy minuciosa , en ella 
se daba mucha precisión ¿ los principios que en la ley se 
sancionaban, y para indicar que la nueva ley no derogaba 
á otra anterior, se ponian en ella estas iniciales E. H. L. N. R» 
ex hac lege nihil rogalur (1), gMod ad illam legem perHnet*' 

3. Se usaban espresiones notables respecto á la fuerza 
derogatoria de las leyes; á saber: 

Abrogare y anular completamente una ley. 
Derogare , derogarla en parte. 
Subrogare , añadir algo á la ley. 
Obrogare , modificar algo de la ley (2). 



(1) Rogare legem ^ es sancionar una ley 
\i) Ulpiano, Fr. Tít. prelim. §.3. 



Digitized by 



Googk 



118 HISTORIA EXTERNA. 

4. En virtud de la disposición tie la ley C(£cHia diáia^' 
cada una de las leyes tenia que concretase á un solo ob?. 
jeto; (1) ne leges per saluram furentur (2). 

Sin embargo 9 las leyes estaban divididas en caijítulos 
capila. 

Desde el siglo XVI se ha trabajado mucho por encon- 
trar todas las leyes romanas, por conocer todas sus dispo-. 
sicionesy y por restablecer el texto. Los autores que. mas 
se han distinguido en este ramo son Antonius Augustinus, 
de Legibús et senalu-consfdtíSy Manutius, Gharondas. En Bach 
se encuentra un catálogo completo de las leyes romanas co- 
nocidas, hasta entonces (1806) (J). 

En la clasificación se han seguido dos órdenes diferentesr 
ó se las ha dispuesto según el orden alfabético de sus inicia- 
les, ó bien se ha ensayado ordenarlas cronológicamente, 
como ha hecho Bach : el primero es poco conveniente y el 
segundo muy dificil, porque hay muchas leyes que no se 
sabe con certeza et año de su promulgación , y no se 
tiene otro apoyo mas que conjeturas mas ó menos pro- 
bables. Añádase á esto que el descubrimiento de Gajus 
(1816, que nos da á conocer algunas leyes antes ignora- 
das), no üos permite determinar, sin peligro de errar,, 
el nombre del que las ha propuesto, y de consiguiente su 
año. 

Á continuación ponemos una indicación de las leyes mas 
importantes para el derecho civil, que pertenecen á este 
segundo período. 



(1) Como la ¡ex Julia miscella, 

(2) Cicerón, pro Domo c. 19. 

(3) Jlist, jurisp. romancb T. s. p. 131-»211« 



Digitized by 



Google 



SEGUNDO PEEIOBO. 1Í9 

Año de 

^^^^' I. Leyes sobre el estado de las personas. 

809. Lex Canuleja. De connubio patrum et plébis. Ti- 

to Livio. IV, 1-6 Bach. p. 135. 

428. LexPetillaPapiria De nexis, ob (Bs alienunij ne quis 
(et non Poetilia.) o6 noxam meruisset , dome penara 
hieret in compedibus aut in ner'oo te- 
neretur.PecuniíBcredücBbonaddntO' 
ris non Corpus óbnoxium esset. Tito 
Livio, VIH sq. Bach, p. 142. 

443. Lex Atilia. De dandis á proetore urbano cum 

majore parte tribunorum píebis tu- 
torihus in urbe. Pr. Inst. 1 , 20, 
ülp. IX, 18; Gajus, I, 85; Bach, 
p. 144. Aqui se la pone en el año 
566 6 637. 

568. Lex PloetOTía De circumscriptionibus adolescen- 

(etnonLsetoria.) tium. Introdujo la distinción de la 

mayor y menor edad, cumplidos ó 

no los 25 años. Bach. p. 146, Hugo 

p. 329. 

664. Lex Julia. De civitate cum sociis communi^., 

canda ^ item anno 665 Lex IHauíta, 
Bach, p. 173. 

//. Leyes sobre las cosas ^ las propiedades y los testamentos. 

» Lex Licinia. . Ne quis judicii corhmuni dividun" 

do causa rem alienet. Tito Livio, XII, 4. 

657,. Lex Atinia. . DerebuS furtivis non usu capien- 

dís, Bach, p. 152. Corrije la ley de las 

doce tablas en esto, ut res usu capi 



Digitized-by 



Coogk 



120 



HISTORIA E&TBRÜÁ. 



Ifiodt 
Rom* 



720. LexScribonia. 



571. Lex Furia. 



585. Lex Yoconía. 



672. Lex Cornelia Tes- 
tamentaria. 



possUf siadpriorem domnumre^ 
versa fueriu §. 5. Inst. II, 7. 

Yetuil servüuíes proddiorum usú 
capere. Solo se menciona en el fr. 
4, in fine D. XLI, 3. Bacb.p. 196. 

Testamentaría j ut non liceret plus 
miUe asses legati nomine capere^ prcB-- 
ter exceptas personas. 
^ Prohibe que se nombre heredero 
¿ las mugeres; las demás disposi- 
ciones nos ^n desconocidas. Acerca 
de lo primero se discute mucho, 
aunque sin resultado. Contiene un 
capítulo sobre los legados en general; 
ne cuiquamplus legaret quis quam.fld 
heredes pervenerit. Gayus II, 226 y 
274; Aug. De civitate Dei III , Bach, 
p. 117, Hugo, p. 323,326, Kind, 
Dissertatio de lege voconia, Lipsise, 
1820. 

De íestamentis captivorum^ qui 
cgfmd hostes discesseruní. Fr. 22, pr. 
D. XLIX, 15, Gajus 1, 129. Ulp. X, 
4, Bach, p. 177. 



///. Leyes relativas á las obligaciones. 
488. Lex Aquilia. 



550. Lex Cincia. 



De damno injuria dato. D, IX, 2, 
Bach la coloca en el ano 574. 
De donis ac muneribus, qwB ti7- 
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Año de 
Roma. 



659. Lex Furia. 
673. Lex Cornelia. 



» Lex PubÜcia. 



tra cerium modum donare proMbet. 
La conocemos mejor por el título de 
los fracmentos dd Vaticano cud fe- 
gem Cinciam. Otros muchos la han 
comentado después. Warnk. com. 
jur. rom. T. II, p. 361. 

Qua sponsar et fide promissor 
libereíur. Gajus, III, 122. 

De sponsoribus. Vetaí eundem pro 
eodem , in ampliorem summam obli- 
gari eredüm pecunias ^ quai^ XX 
millium sest. Gajus, III, 124, Estas 
tres leyes no se conocian antes de 
la publicación de Gajus, hecha en 
1820. 

Daí fidejussoribus re actionem in 
duplum. Gajus, III, 127. 



Leyes relativas á las acciones y al procedimiento. 



» Lex Pinaria. 



510. LexSilia. 



513. Lex Galpurnia. 
5) Lex Marcia. 



Sobre judiéis póstulatio et sacra- 
mentum. Gajus, III, 13. 

Introdujo Legis actio per condictio- 
nem pecunim certoe. 

Condiclio omnis cdius rei certa:. 
Gajus IV, 18. 

Adversus fceneratores^ que permi- 
tía la prisión, manus injectio^ con- 
tra los usureros que hablan exíjido 
crecidos intereses. Gajuá, IV, 23. 
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itñode 




' 


r«oma. 




• 


589. 


Le;x Manilia. 


De finibus agrorum regundis. 
Bach. p. 158. 


520. 


i.ex iEbutia. 


Que abolió el procedimiento per 
legis actiones. Gajus, IV , 30. Aulo 




- 


Gelio, XVI, 10. Antes del descubri- 
miento de Gajus no se comprendía 
el pasaje de Aulo Gelia 


708. 


Leges Julise Judi- 


De Julio Cesar, seguidas de otras 




ciariae. 


decretadas por Augusto; Introduje- 
ron, ut per formulas litigaretur. 
Zimmer, p, 115. 




Algunas leye$ penales. 


605. 


Lex Remnia. 


De calumniatortbus. 


635. 


Lex Marcia. 


Deambitu. 


648. 


LexServitia. 


Judkiaria , sobre el procedimien- 
to criminal. 


652. 


Lex Julia. 


De vi. 


» 


Lex Apuleja. 


Majesíatis. 


654. 


Lex Servitia II. 


Et servilla repetundarum. , 


665. 


Lex Plautia. 


Divi. 


673. 


Leges Corneliae. 


De sicariis, de injuriis , et de faísis. 


695. 


Lex Julia. 


Repetundarum^ por Cesar. 


699. 


Lex Popeja. 


De parricidas. 



§. 54. 3. Senatus consulta. 

Aunque sean los senado-consultos una fuente abundante 
del derecho romano en la época siguiente, sin embargo, 
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durante la república son bien pocas las decisiones que en- 
contramos ^n ellos que introduzcan alguna novedad en el 
derecho civil. Esta circunstancia, un pasaje de Tácito (1) 
y algunas otras consideraciones han hecho decir á todos los 
que han escrito sobre la historia del derecho romano hasta 
Bach (1754) (2) , que los senado-consultos no llegaron á 
ser una fuente de derecho, sino hasta después de Tiberio. 
Varias consecuencias se deducen de esta manera de ver; de 
modo que si fuese fundada , sin duda alguna cambiaría el 
carácter de la marcha que ha seguido el derecho romano. 
En la actualidad es, pues, una cuestión histórica con- 
trovertida, la de saber, si los senado-consultos tenian ó no 
fuerza de ley durante la república. Hugo ha probado victo- 
riosamente la verdad de la opinión afirmativa, apesar de un 
pasage de Gajus, (3) conocido hace poco, y el único que 
podría oponer alguna fuerza en contrario. Antes de Hugo 
se habían emitido las opiniones siguientes : algunos autores 
han sostenido que los senado-consultos no eran mas que unos 
proyectos de ley ; Montesquieu les concede fuerza obligato- 
ria durante un año; y otros en fin han creído que se obe- 
decían y guardaban como un derecho consuetudinario. Sin 
embargo , se prueba claramente por una multitud de pasa- 
jes, que los senado -consultos, lo mismo que las leges, eran 
una fuente de derecho. Entre los antiguos solo se contro- 
vertía esta cuestión : an legis vicem óbtinerent senalus-con- 
sulíal Estas palabras equivalen á estas otras, an legi dero- 



(1) ^/?/?. I, 15, e campo comitia ad paires traslata» No se ha? 
entendido bien este pasaf^c. Tácito solo habla de las elecciones de 
los cónsules que, desde Tiberio, se hicieron por el senado. 

(2) M. Berriat St. Fierre repitió aun esta opinión en 1 821. 

(3) Inst. I, 4, Senatus'consulium est , quod senaias jubet at^ 
que constituit, Idque vícem legis obttnet ^ quamQis fuil quasUum,. 
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garentl Si, pues, una lex podía ser derogada por un se- 
nado-consulto, lo cual dice Gajus que estaba admitido, la 
duda desaparece. También observa Ulpiano , (1) nonambigi^ 
tur senalum jus faceré posse. Añadamos otros testimonios 
para e\ -tiempo de la república. Cicerón (2) enumera los se- 
nado-consultos entre las fuentes del derecho, y en el lugar 
anterior al en que coloca los edictos; lo mismo hace Pom- 
ponio (3). Theophilus dice positivamente, que á consecuen- 
cia de la ley Hortensia los senado-consultos y los plebiscitos 
eran igualmente obligatorios ; lo que se confirma por Dio- 
nisio de Halicarnaso (4), quien espone los motivos de la ley 
en este sentido. 

La Tabula fíeracleensis , que pertenece á los tiempos de 
la república, los enumera como fuente de derecho al lado de 
las leges; y Horacio nos dice; qui consulta paírum^ quileges 
juraque serval. El lugar que ocupan en el edicto del pre- 
tor (5) y en las instituciones de Justiniano (C) , que los co- 
locan antes de las constituciones, suponiendo que uno y 
otras siguen él orden cronológico , prueban también lo mis- 
mo, á lo cual' contribuyen finalmente las probabilidades que 
llevan á señalar el tiempo de Augusto, como el en que se 
dio el senado^consulto que decide, que el usufructo puede 
aplicarse igualmente á las cosas fungibles. 



(1) Fr. 9, D, I, 3. ' 

(2) Tópica, c. 5. 

(3) Fr. 2 S. 9. 10. D. I, 2. Dice eodem temport , hablando de 
los senado-consíiltos y de los edictos de los magistrados. 

(4) VII, 18. 

(5) Por ejemplo fr. 7. §. 7, D. II, l4, nequt adversus Icges^ 
plebiscita, senatus^consutta, edicta principum»,, 

(6) S. 3. Insl. \, 2, Leges, Plebiscita, senatús^onsuJta, Prin^ 
eipis plácito. 
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En fingen el detecho romano, existen senado-consultos 
anteriores á Tiberio, los cuales tienen fuerza de ley, por 
ejemplo, el smatus-consuUum silanianum. 

Aun cuando no existiesen todas las pruebas antes ale- 
gadas , las dos consideraciones siguientes bastarian para con- 
vencerse, de que ningún magistrado podría denegarse á obe- 
decer y hacer cumplir las disposiciones de los senado-con- 
sultos , bajo el .pretesto de que no eran una ley regular. La 
primera de. estas xoosideraciones consiste en formarse.. una 
idea exacta de lo que era el senado en esta época. Era en 
efecto una asamblea mmcho mas antigua , mucho mas in- 
herente á la constitución del Estado, que la de los plebeyos. 
Todos los magistrados superiores eran miembros de esta 
asamblea, y todos los tribunos tenian el derecho de tomar 
asiento en ella y de votar sus resoluciones. Es cierto que 
cualquiera de estos podi£^ por su vela oponerse á los senado- 
consultos, y parar su fuerza obligatoria; en cuyo caso que- 
daban r^ucidos á senatus auclúritasy pero también lo es, 
que cuando no habia interpo»cion del velo , los senado-con- 
sultos eran obligatorios para todos. La segunda considera- 
ción es, que si se examina sin ningún género de prevención 
ni preocupación el derecho positivo, se echa de ver, que en 
ningún tiempo, en ninguna nación, puede apoyarse este 
derecho únicamente en las solas órdenes emanadas del po- 
der legislativa supremo. 

Es fácil esplicar, porque es tan corto el numero de los 
senado-consultos durante ía república. El senado tenia que 
ocuparse en cosas mas graves que el derecho civil ; su polí- 
tica exijia abandonar este cuidado á los tribunos, y mas tar- 
de , en tiempo de los emperadores , sentía tomar sobre sí 
nuevamente este cuidado, porque se le entretenía con estas 
ocupaciones menos importantes. 
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Derecho no escrito. 
§. 55. 1. Mores Majorum. 

No se conoce el origen de muchos principios del dere- 
cho romano, ni tampoco le han conocido los antiguos. Su 
procedencia se oculta en la noche de los tiempos. Se les res- 
petaba mucho mas , porque se atrifouian á la sabiduría de 
sus antepasados! Cicerón les llama mores majorum; los juris- 
consultos moribus receptum'{í) también JM^, quod sinelege 
vetustas comprobabit; consueludo ^ usus longcevus^ y se les 
consideraba como tacüus popvli coñsensus (2). Por último, 
también se les llamaba simplemente jus cmle. 

§. 56. 2i Edicta magistraiimm. 

La importante fuente del derecho ronoano, conocida ba- 
jo el nombre de jus honorarium^ 6 edicta magistratuum, ha 
sido completamente desconocida por los primeros, intérpre- 
tes de este derecho* £1 mismo Cuyas, que sin duda ha sido 
el mas célebre jurisconsulto del siglo XYI , tenia una Mea 
muy errónea de esta parte del derecho. Heinecio la ha des- 
preciado tanto, que todavía se encuentran sus errores difun- 
didos en la generalidad. Presenta esté derecho como una 
usurpación, introducida fraudulentamente á despecho de las 
leyes; porque un magistrado no podia ejercer el poder le- 
gislativo (3). Las acusaciones que á Yerres hace Cicerón, 



(1) Jus poUstaiis moribus recepium est, Fr. 8, pr. D. I, 6. 

(2) Ulpiano, Fr. Tit. preK, iVí yíwe Fr! 32 D. I. 3. 

(3) No cabe duda en que Yerres habia abusado del jus tdictndu 
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debeiiV según Heinecio, servir de prueba á su opinión, tos 
'inisinos romanos hablan del derecho honorario con mucha 
dignidad, le consideran de mucha importancia y hasta le 
apellidan, el verdadero derecho en observancia ^ viva vox 

juriiciviiis:' ; ;• ..;...,,.,,;, ,?,;•',,:,:, '„..;n.>,-i 

• Las leyes romanas mandan, que se guarden los emía 
proítorium eí ediíium^ y era tan sagrada la obligación de pu- 
blicarlos, que al fin de la república ningún pretor se hubie- 
ra atrevido ú ejercer sus funciones sin publicar antes su 
edicto. Los censores (1) le publicaban desde muy al princi- 
pio, aunque son mas célebres los de los pretores (2) , y los de 
los ediles. Esta costumbre, si bien se mira es muy natural., Los 
romanos no conocíanla distinción de los poderes, que entre 
nosotros data de mediados del siglo pasado. La jurisdicción 
era utí poder muy esteoso; no tenia límites en ninguna ley, 
en ningún reglamento, por lo que era inmensa la respon- 
sabilidad del magistrado; debia este sine invídia jus dicere^ 
y sé veia amenazado de la acusación de los tribunos, al 
tiempo en que cesaba en sus funciones. La nación ponía to- 

• da su confianza en sus luces y en su probidad, y los juris- 
consultos se esforzaban también en adquirir celebridad en 

■ el ejercicio de esta honrosa profesión. ' , '! 

' Estaba, pues, en el interés del pretor hacer su profe- 
sión de principios al entrar en el mando. De este moijo po- 
diati todos juzga: de su administración, saber loque de ella 
podian prometerse cada aiió (3) y la conducta que tenían 



(1) Cornelio I^pot« , pita CaÍQnis^c. 2, VWiúo. Historia nfíf, 

Xlll. 3, XIV> 14. 

(*^) Gajus dice, Amplissimura jus est in «dictis, duoruin proitoruTn, 
(3) Pom ponió dice, jura reddebantyet ut scttem cvéatt ^ ^uhd 

jus de guaque re dicturus essety 8€<^iie prcemumvent"^ tdi^^ pr<4^ 

ponebanU 
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que guardar en los actos jurídicos. Goiqo el derecho no esta^ 
ba irrevocablemente prescrito de antemano, era incierto en 
innumerables casos, y no pocas reglas se habian anticuado; 
de consiguiente era de interés general dar al derecho algu- 
na certidumbre, formular el que estaba en práctica para 
facilitar su aplicación. Los pretores (1) , con este fin, con- 
sultaban á los mas célebres jurisconsultos, y hacian redac- 
tar una especie de programa al principio de su año,^ una ley, 
lex minalis , que se iipponian á sí mismos. Solo ligaba al ma- 
gistrado que la daba, y á los que querian invocar los prin- 
cipios consignados en ella y que les eran favorables. Esta 
jurisprudencia dejaba á salvo lodo el derecho círi/, y los ju- 
rados debían aplicar y seguir este último, mientras que los 
litigantes no produgesen en el juicio una orden en contrario 
del magistrado, obtenida por las partes; de aqui la esplica- 
cion que se da también del jus honorarium, qíiod in honorem 
magisíralus observatur (2). La gran utilidad de esta costunoh 
bre, mos edicendi, es pues, la que la recomendaba tanto, y 
Cicerón dice , que desde su infancia la vio completamente 
consolidada. En el período siguiente veremos, que los edictos 
llegaron á ser de tanta importancia en el derecho romano 
que desde las doce tablas formaron la parte mas esencial del 
derecho, y que en gran parte ocuparon el lugar de esta an- 
tigua legislación (S). 

Introducido una vez un buen principia, le conservaban 



(1) En las provincias los procónsules ó propretores. Edídum 
provinciale, 

(2) Pomponio dice; tfuodab honore prastoris oenit^ y Pajfioia- 
no fr. 6l D. I, 1, a¿ honorem praetorum stc iwminaium. 

(3) Los mas célebres jurisconsultos han escrito comeutarips so- 
bre el edicto, y los extractos de tres ó cuatro de estos comentarios 
forman la base de las Pandectas. 
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loé pretores siguientes , de modo qae los edtetos» «dJcTa tras- 
tatília j adquirieron una estabilidad tan grande como las le- 
yes. Ademas contribuyeron, cual ninguna otra fuente de de. 
Techo, á la perfección progresiva de la legislación, y bajo este 
aspecto s<m muy dignos de llamar la atención de los legisla-* 
áore$ modernos ; porque cop el auxilio de los edictos, el de- 
recho seguía ^mpre las costumbres y la opinión (1). Asi que 
se desechaban los principios desusados, se corregían en el 
edicto sus artículos defectuosos , y se introducían en él los 
nuevos principios, según lo reclamaban las necesidades de 
los tiempos. Teófilo y Justiniano nos dicen, que los edictos á<;i 
publicaban, adjuvandi^ supplendi^ y también corrigendi ju- 
ris civilis gratia {2) proter utíñéatfín.pubUcam. Para preve- 
nir cualquiera parcialidad de parte de los pretores, la ley 
Cornelia (687) estableció, que los pretores ño pudiesen cam- 
biar los edictos durante el año, k) qué hizo llamar á estas 
reglas edictuni perpetuum y espresicm que aun los modernos 
no han comprendido bien: solo significa edictum juridictionis 
perpetúes causa nonprout res inddet^ propositum. 
Los pretores introdujeron: 

1. Muchas actiones nuevas: * 

2. Admitían cláusulas restrictivasde las acciones, de aqui 
las exceptiónes; 

3. Prescribían la constitución de garantías, cautiones; ' 

4. Daban la posesión de los bienes, possesiones imiyrum^ 
missioin bona^ et bonorum possesiones (3); 



(i) Esto esplica.el porqué el derecho romano, antes de Coii%- 
tantíno, no ha sufrido ninguna violenta revolución, ni reforma 
radical. 

(2) Pr. I. I. Inst, III, 9 y PapinianO' fr. %^ D. L 1. lo dice 
aun mas c^iramenie. 

(3) La Son, poss, es la loma de posesión cómo^r^e/^ro* comQ 
sucesor universal. La ¿on. poss, no daba la administración* 

TOMO I. 9 
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& Decretaban Winterdicía; 

6. Y las reslütUümes in integrum. 
Los edictos ^ y aun también después algunas partes ais- 
ladas de ellos; toonhan el nombre del pretor que primer^ 
les habla dado una estension general posteriormente con- 
servada. Sirva de ejemplo el Carbanianumedicíum. Y era aun 
mas frecuente hacer uso del nombre del pretor para desig- 
nar la acción que habia introducido , conio las acciones (7a/-. 
vinianaf Fabiana, Pauliana^ PubUciana. Los edictos se es- 
cribían in lóbulos^ 7 se les ponia inañor v.d. p. r. 1. p* 
{ubi de plano rede legi possít. 

§»t&7. 3. Aucíoritas pnidenlum. 

La práctica del derecho necesariamente da lugar á dis- 
cusiones ; el principio mas simple viene á ser complicado en 
la apUcacion, p|orque lo son los hechos. Sin embargo, la ne« 
cesidad de la justicia exije, que se corten y decidan las con-^ 
testaciones, y que se reduzca t^uanto sea posible el número dq 
tas dificultades. Esto se cumple con la adopción de los prin-> 
cipios prodamados por la razón. En la actualidad se llama 
á esto jurisprudencia f que la crean \o& jueces y los juriscon- 
sultos; porque, ó son los jueces los que terminan las con«- 
tiendas.por, medio de sus sentencias, ó los jurisconsultos, los 
que hocen que triunfe una opinión por su autoridad y su ra- 
zón. Los principios establecidos de esta suerte se llamaban 
entre los romanos simplemente jus dvile , píorque , según 
Pomponius , no habia otro nombre que mas les conviniese: 
comprendía las res rudicatcB^ y las responsa^ senleníicB ú opi- 
niones prudentum; de aqui auctofritas rerum perpetuo símí- 
IHer judieqíífxrum y auctoritas prudentum (1). 

(1) Fr. 36. D. I. 3. ~* ' - 

Digitized by VjOOQ le 



EbU deoomiüftcion de prudeotes (1) e% muy rignificativi; 
es coQ^oMdííese^ los s^bíosde lanacioo, los hombres del arte, 
fotos no formaban ujpa clase privilegiada » no m necesttaba 
ninguntíltulode capacidad para llegar aserio; los que se sen^ 
tiap con fuerzas para seguir un litigio, para estender consol^ 
tas y dar parecerá i dictámenes » lo hacían (2). 

CAPITULO lU, 

G. HISTORIA DE LA CIENCIA DEIi PERECHa 

§. 58. Su origm y su carácter. 

La ciencia dd derediú ha nacido en el período <pie nos 
ocupa 9 y dio su mayor vuelo en él siguiente. De una cien^i- 
cia oculta, ó casi secreta , puesta solo al alcance de los pa<> 
tridos 9 la jurisprudencia viene á ser un conocimiento co« 
mun y con cuyo ejercicio se honraban los mas célebres roma* 
lioSb Pamponius nos dice; juris civilii sdentiam plurmi et 
maxim viriptofessi sunL Tres eran los caminos abiertos pa- 
ra llegar á los puestos eminentes de la república , la ccirre** 
ra mililar , la elocuencia polUiea y la profetíon de jumcon*- 
$uUo (3). Esta última se identificaba á menudo con la se- 
gunda* 

Hasta que ocuparon el pontificado , no llegaron los ple- 
beyos á [iniciarse en la ciencia del derechOé Sin embargo, 
una tentativa se hizo antes para divulgarla subrepticiameo- 
te; Qceran^ TitoLivío, Aulo Celio y Pomponio, nos ha- 
blan de un manumitido^ llamado Flavim, secretario y ami- 

(1) También se Icí IhntoAa jun's perítt\ jutis consuHi, jurin- 
prudentes» • 

(2) Fr. % §. 47. D. 1. 2. Dice Pomponio, qui fiduciam stu^ 
diorum suorum haóeóani , consulentibus respondebant. 

(3) Cicerón, Dialog. de elarís ónfíoríóus ^. iS. 
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go ihtimo de Appitis ClmicBus (1) , que publicó los'/lwrf y las 
legis aciicñes ; es decir , el calendario y las aftas del procc-» 
dindento, cúidadoáa'medte guardadas por los pontífices. liOS 
plebieiyos quedaron de éstx) tan contentos, qué concedieron to^ 
dos los honores áFlaviüs, y basta el de llamar á ^u colcNteioñ 
jus civile Flavianum. Burlada la Yigilancia de los patricios» 
inyentaron nuevas cifras, y nuevamente redujeron al secreto 
la ciencia del derecho. Mas , sin^ eml)arg9 , llegados I03 ple- 
beyos á ocupar el pontificado, ya no les fué posible enterrar 
la ciencia en el silenció, y desde esta época , y mas especial- 
mente desde el* pontífice plebeyo Tiberíus Coruncanius (muer- 
to en 509), t\ derecho civil fué :conocido de todo el mundo. 
No se limitó este é dar su parecar á los que le consultaban» 
6Íno que enseñaba púbKcamente el derecho. Poco después de 
él, un jurisconsulto, jElius,f orinó uná-coleccion de potas .ó 
fórmulas (añode lU 552) y las publicó j conociéndose: esta 
obra coo el nombre de jus tívüe JEJianum. Desde el prinet^ 
pió del siglo YI, la ciencia del derecho iba cada día siendo 
mas floreciente , y esta época pres^ta ya un número consir 
derable de ilustres jurisconsultos. 

La profesión de jurisconsulto consistía en responderte 
scribere^ cavere (2) et causas orare. Ademas de las defensas 
ante los magistrados y jurados judkes^ se ocupaban. 

1. En dar pareceres á. los que les consultaban» reír 
paridle. ; , 

2. Scribere^ redactar las fórmulas de los contratos, tesh 



(1) Tilo Livio, IX. 46. Cicerón , pro Murena^ c. 12 , 13, </« 
Finió. IV , 27. Fr. 2. §. 7 , D. I, 2. Aulo Óelio VI, 9. Cicerón 
ain embargo trata esta historia como un cuento fabuloso. Ad. At-^ 
tic. VI. 1. 

(2) Cicerón I pro Murena ^ c 9. 
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tameutos, procedimieiilosi úctiánei; los que no sabían otra 

cosa^e^esto se llamaba hguleji; canteres formtMlarum^ au- 

cipes s^abarunu - 

' :3. Cabere (I), aconsejar á los que tenían que entablar 

negocios. 

También enseñaban el derecbo á la manera de los ingle- 
ses , es decir, por medio de la conyersacion con los alumnos 
y de la rutina. 

Por último, formaban obras , las que al fin de la repú- 
bKca fueron de bastante mérito. 

' Habiendo llegado á ser en Roma muy honrada la profe- 
sión de jurisconsulto, bácia la decadencia de los patricios , no 
es de admirar fuese en boga .su autoridad y formase una 
fuente de derecho muy fecundo. 

Ella nos enseña los principios qne se deducen de las le* 
yes, llamados inlerpretaliOf posteriormente tos proverbia^ y 
las reglas recibidas y aprobadas por todos, receptiB senteníicB; 
las discusiones públicas que se tenían con ocasión de los plei- 
tos, las defensas, disputalio /Son, en fi^n,- los dictámenes que 
daban á los que les consultaba»; responso^ 

A estose refieren las espresiones jure civili receptwn est*^ 
placuitr ohtinuüf cbservalur , hoc jure utimur; esí juris rcr 
gula^ Ínter omnes constata secundum sententias ; AabitQbaJtur^ 
fuit quiBsitum^ plerique improbante non est recepta sententia. 

Los principios sancionados por este medio presentan mu- 
cha flexibilidad , y forman aquella parte del derecho romano 
tan ponderada bajó el nombre de. razón escrita del derecho^ 
juris ratio^ scripla juris ralio. Todos los principios genera- 
les del derecho romano deben su origen á este jus ciinlcf 



(l) Bach,pág. 233-237. 
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eiiya parte priB(^[>al se ba cooserradc^ to tas Pandectas^ Eé 
ellos se encuentra todo lo relattro á la teoría de los c^itítra^ 
tos ^ á las disposiciones testamentarias , á las servidi^mbres» 
é las hipotecas y á la propiedad. Ademas, este justíiMéhík 
tenido uña influencia general en todas las partes del der^(^ 

§• 59. Nombres de lo$ jurisc(m$uüo$ eékbres durante eUe 
período. 

1. Tiberius Coruncanius» i^ 474, (Vómpoiihis, §# 35, 
38. Bach,p. 244(1). 

2. iElius (Pomp. §. 3B). 

3. Marcus Porcias Cato, el flíntigm, 559-605 (Ponq>. 
§. 38, 39. Bach. p. 248. PuWicó las obras, eonmetítarü ju^ 
rü cibuis , Responsa ; su hijo es el autor de la Réguh Calo- 
niana , Bach , p. 249. 

4. Publius Mueius Servóla, cónsul en el año de^ Boma, 
021 , el mas viejo de los tres célebres jurisconsultos de este 
fiombre. (Pomp. §. 39. Bach, p. 250). 

5. M. Junius Brutus , de quien Cicerón habla muchas 
veces. Dio el nombre de aquel á una de ^s (rieras. (Bach^ 
p. 252). 

6. Manilius, por el año' 605^ autor de los Libridt 
jiMre dvüif III, y délas Actíones rthim veiwlium. 

7. Quintus Mueius Scsevola, a«igúr, prínft> del prUHero 
ée este nombre. Fue cónsul en 635. (Bacb, p. 253). 

8. Butilius Bufus 649. {Bach, p. 253). 

9. Tubero, 649-659. 



(1) Pomponio nombra tambiea á Appins daudins^ y Sempro- 
nius, después á Licinius Crassus, Scipio ISasica. Véase Bacb, p&g* 
243 y siguientes. 
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10. Quintus Mucius Scaevola, poniifex (1) tmx. hijo del 
primero, contemporáneo y amigo de Cicerón; el mas célebre 
jurisconsulto de la época, muerto en 671, de él proviene la 
Caulio Muciana* 
, 11. Aquilius Gallius (Pomp. §. 42)- 

12. Cicerón. En las obras de est^ se hace mención de la 
mayor parte de los jurisconsultos antes citados. 

13. Los amigos de Cicerón, á saber; Seronius Sulpitius, 
primer jurisconsulto de su época, Trebatius Testa, y Ofilius. 

Todavía enumeraremos otros muchos de mayor impor- 
tancia en el período siguiente, y ellos abrirán la serie de los 
jurisconsultos mas eminentes que ha tenido la antigüedad. 



(1) Formó una escuela y fue el maestro de muchos distinguí* 
dos y célebres jurisconsultos. 
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DESDE GlCEBOM HASTA ALEJANDRO SBVBfta 

(650 á 1000; ó 100 antes de J. Cheuta^^O detpuet) 
CAPItüIiO PRIMEHO. 

A. ACONTECIMIENTOS políticos. 

§. 60; Marcha general defderecho durante este período. 

Eu..dr.,.en»pr«enu.»esup.r<.*l.bl>.«ri. M 
derecho romano , es diferente del que nos ha ofrecido en 
los otros dos precedentes. El derecho y la legislación vienen 
á ser mas estacionarios ; los cambios que esperimentan son 
en pormenores casi imperceptibles; el sistema del dere- 
cho civil 9 tal como le lia)}ian formulado la ley de las doce 
tablas y el edicto del jiretor, no recibe grandes reformas; 
por el contrario, se consolida y se estiende por todo el impe 
rio y penetra en todo el mundo civilizado. El progreso se 
manifiesta en la ciencia que tiene por objeto el derecho. Asi 
que^ vemos nacer una jurisprudencia científica » que se per- 
fecciona de un modo admirable y con los mas felices resul- 
tados en el espacio de 350 años , y florecer unos juriscon- 
sultos , que se pueden llamar dásieos. La marcha de está 
ciencia 9 de este arte, es progresiva hasta Alejandro Se- 
vero, en cuyo tiempo queda estacionaria , y asi permanece 
por espacio de un siglo. 
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Esta es, en Verdad , la edad viril del derecho romano, 
en ella cesa el nuroimiento legislativo, se echan los fundamen- 
tos del derecho, y se estienden sus raices á toda la vida social* 

Setenta años después del período precedente, la república 
«e convierte en una monarquía. Los emperadores son, á las 
Teces, déspotas, y esta forma de gobierno realmente, no fué 
dañosa al desenvolvimiento y perfección del derecho civil; 
hasta puede decirse que le fué favorable. Un estado social, 
liasftdo sobre la propiedad privada , la agricultura y la in- 
dustria , necesita de garantías para los derechos civiles ; y 
estas garantías; son mayores en una monarquía legalmente 
constituida (1) , que en una república demasiadamente es- 
tensa. La república romana se hallaba en estado de decre- 
pitud, y el impQrio, su sucesor, fué un verdadero legislador 
para los romanos. Cicerón , en su tratado de la república» 
presentaba ya el porvenir de su patria , é imaginaba para 
ella una forma escrita de gobierno,, parecida ¿ la de nuestros 
Estados constitucionales ; la proponía como único remedio 
¿ los males de su siglo , aunque no se comprendía entonces 
«sta idea filosófica, que rige actualmente la mayor parte de 
las naciones civilizadas. 

Ademas , el imperio era también favorable ¿ los pro- 
gresos del derecho, porque encaminaba las ambiciones por 
la carrera de la jurisprudencia. El estado militar cesó de 
presentar tantos atractivos , como en tiempo de la repú- 
blica ; la elocuencia política quedó completamente sofocada, 
pues vino á ser superfina con la cesación de los comicios. 
Los tribunos dejaron de existir (2). Asi fué que los talen- 



(1) Algunas innovaciones importantes se i ntrodugeron sin em-H 
bargo en tiempo de Augusto tales como los fideicomisos y codícilos* 
' (2)' Sa poder era casi nulo. 
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tQS mas distinguidos se consagraron al estudio del derecho 
y de la jurisprudencia. 

A esta carrera debieron muchos emperadores su eleva- 
ción al trono , y los magistrados superiores, que al fin de 
este período gobernaban el imperio en nombre de los cesa. 
res, eran los primeros jurisconsultos romanos , tales como 
Papiniano, Paulo , Ulpiano y otros. 

Esta marcha de la legislación y (k la ciencia del dere- 
cho produjo el efecto de dar á éste una certidumbre muy 
grande, y á la jurisprudencia una forma clásica. 

Menos aun que en el precedente está enlazada en este 
período la historia del derecho con la historia política del 
imperio romano. Quizá podrá esplicar algunos pormenores, 
pero en general es poco importante para el conocimiento de 
la legislación de esta época. Con todo , los reinados de An- 
tonino y de Severo se distinguen por el brillante estado de 
la jurisprudencia, protegida por estos emperadores con par- 
ticular predilección. 

§• 57. Causas y carácter del imperio en los primeros siglos^ 

El establecimiento del poder permanente de uno solo 
era el efecto necesario é inevitable de la progresión y de la 
fuerza destructora de las disensiones intestinas. Una parte 
del pueblo quedaba siempre sin gozar de las ventajas que 
disfrutaba la clase mas privilegiada. Las concesiones de la 
ley Julia, que otorgaba el derecho de ciudad á todas las 
ciudades de la Italia, habían puesto término á una guerra 
civil; otras sin embargo debían seguirla. No era uno solo el 
elemento de discordia que existia entre el partido aristo- 
crático de los grandes ó nobles, que eran los verdaderos 
partidarios y sostenedores de la libertad republicana , y los 
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HefeB áüfeicióso^ de las íMm que adjurabas , ó á una tira^ 
nia ifiottMMéniaa y para iM^ vengar sus pasiones rencoror 
saSy ó á un poder permanente; las disensiones existían tam* 
l^ienf en el semo de cada facción. La primera lucha fue la de 
Ifarius y SyHa; el primero , guerrero nacido en h dase 
ptebeya, pero muy osado , que aborrecía de muerte á los 
pAricioB y á los nobles ^ y que aspiraba á derrocar su po^ 
der por .ittedk) de te difusión de todos los habitantes de la 
•Italia , sodii en treinta y cinco tribus, con cuyo número 
conseguía echar por tierra la influencia de los antiguos ciu« 
dadános , mienti^ (|ue el senado <^er¡a continuasen (Mvid^ 
dos en solo ocho tribus particulares , que apenas tenían in>- 
ihíencia en la marcha de los negocios |M%Iicos. La ambición 
de Markrs era (tesmedt<fe , s«í crueldad terrible, y solo com* 
parable á la de Sylla, su feliz adversario. Entonces fué, 
cuando se inventó el odioso sistema de las proscripciones, es 
decir, de los asesínaítos de los ricos, y de la confiscación de 
éus bienes ^ sistema que se ba imitado en Francia en 1793. 
Sylla^ sin embargo, después de haber satisfecho sus enemts«- 
tades personales, procuró consoKdar la antigua libertad ro- 
mana, pero ci^ para en lo sucesivo un poder formidable^ 
«1 de los 8oldado$mert€nario$f entre quienes distribuyó bie- 
nes de mucha consideración. Robusteció el poder del sena-^ 
4o y muñó como simple particular. Pompeyo, llamado q 
grande, ocupó el puesto de gefe del partido, á que perte- 
necía SyHa. No pasó mucho tiempo sin levantarse otra vf^ 
d partido de Marius, quien paso á su cabeza á uno de 
los mas famosos capitanes de su tiempo, Julio Cesar, este^ 
auitliedo del ejército y con el apoyo del pueblo, se hizo 
dueño de la repúMica, después de haber derrotado al par- 
tido del senado y de haber conseguido la muerte de Pom- 
peyoe Supo hermanar la p<Aítica y la astucia con el arte pii- 
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litar; trató á los grandes con prudente mesura » y sin duda 
habia concebido el plan de ceñirse la corona, cuando el pu- 
ñal de Brutus terminó bruscamente su carrera. 

Amigos y enemigos transijieron después de la muerte 
de Cesar, y mientras duró esta reconciliación , que fue 
bien poco, parecía q^e habia renacido la antigua liber- 
tad. Mas Antonio ^ uno de los lugartenientes de Cesar, 
no tardó mucho en aspirar á ser su sucesor. El hijo ádop- 
tiyode este último, Octavio, joven de unos veinte años, 
tomó á su cargo contener y reprimir las ambiciones de An- 
tonio. Con este motivo principió una lucha de raza y de 
política^ que hubiera acabado con los dos competidores, si 
uno y otro no hubieran conocido el pdiigro común. Entour 
ees se unieron y formaron con el insignificante Lépido un 
Triunvirato. Octavio supo, por fin, deshacerse de sus cole- 
gas, y él ano 729, después de la batalla de Actium^ á la 
edad de 33 años, quedó siendo único señor de la repúbli- 
ca. Gobernó como soberano por espacio de 43 años , á pesar 
de que en todo conservaba las formas republicanas. Este 
largo reinado fué muy suficiente para acostumbrar á Ro- 
ma , á la Italia , al senado y á las provincias á no estrañar 
la monarquía, la cual les ofrecía mas garantías que el ré- 
gimen libre con sus guerras intestinas (1). La sabia destre- 
za de Augusto, asi llamado desde el año 729, y su políti- 

(l) Tácito dice muy bien al principio de sus Anales, I, 2, ^Z- 
Jtiem donis , populum annona-^ cúnelos dulcedíne oti't peUexít, in- 
surgere paulatim^ munia senatus^ magistraiuum, Ugum in se 
trahere ^ nullo adversante^ eum feroclsimi per acies autproscríp^ 
íione cecidissent ^ ceteri nobilium ^ quanto quis servitio promptior^ 
opibus et honor ibus extoUerentur ^ ac nobis ex rebus aucti tula ei 
prcesentía quam velera et periculosa mállent. Ñeque províndce 
illum rerum statum obnuebant^ sUspecio senatus populique tmpe^ 
río ob cerlamina potentium et avaritiam magistratuum , invalida 
Ugum auxilio^ qua: vi ambttu postremo pecunia turbabantUr . 
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ca muy bien calculada sobre las necesidades de la época i 
el espíritu de la nación, contribuyeron mas que nada é 
que se consolidara su poder. Sus principales actos revelan en 
él mucha sabiduría. 

No era considerado el poder^del emperador como un 
poder nuevo y regular, como un poder que debía absor- 
ver la soberanía j sino como un poder temporal, creado pa- 
ra mantener la constitución de la república; como una dic- 
tadulra por mas tiempo que el ordinario. Se declaró al em- 
perador primer ciudadano, princeps, y se le otorgaron di- 
ferentes poderes, que pertenecían poco antes á magistrados 
especiales; esto se hizo en un principió por tiempo limita- 
do ; primeramente por cinco años , después por diez, y úl- 
timamente por tiempo indefinido. La monarquía heredita- 
ria tuvo su complemento en el período siguiente, aunque 
en este era elegido por lo regular el nuevo prmcfpi de en* 
tre los de la familia del antecesor. 

Las ordenanzas del emperador, acta impercUoris (1) no 
eran obligatorias después de su muerte, si el senado no las 
^aprobaba. Este cuerpo era el depositario fegoí déla sobera- 
nía, aunque en el hecho la soberanía estaba en manos de 
una solo. El emperador tenia los poderes de cónsul^ los de 
In&uno, el poder p)*oconsu7ar respecto á las provincias, los de 
censor^ y áe pontífice máxima. La concentración de todos es- 
tos poderes le hacia dueño absoluto de los tribunos dema- 
gogos, y asi ño le inquietaban; la censura le ponía á la 
cabeza de la patria , el pontificado le daba intervención en 
los auguriáf y como cónsul le estaba sometido el senado; de 
manera que el poder del emperador se hallaba en todas 



O) In acia Jurare f acia resandere* 
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partes, shl tra^<^Bar jMwr esto U anUgw constttueion re^ 
pubttcana. 

§. ^2* Lex regia. 

J¡1 pod^ 4el emperador era sin dii4a alguna un n^eva 
de^Bj^to en la república romana. Gomo paralizaba todos 
loB d^mas^ no pudo menos de influir en la jur;íspriideneia^ 
Vamos 4 ver de que manera se fijó la fuerza obUg^toria 
de las órdenes del princeps» GaJMS nos dice que jaiws se du- 
dó que tuviesen fuerza de lej ; y 4á pcnr riizon, que e\ mis- 
mo poder imp^Jal descansaba sobre iin^i ley. Comíituli^ 
prinapis esi , quod impei^ator dscrfiio^ t>eí ^icfo , vd spití^ 
am^luit^ nec unqiuim dvlbüattMiu est^ guff» id kgis fdcem-olh 
tmaJty cum ipse imperatm per legem imperitm ^ficipmt (!}• 

£n las Pandectas teníamos ya un pasaje sem^ífMijtei 
«unque mas espresivo , y tan fuerte» que se bia creído €|S- 
taba falsificado; quod príntípi pl<M:uit, legis habet vigorem^ 
utpote cim ^ r^giO' j gum de infrio ejus j^a esí, pepulus 
(ti a in eumomne suwn imptrmn eí polestaíemeonferm (^)» 

Grandes discusiones se ban promovido entre Iqs in^- 
pr^es 4 bistoriadores sobre la yeldad de esta asercío^i^ 
<Hnne swum imperiym. Estos términos se b^n entendido 1^ 
este sentido, que el pueblo babia trasferido a} wiperado^ 
su soberanía., su poder. Pexo e^ no^s comprender bie^ 
la espresion, porque suwn mperium significa, iod^ d poáfir 
qufi tiene el eníperador^ foáei que le provine M PPebiQ. 

¿S^ existido la lex regia ? (3) Esta .es otra cuestión. £1 
nombre rejjrta ciertamente no pertene^ á ks prjmeros t}^- 



(1) %. 6. InH. I. 2. 

(2) Fr. pr. D. 1. 4. 

(3) EL fr. 14. §. 1. B. XL. 1 , Il(dila.áeiin»/^;r Augusii. 
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pos |j¿e^l imperio , y én ninguna parte se encuentran tirazaii 
de una ley general, que haya creado un poder soberano en 
favor de los emperadores , porque entonces jamas se hubie- 
ran presentado á la confi rmacion del senado los actos del 
emperador* 

Por otra parte , es cierto que todas las especies de po- 
der, con ^e estaba revestido el emperador, omne ejus im^ 
perium eí potestas^ le estaban conferidos por una ley, co- 
mo hemos visto poco há. Pero como estos poderes espiraban 
con su vida, debian seguir la misma suerte sus órdenes ge- 
nercdes , á menos que se las mantuviese ; y como su origeíi 
era legal, podia muy bien decirse, legis vicem oblinent. En 
cuanto al epíteto de regia , sin duda alguna es una inven^ 
cien de Justiniano, ó de los redactores de las Pandectas. 
Tenemos un documento auténtico conservado en Roma , el 
cual contiene una ley de esta especie, y es el decreto por el 
que invistieron á Vespasiano del poder de princeps confor- 
íne al orden observado hasta entonces. Gomo este empera- 
dor pertenecía á una nueva familia (1) se motiva este de- 
creto, pero él no es mas que un senado-consulto (2). 
- También hablan los autores clásicos de otros decretos 
parecidos, dados al advenimiento al trono de Domiciano y 
de Septimio Severo. 

' En estos senado-consultos probablemente se dispensaría 
al emperador de la observancia de ciertas leye?, por ejem- 
plo, de la ley papia poppea , la que fue bastante para esta- 
blecer la regla ampliamepte esplicada , princeps legibusso- 
Juíus e*í (3). 

(t) Tácito habla de él, Hísi, IV , 3, Cuneta principibus soli-^ 
ta decernít senatus, 

(2) De él habla Heiuecio eu sus Anií^iiedades» 
(J) Fr. Jl.D. I, 3. 
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§. 63. Comtüuckm pdükadel Estado^ durante esté período. 

Presentemos en compendio la constitución política del 
Estado, bajo el imperio, y durante e;l período que nos 
ocupa. 

1. El pueblo conserraba (en teoría) la soberanía ; y aun 
se reunia, en tiempo de Claudio, para sancionar las^ leyes; 
aunque las elecciones de los magistrados y la jurisdicción 
criminal pertenecian al senado, desde el imperio de Ti- 
berio (1). Sin embargo , los jurisconsultos que escribían en 
tiempo de Alejandro Severo, hablan siempre de comitía y 
de leges, cdmo lo hacen Jos autores del período de la re-, 
pública (2). 

2. El senado era el instrumento del poder* Servíanse de 
él los emperadores, para hacerle responsable de sus propios 
actos. .Ejercía la jurisdicción criminal, y tenia la dirección 
de la administración esterior de ciertas provincias;' nombra^- 
ba los cónsules, los pretores y los procónsules; ejercía mu- 
cha influencia en el derecho civil, y los emperadores le de- 
jaban el cuidado de mejorar la legislación (3); aá que se 
dflJ)an senado-consultos muy importantes, y en número bas- 
tante crecido (4). 

3. Los cónsules solo conservaban un poder nominal, su 
elección parecia reservada á anunciar el año nuevo. El em- 
perador era siempre uno de los cónsules; y generahnente 



(1) Comítta ad senatum traslata. 

(2) Gajus y Pomponiíu dicen que se preferían les senado-con« 
suUos , porque las asambleas del pueblo tenían muchos inconve- 

uientes. 

Í3) £1 emperador nombra los senadores. 
4) Los mismos emperadores provocaban muchas veces las, 
mejoras por medio de sus oraciones ó proposiciones. 
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nombraba cónsules suplentes (suffecti et liónorarH), que se 
ocupaban con especialidad en las' manumisiones , emancipa- 
ciones y casos semejantes. 

Habia crecido el número de los pretores basta el de díer 
y ocho, y la mayor paite de dtto» tenian á su cargo la ju- 
risdicción criminal. Los'tñbttnos tenian á ser los géfes de 
la policía del senado. 

4. Entre los nuevos magiélíádos creados en esta época 
vemos figurar en primera linea dlperfectus urhi (1), quien 
tenia' á su cuidado la póHcfa superior de la ciudad de Roma, 
yejerciatamWen cierta jurisdicción criminal. Al fin de es- 
te período se apelaba antfe él, aun en materia tivil, de las 
sentencias pronunciiadas por los jueces ordinarios. Otro ma-> 
gistrado, cuya influencia se- bizo con el tiempa muy consi- 
derable, etai él priÉfectus prtKt&rio ^ al principio, simple 
gefe de los guardias, y en tiempo de Cómodo, presidente 
ya del consejó del emperador, y deanes, primera dignidad 
del imperio. Papirlo, Ulpiano, Pauló y Modestino y otVos 
jurisconsultos d^ no menos nombradia han sido praefecti 
prffitotío; 

'5. El consisloriumpríncipis (2) era el consejo ordinario 
dd emperador y el aliña del gobierno. Hadriano hizo perma- 
nteüte la existencia de éste cuerpo. Ew materia criminal y 
civil era un tribunal de apelación, y bajo la presidencia del 
emperador espedía decretos , algunos de los cuales se han 
conservado en las Pandectas.. Los emperadores se servían 
también de él para redactar la mayor parte de sus órdenes 
conslüutiones. 

1 1 ■ ■ .' . ■ ' ■ ■ I ■ ru i . i . i , " " ■' • ^-^- ' 

(1) D, I, 12. Aun ■existía cu Roma el prcefccius vígilurñ^ co- 
xiiaiidaiite:dd una guardia utbana militar ^ é investido tanibiaa 
faasia cierta grada con la jurisdicción de policía. ' 

(2) O auditorium* . . ^ > » 
TOMO I. 10 
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6. Las ciudades de la Italia conservaban su régimen U« 
bre, solo que en vez del pu?Uq era el senado municipal .quien 
elegía los magistrados. La jurisdicción d^ los magistrados mu-* 
mcipales estaba sujeta á d^teFtminadas^ reglas y su compe- 
tencia circunscripta á negocios de cierta iop^portancia* Cn 
tiempo de los emperadores Hadnenpy ])farco Aurelio se e^-r 
viaban á la Italia magistrados ambulantes (j^ridicij (1). Un 
magistrado! de esta dase residia también en Alejandría en 
Egipto. 

7. Las provincias estaban bap el gobierno militar diel emr. 
perador, y sus rentas divididas; parte qpedaron á.disppÚT 
cion del senado , quien nombraba los gobernadc^res (2) {frur^ 
prmtores) y el slipendtum era para la^ caja del Estado» {(srch 
rium)t Otra& pertenecian en un todo al emperador^ q^ien 
nombraba los gobernadores (3) {prmies) , y la jepta (írt6u«« 
tum) iba á parar á su caja (fijicus)., 

El territorio de las provincias estaba pues divicUdo, se-? 
gun la distinción que acabamos de establecer, en.prcedta tfif^ 
hutariat y prcedia stipe$»diaría {i), ho^ questores fueron 
reemplazados por los pnjBfecli cerarii^ y los procurqtares ce^ 
saris (5). Este último estaba adema^ encargado de los asien- 
tos privados del emperador, y tenia también c|erta jurisdio- 
cion. En la misma época se creó en las ciud9des de la& pror 
vincias la autoridad del defensor civitatis. 



(1) Hohiuspag. 250. D. 1,20 

(2) -^ '" • ^ " 
(3) 



noitius pag. :¿3ii. u. 1, :¿u. . ^ ,• * 

En el £gipto había un praféeiué €mgusiuhiéw D. 1 , 17. - 
y^j Algunas yeces solaoieula kguiwt játégusiL . ! ^ . . . ^ 

(4) §.40 in fine luit. 1« 1. Gajos U, 19-2 U Ulpiaaiia V% 
De aquí prouincioi popuU romani; provincias CacMmris*. 

(5) Tácito, Annal. XlU, 2S$ D. I, 19., 
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í ' 1 t ^ §: ie4. Secesión de fc5 «mj)¿í^ 

Ji L.^í ( '.."■: ■ ' • '■..-. ; "... 

>tk 6A%«MN»rlMietto«jeii.ti a&Q((fe Roma VM?, ó año 13 
de J. C. 

a*í .»3?awi4»vimuert(> 6tt:790, ó 37 de J. C. 
<'3v GsyOCcd^la^B^ertoieinlM.éildeXCL' 
r 4 .€;}aiiatoí,irouerto ^n 807 ; 6 &k de J. C* 

& Nemo.^JiWfrto.en 821 , ó 68íde hC. 

,^ rJBil4*(eiimj$iiHd«y9n(il0g £itq[>eBÉdfre6 de>la fenilia Ai*- 
lñGHia!^gm£í^í^l||e<i#i^ simientes, sánrlatramick» i 

ld8»Mlfl9i:9d9l!M9|(Hrt€fie0«i^^^ fgen^ 

0$ FlaviwJ (2).iii*iM*íe9r,;.:T.;''>r v íií /í ': •. -. ¡ - ' • • 

oí^siinYi^PisilPP^rjiQffle í(^^^ Soma.^ 4S 70 de 

9. Domiciano, desde 834 H. ó.SQd^Jw. G. ./ . // . : 

10. Nerva , desde 849 B. ó 96 de i. C. 

11. Trajano, des<J38^]^jd5rtl9^J. C 

12. Hadriano, desde 870 R. ó 117 de J. G. 

13. Ant<)rtp9áfifelM(ÍQfo),1ieíárma9nó 1^ de J. C. 

14. Marco Aurelio, desde 914 B. ó 161 de i. C. 

15. Ckimmodo, desdílv933 BV étiSO de i. G. 
En este quedó estinguida sú casa. 

16. PeJF^ÍAlití^-INd^ á la 
casa Áf fiama de los Severos. ' ^ 
^^íí.^^«^^iflÍtó*^S¿feítÍ^aeíaei^6Mfe R^. tS'í03 dé í. C. 
'^^^.^^ÍAVrftóÓ^iaiíádiftW R. 2ál de ÍJ C. 
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19. MaGriIK)yH^leogabalo» ambos empe.i^i^s, entro- 
nizados y destronados por los soldados, 970 y 971 R. 

20. Alejandm Sevcaro ^ de¿de' 970 iiasta 'SIBS^/ ó 2t2- 
235deJ.C. ^ A -^b 

En este termina la. tercera épooa del'derecbo^i'omanR 

£1 reinado de los enpéradoiíes de la^casá Üe^los Césares 
presenta tristes cuadros; solo Augusto esun^btien piíínci^; 
desde Tiberio bastd Nerón no se ve mm qm^ix^í^* 

Sin duda alguna las ma^ hermosas páginas d^ia tiist<it'ia 
romana son las que principian <^ eVvéitieÉloide "Ñd^a y 
terminao con el de Gómmodo. (Bésde él nii» ^ üásti^ el^«9tf 
de J. CL). Esta época , isloi'iosa^ t^a^eMttftMy^WtdtiíM 
brillante para el derecho y la jurisi»riidtenéia.(^' ' ^ «iV -Vi *.* 

El gobierno ntoñántuSso, «omplet^attieMe f^gtilarizidor 
por Hadriano, marcha sin graMes agitaciones, y se ye-^po-i* 
nerse al frente de lasluácfones juditíaleS-y'feglfléfttY 
hombres mas capace» ^^. "^ ^ • "^> .^^fm'JímCi M 

. > ' ib < -5 *'i '. 'fi>;b ,BV7í?>; .Oí 

' *'f n; '.^.íi'jí!') 6l)9up jjfío n3 

.§t,ft5^il. tf a4u(»cg#ftiy^naftifr<!^^ .Oí 

Crwó de^^na ipanera^p^ijtjíía fi^J^^^f^^J^^^,^^ 
déla repúWica, por(pi^,iWTU|í/tss2tííp 

(1) Sobre el carácter de cada emperador y de su goUerno pue- 
de consultarse áMontesquieu, Qrandpd^fX ^^P^.Pf^-f^^^ ^V^ 
nos^ capítulos 14-16.,* i^id]|lfl9^i^49/pr4iiMV^ 
385-422 9 Chateaubriand I ^s4a4m hisi4(sm^.if"im') l.hnmü^ 
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ñfoigvsto lii20 qif^ éb sancidimsen a^nas , eon el ñu de ase- 
-gijrar á'Roma su futura felicidad. La última lex corre&pott- 
deai reina<k>>de Qatidio. Daremos á conocer las leyes y se- 
nddo^ooDSultos de esta época; desde Augusto se aumentó 
nÍQ(te el nánoero tle estos. Ademas de los que tomaron el 
nombre del cónsul que los proponía (1) , se hace mención de 
^ttos nm^ós éfi las Pandectas, sin nombre particuW, mu- 
'üfík se dienm €rd m'cUionem imperatorís. 

Los senado^consultos han sido muy útiles al derecho ro- 
BD^nov porque por estos decretos se han adoptado y se han 
modificado muchos principios y leyes^, conforme á las úece- 
^(iadés y circvmstanclas de los tiempos. 

§« 66. 3. Canstitutionei prmtípum (2). 

El poder de los emperadores produjo otra fuente de de- 
recho /que consistid en las órdenes ^ decreíoSj edictos^ placet 
6 motv^ propio j emanados del jprtnceps» los cuales se com- 
pr^den todos bajo la denominación de constüutio , definida 
^ por los jurisconsultos por estas psdabras; quod principia placuit^ 

Son varias sus especies, como vamos á notar. Las unas 
no eran otía cosa, que aplicaciones de los principios del de- 
recho existente , como las que se llaman rescripta ^episíolce^ 
decreía^ interlocutúmes ; otras introducían un derecho nue- 
vo y eran verdaderas leyes , tales como los mandata y los 
edkta. Este es el carácter particular de cada una de estas 
especies. 



' (1) Todos terminan en arum^ por ej. senatus consultum Ti^-» 
ronianum , Macedouiauum , &c. 
<2) Bach, pá^. 3 SI', Memorias del instituto de Frtmciá^ t. S 
-pág. 599*421. . . 
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I."" Eran muy f rei^tentes Ias cmsiitt«i;gu& Afecbaem^á 
los emperadores, y repetías las peticiones y demandas qi^ 
se les presentaban , á las que re^^ondían p^n^piÉkilmrl&eré; 
6 por una nc^a puesta ra la petición, msbcríptiói cmootdtáÍQ; 
ó santio pragmatíca si la respuesta era dirigifk 4 alguaa om- 
dad ó corporación. i í / 

Bajo e^ aspecto las coqstituciones eran todas i^per^omi^ 
ks. La mayor parte de los rescriptos, m iembar.^, se liaai- 
taban á espresar un dictamen sobte alguna cuestión de de- 
recho; y otros eran concesiísi^ de privilegios,, coiisíAuíWr 
nes personales propiamente dichas (1). 

2.** Los decreía ó interlúeuíiónes etan sentencias, 6 d«C¡r- 
sienes pronunciadas por el emperador ó su consejo en nego- 
cios trahidos ante él en grado de apelación; cuando decidía 
de plano 6 solemnemente es interloculio ; los decreta iban 
precedidos de una cogmlio. * 

Los jurisconsultos daban mucha Importancia á los res- 
criptos y decretos ; formaban precedentes que eram iMñ^ 
dos casi siempre, sobre todo en cuestiones análogas. Gomó 
. estaban redactadas por los jurisconsultos ó por el emperádotü, 
si era conocedor del derecho, estas constituciones llevaban 
el Selk) de la sabiduría, y han contribuido poderosamente 
,á los progresos de la jurisprudencia, con especialidad* en la 
parte que mira á la aplicación del derecho. El número de 
decretos y de rescriptos, desde Augusto hasta 100 años 
después de Alejandro Severo, es decir, hasta el fin del reinado 
de Diocleciano, es muy considerable; pasan de 1200. No 
solo las Pandectas mencionan un sin número de constitución 



(1) De ellas se habla ea el §. ¿* Insi. I, 2. No erao válidas 
eiiaado se habían concedido con los victos de obreptío^ é su6repiÍ9» 
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aes; aino la mayor paite del có£go Ji»tiiicaiieo está basado 
fiobiseeUa. 

/ \ d*"" 'iMVMmdjüa erai^ las órdenes que los emperadores 
4aban A los gobecnadoresi de las provincias, y los eákta las 
4urdeBa&zasdirigidaft al pueblo, ad popuiam. Desde el tiempo 
^ Jutio César, el emp^ador^ vntperaliyrs daba mandato^ pero 
noUe^ á'ser esta unb fuente fecunda de derecho romano» 
mm en el: período siguiente, desde Constantino basta Jus- 
4imai!a Por medio de estas constituciones los emperadores 
ip^tnaban el ouinifo. 

§. 67 Origen áe la$ cimstitudones. 

Algunos historiadores han emitido una opinión muy sin- 
gular relatiyamente á la época, en que han debido tener 
origen las constituciones. Como en la compilación de estos 
actos, que ha llegado hasta nosotros y que es una de las par- 
tes principales del cuerpo de derecho de Justiniano , no se 
encuentra ninguno anterior al reinado de Hadriano , se ha 
pretendido que las constituciones no hablan comenzado á in- 
troducirse sino hasta el reinado de este emperador ; y para 
disimular al ^rror qué to cometía, sosteniendo esta hipótesis» 
se ha dlcbQ que al menos era en esta época cuando han 
ooníQnsado á adquirir cierto grado de importancia y á ha- 
cetse masi frecuentes. Pero es evidente , por el contrario, 
q»e^l origen de estos actos se remonta á la institución del 
gobierno Je uno solo. En efecto, vemos al pueblo confirmar 
todos los actos (Acta) de Sylla (1), como babia confirmado 
antes los de Pompeyo (2), después de la guerra contra Mi- 



(1) App. B.C. 1. 98 

(2) Ibid. 2, 13. 
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tridates, y mas tarde los de Julio Gea^r (1)^ decaes dé^sa 
muerte ; y en estos actos no es posible desconocer el Garac«<- 
ter de verdaderas comtitutiomi prineipb^ ú se reflexiona, 
que hasta entonces ningún magistrado ordinario había eger- 
cido una autoridad que mas se áproipúiase ál poder absolutos 
que la que hablan gozado estos tres p^rsonágesw De aqui re- 
sulta, que (tebia haber constituciones desde Augusto, aunque 
no tengamos ninguna anterior al reinado de Hadriáno^ y aun 
cuando no contenga mas que una de este emperador la co^ 
lección de Justiniauo y esta de poca importancia. Adeiáas^ 
los escritores de este largo período, como Plinio, SuetoniOf 
y los jurisconsultos, cuyos fracmentos se encuentran en las 
Pandectas , citan un número considerable de constituciones 
emanadas de los primeros emperadores. 

Letes t Senado-consultos desde el fin de la repü- 

BLIGA HASTA EL EMPERADOR ALEJANDRO SeVISRO. 



723. » LexJulkTitia De tuttlis, TheopL ad Ihst. 

pr. 1, 23.Bach,p. 197. 

757. 4. LexiEIia Sen- i9e *tnanumis^ontbui. Ulpiano 
tía. Fram. I. ImL% 6^ y sobre to- 

do, las antigüedades de Hei*- 
necio. Bach, p. 321. 



(1) Ibid. 2, 135. Anteriormente á esta época encontramos 
(fr. 1. D.29, 1.), ana constitución de Julio Cesar, que se cita como 
el primer rasgo, á la verdad pasajero, de los privilegios concedi- 
dos al les'tamenlo militar. 
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Roma. J. C. 

"Mt. 8, ]Lex Furia Ca- De manumimonibuSé Bach ^ p. 

ninia. 323. /mí- I, 7; Cod, Vil, 3; 

Ulp. I, 24. 
763. 10. . PetroBÍa. De servi$. Bach, p. 351. 

.772.. 19. Léx Julia Ñor- De latinis manumissHs. Bach, 

baña. p. 353. 

.777. 24. Xex Yisellia. De jure libertinorunL Bacb^p. 

353. Cod. IX, 21. 
795. 41. Senatus— con- Lex Claudia de mulierum /w- 

sultujn Glau- : tela toUendaf Bacb, p. 367. - 

dianum ó , " 
802. 49. Senatus— -con- De nuptiis ' patris <mm fratrís 

sultum Clau- filia ^ Bach, p. 366. 

dianum. 
805. ,52. Senatus— con- De consuetudine mulierum fti- 

sultumGIau- genu>arum cum servís alienis. 

dianum. Bacb, p. 366. Cod. Vil, 24- 

Inst. 111, 12. 
» » Senatus~con- De his qui prcetii partidpandi 

|ultum Clau- causa venundari se passi sunt. 

dianum. Bach, p. 210. 

827. 76. Senatus— con- De subjiciendo partu. Bacb> 

sultum Plau- p. 376. 

tianunu 
837. 84. Senatus -con- De collusionibus in causis /í- 

sultum Ju- herdibas. Bacb, p. 376. 

nianum 
851. 101. Senatus -con- De fideicomissariis libertatihm. 

sultum. 
884. 131. Senatus-eon- De manumissionibus^ de jure 

sulta varia. nal&rum á parentibus* di- 
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Affo de Afio d« 

^^^** ^' ^ (en tíempode verscb ¿óndüi&m , de pártu 
Hadriano). agnoscendo. Bñch. f. iAL 

948. 195. Senatus-con- De rebus eorum^ qui sub tute^ 

sultum. la vel cura tunt , isine decreto 

non aliemmdis^ Bach. p.iSO. 

II. Sobre las cosas ^ la propiedad y el usufructo \ las suc^-- 
siones y los testamentos. 

714. » Lex Falcidia. Inst. n,22,D.XXXV.2; C<W, 

VI, 50; Bach, p. 195. 
757t 4. Lex Julia De maritandis ordiníbus ( véase 

Lex Papia et Poppea). Bacb, 

p.324. 
759. 6. Lex Julia. De vicésima hereditatum. Bach, 

p. 322. 

762. 9. Lex Papia Qua lex Julia de maritandis or-^ 

Poppea. dinibus firmaíur et caduca- 

BIA pars adjicttur. Es una de 
las leyes mas importantes para 
el derecho civil , desde la ley- 
dé las doce tablas. Bach , p. 
314. Heinnecius. Tract. ad 
leg.pap.pop. ülp.XlI-XVIIL 
722. c< Senatus-con- De quasi usufructi. Bach. p. 

sultum. 363. 

763. 10. Lex Julia Ve- De posthumis heredibus tnsít- 

llea. tuendis. Bach, p. 347. 

Senatus - con - Quortf,ni testamenta ne aperian-- 
sultum Sila- /wr.Bach.p.357;D.XXIX,S' 
nianum. / 
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J. c. 



T^ IG- -^ Sefnatus- con- Bach. pi. 858. 

suttumLibo- 
/í h. níanüm, 

795. 42.' '^ Senatus- con- Dé bonisicuinorumjunianorum. 

sultum Lar- Bach, p. 364. 
- ' gianum. ^ t' I .:.': 

817. 62.' Senatas-con- Defideicomissariishereditatibus. 

sultum Tre- D. XXXVI, í. Cod, Vi, 1 ' 
''; \ ' bellianum. 

^' Sí ' » Neronianum. Z>c fegoífe. Bach, p. 371. 
870. 70. Senátus-con- De fideicomissis (de quarta re- 

suUum Pe- tínendaj. Bach, p. 375. 

gasianum. 
876. 123. Senatus-con- De heredilatilms per fideicom. 

sultum Apro- rívítaíibüsreliclis.BQíÁiJ^.yi8. 

nianum. 
882. 129. Senatus-con- De accesiontbus etfrucHbus Ae- 
' ^ sultum Ju- redilalis. 

ventianum. 
^11. 168. Senatus-con- De successione matrís. Boich^ip. 

sultum Ter- 415; Jns/. III, 3. D. XXXVIII 

tulianum. 17 ; Cod. VI, 56. 
^31. 175. Senatus-con- De süccessione liberorwmin 6a- 

sultum Orfi- ná materiía. Bach, p. 448; 

tianum. D. XXXVIII, 7, Inst. III, 

4. (1) 

///. Sobre las óbligmoti^es. 

-799. 46. Senatüs-con- De intereesnonibus muiierum. 

(1) Hay adcmatf otros aenado-coasultoa d« menor ¡mportaiAcia. 
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Año de Aíiode guitum.Vel- Bacb, .p^ 369, ISfXSrl^U 
Romír. jLc_ lejanum. Cod. lY^ 29. 

800. 47. Senatus-con- De mu^uo filH familias. Bach, 
, .,, suttufli Ma^* 365; D-;XIVy6. - 

cedonianum* , 
971. 151. Senatus-con- De tatisdatiane íutorum ei cu- 

>, • , ^ullum. rcaorum. Bacb, p. 379.- •. , 

959. ; 106. V S|eimtus-cpn' De cgnfirmandis donatíonibus 
sultum. Ínter vinm et uxorem per 

j ; j mortem donaníis. Fr. ,24, 

P.XXIV, 1 ; Bach, p. i^^U^ 

IV. Sobre las acemes.- 
En ti^po de j^ugu^to las lbgesjulle jüdigiaeIíG, 



Principales constituciones durante este periodo.; i . 
Augusti consti- Ut jurisconsulli et ejas aucloritaíe respon-- 



tutio. 
Titi. 

Nervae. 
Hadriani. 



Antonini. 



deant de fideicomissi& et codicillis. 

Rescríptum de t^lamentis militimi Fr. t. 
P.XXIX, 1. 

Comtüutio de üsdem. D. ibid. 

Rescripta de beneficio divissianis fidejussorir 

,btés dato: de scripto herede statim in pos- 
sesionem mittendo , de thesauris , de res- 
ponsis prudentum. 

Constitutio de arrogatione impuberum , de 
donatíonibus f de legatispasna nomine re- 
lictis , de lege faiddia ad hereditates legUi- 
mas aeooinodanda 9 de eaoeptione doUmú- 
li; bonor. posses. secund. tab. hered. legií. 
dmda; de ébligaíionibus pupUlorum. de 
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T; :1tr.i útilUalibut cclionilmconlm cessiomm, 

- *; : 1 • en^ori hélredüatis dandis ifc' • • r '^ 

Mavei/ AiUvelih Ik cuta fnmorumy de Amper feeta acf tone; di^ 

. bonor» aditíom libertaL servandar. loausa;^ 

.Oí : de exc^ptí^e compensatémis^ de litis de*^ 

. vi:. ] nunti(Ui<me. Deeretum IHtí Mertí^ > 

■ k/ . .. ..*:;> .:•■.. . ;. ■' :■;., ' ■ ..j^ .• -t .-■: 

Derecho no escrito. (1)*; ,> i - i 

8,, 68. Trabajos de algunos jurisconsultos sqbreí el ]E(jlf$^Q^. ^ 

^^'' ta' muellísima importancia que daban los jurisconsulto^ 
ál edicto dé los pretores les llevó á ocuparse de él con es- 
pecial cuidado ; algunos le corrigieron, dándole la mejor re-' 
dáccíon posible. Pomponius nos refiere (2) que Ofiiíus, con- 
temporáneo de Cicerón y de Augusto, fue el primero que 
redactó cuidadosamente el edicto. ' ' ' ■" "-* •' ' 
*^ '^ Lá revisión mas célebre del edicto es la que 'liizo" 'Sai- 
viüs^JuMüíius; este redactó desdé el principio hasta el fíú 
t^do el edicto, segiiii el consejo ú orden del emperadói^ 
Hadrianó, rtdatóítín^qué este hizo aprobar por un sehádo- 
consultol'^*'^- -^^' ^í*' -^^ (^^ í^í ^' ' '"'''^ 
^^ ^Mfüéíio' dl^utferf'lós autores modfernós sobre el carácté^ 
y'l?é§üftád6s del trabajo de Juliano. Heinnecio, Bach (3) ^ 
¿asi^todos lo§ intérpfietéá anteriores á M. Hugo, son de pá^ 
fétíéi*','-ci"ue el setiMa-cbhsülto de Hadriano habia déclarád'ó 



(11 VYárnkpeni^. Jntroducc/ony^ag, 78. , 
•' idíj SFK'iíV §; ^Í.'\yí% 2.Edicíum prcttór¿ prtmvL^ d\VgenÚi^ 
composuü, ' i ;í* ',<»*'{ . .\'i\ 

_.^P). J^.^ic^J f^l»l^^^ de. V^s Q,oticia4qu« t^n^mos sobr^e^^o es 
J[usli nianó, eii.su^ dos prefacios, á las Pandectas. CohsU Tanta de 
^éoi^er. Di^.^57 lí. Éutropió. 8, 9, Aur. Vicicr. de Caune, J9; 
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IMFa Siempre invarisd)le él edtctó de los pretores , de tal 
modo que los qué desde aquella época ocupasen la magis- 
tratura pretorial no les era permitido tocar ni modifioar él 
adicto; esté vino á ser, según estos atores, una ley come 
la de ias doce tablas, desde el senado-consulto de Hadriano. 

Hugo ha demostrado que no existe ningún testimonio 
histórico que nos autorice ¿ admitir semejante opinión. Es- 
tas son sus p alabras. ' "^ 

**En tiempo de Hadriano esperimeptaron un nueyo 
caíribio los edictos de los magistrados , el cual parece haber 
dado lugar á los autores de las Basificas pf[rs\ atf;^i}if las 
Pandectas 4 este príncipe, y á jBjiásteres, piafa. rpE^q^ijiaif/ 
hagta él la compilación del código. Tai^ii^n.^^.^i^^f^^ij^ 
este cambio de que en todos los tratados d^ jm^is^u^^lflf) 
y por desgracia también en todos los es(;ritps,:SQbre la hJ^ 
tona romana en general, se haya ipr^^pndj^p , queel^^t^ 
dQyie E^ictfffn perjpielv^rvk,^]^ ijp{t?;o4uíji4p.i^,il tíépgff del 
pnpionadft ^mperadp^ , JTidíiflifp ^y^an llegad^ á.^glir%ÍS^ 
B9r^to^,.qp^.,?st^(^icto qontenia im^,}pgi^laq^rcpnapletjí^ 

semejante en cierto modo á la ley de' las doce tabla^jg^d^g^ 
tpa^dp á, fffmj^' térjpifloj á las díscii^ip^jdq ^^H JWÍffiWSul- 
tps^ y ú^tiwaníepte, <le. que se; aíMMla iqye ^^^PÍ? ;^W,I!Pr9WSl7 
ggfiíQ^^ IJUjC prohibi^^ tofios joa,j)j^^ 
PÍn^j^p^, eppjienda ni adicioií.^.X^Hí^i^u^^íJt^i ^ostgijjdoiíap^ 
los romanos no han comenzado á componer obras sobre el 
edicto psíno désdéél tiémpblde li^adrí^no^.y que p^a tav^e- 
idaccíi^' d^ .^s. Pandectas; solo se ccpsiüft^^^ 
posteriores á esta época. .Vw ^ «, \o^ 

No eá éste el úniéó error eti qué sé'lík incirittiBó y q^- 
¿á voluntariamente,, cop la sola intención $¿líacer. del. rei- 
nado de Hadriano una época de suma importapeiU' j)pra ol 
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derecho remano. Sienipre,cofi e^ fia se han adinadp erro- 
res sobré errores basta los mas vulgares , y de aquí el que 
ae baya fijado en ^ta época la súbita desaparición de^ los 
senado^comultos ; la repentíkia aparición de las constitmaio-*. 
ne» impmales^ y tambieú la libertad, concedida á los ju**. 
nsconsultoa de responder {responderé) acerca del derecboc» 
lo mismo que la diestruCdon de sus diferentes sectas á «s^ 
cuelas.' . . 

Lo que hay de notable es^ que los historiadores, tales, 
como Spartianus., que ^ el que con mayor estensipn ha es*í 
dito la vida de Hadriatoo nada dicen de todas estas innoYja-! 
ciciies. Todos se limitan á citar ¿SaiviuSí Julianas y su trfh>: 
bajo sobre el edicto^ pero ninguiio habla de.una legisjacim 
nueva, ni de>nij9gt}na insUtuéion notable bajo este aspecto» 
Si les ocjupiíe citar á HadrianiMí^n'Ocaáoiide algunos disfpor^ 
sioioQjes le^pislativas, lo bap«rt ijfticamente.para fijar ja épo- 
ca en que se hall dado» estas dtiposiciones^ Solo un hJstfírú^ 
dor coi^empor&neo de > Justinjuno, Pr^anius^ autor tan 
desconocido, que es tnuy disculpable el qiíe hasta i^l^dia W; 
se le baya citado mas veci^s, nos :dice en. su Metapfarasis d^ 
Etttropío que lo. quie se Uasda eq latía íükíumperpiítuuiiK^ 
SQ llamaba aun en su tiempo EdktQ 4e VoifyimOf 

T(i en los fracmentos que nos han Ikgadp^ de las diferepr^ 
te^.ptoas^ los juriscou^uítos romanos» vX tampoco en, ^V 
jQiQpiiserito de Gajus, encontram^ traía alguna de^prete^r. 
dido cambio hecho en los edictos de los pretores. Pompp^i^ 
B)^ dice una palabra jaocirca ii^ la redacción del edicto en 
ti^aiito de Uadridno,(4 pe^ar de que leste jjwrisconsulti^ tran 
za la hístcwiai de losredictQ§./I^ ]os^ magistrados. de los. tieqi^ 
pos wteriores^ y nombra: con ocasión de oitras dos mat/eriaft 
A Hadriano j á Juliano. Las )nstitUjCiones , lo mismo qu^ 
T^eofilo^ j^da dicen de ,esta é|K>ca cu8¡ndo hacen la enumer 
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^iotí de lais fuentes del derecho , sin embargo tie- que nos 
dfin sobré ellas ideas muy preciosas. Los compiladores de 
las Pandectas, es cierto, han recurrido á la obra de Juliano 
sobre el edicto, mas bien que á ninguna de lasque habiaa 
aparecido antes; pero es bueno oiiseprar, que siempre que 
ett un pásage no histórico, sea de un'fracmento de las Pon^ 
dectas, sea de una constitución del código, se.haee men^ 
cion del edicto , nunca se echa de yer que se hable al mis* 
mo tiempo de este pretendido cambio radkál que se dice 
haber esperimentado el edicto* Lejos de esto y cuando ei- 
tan algún pasage de él, nunca lo hacen sin desnaturan^ 
zar sus términos al cottieñftarle, lo que supone aparen- 
temente que los magistrados conservaron siempre el dere- 
cho de hacer adiclones^á este JB¿K($to, porque sin esto ¿có- 
mo se hubiesen atrevido á falsificar un pdsage de un Gódi^ 
go, cuyas palabras feran sagradas, y cuyo text6 erd ya' co- 
nocido mucho tiempo hacia de todi^ el mundot 

' La única noción precisa que encontramos sobre esté 
asunto, nos la da el redactor dé la constitución en latin j 
^ griego^ por la que proiüulgó Justiniano sus Pandectas. 
IMce en esta constitücioh, que siempre que las Pandectas no 
suministren bástanles Ivceá, deberft uno dirigirse al empera-' 
dor ; que esté pi^e^ptfo se había ya dado por Sahio Juliano, 
y que él^mpei^ador Hadriano se había esplicado en los mis- 
niós tétminos, ya en d Edicto, ya en su senado-consültOí 
unido al Edicto. - 

'De todo to dicho parece que TésuUa que Hadtíano tomé 
una p&rte'real ^ eltrabajo de Juliano sobre el edicto, ipor- 
qtié s(n ellá^ no hubiera podido •'este tomar su noífnbre. Üstff 
AUitna Circunstancia ciertamente puede esplicar^ didendo^ 
4ue Juliano dedicaría quizá su trabajo al emperador y ipiñ 
le Hablaría desdé entonces Bviériánm ó aá B^irianum^ 
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mas siempre queda la dificultad de saber que significa el 
senado-consulto dado con este motivo. 

También esto admite esplicacioü por un hecho que se 
refiere á este asunto y es el siguiente. En el reinado de 
Hadriano se nombraron cuatro personages consulares para 
que cada uno de ellos administrase^ justicia en una parte 
diferente de la Italia; y es muy posible que el emperador 
les impusiese el precepto de que se arreglasen al trabajo de 
Juliano sobre el Edicto, y que esto lo hiciese en el mismo 
senado-consulto por el que los investía de su autoridad. En 
fin, este senado-consulto admite aun esta otra esplicacion; 
puede ser que las escuelas de derecho se pusiesen en tiem- 
po de Hadriano bajo la protección especial é inmediata del 
emperador, y que este príncipe mandase que en las escue- 
las de derecho se siguiese el libro de Juliano en el estudio 
del derecho del pretor, asi como después se prescribió por 
una constitución de Justiniano el que se siguiesen en la en-, 
señanza del derecho los libros compuestos de su orden, li- 
bros que eran muy semejantes al de Juliano. 
De todo lo dicho resulta como cierto. 

I."" Que Juliano ha hecho una revisión general del 
Edicto. 

2.'' Que Hadriano la hizo aprobar por un senado-consul- 
to, quizá al tiempo de crear los cuatro juridici para la Italia. 

3.** Qué el fondo del Edicto era el mismo que antes; 
que nada se varió tampoco respecto á su forma , y que 
el magistrado continuó hablando en este acto en nombre 
propio. 

4.° Que después de Juliano el Edicto no ha sufrido no- 
tables cambios; ha servido de texto á innumerables comen- 
tarios délos jurisconsultos posteriores, conservando el Edic- 
to tal como Juliano lo habia r^actado y contentado. 

TOMO I. 11 
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5.^ Que la redacción de Juliano es la que se encuentra 
en las Pandectas. (1). 

6° Que después de Juliano se ha distinguido todavía el 
edictum prcetoris urbani et peregrini del ediclum provindále. 
7.° Y en fin y que no hay nada que pueda hacemos 
sospechar que se haya tenido la intención de hacer el edic- 
to para siempre invariable; en una palabra , que se haya 
pensado ea dar al edicto la cualidad de perpetuo^ en el sen- 
tido en que toman esta palabra los modernos. 

Gomo la mayor parte de las innovaciones que se hacian 
en el derecho era por medio de los senado-consultos y las 
constituciones de los emperadores, natural es que Juliano^ 
no introdujese en el edicto muchos principios nuevos. Sa- 
bemos 9 sin embargo » que el mismo Juliano es el autor de 
edicto 9 de conjungendi$ cum emancipaío liberis suis (2). To- 
do lo que contenia el edicto, que no era de modo alguno 
aplicable á la época en que vivia, juliano lo ha quitado de 
él, y bajo este aspecto puede decirse que le ha cambiado. 

Desde el principio del imperio encontramos ya alguna^ ' 
obras sobre el edicto, tales como los comentarios de Labeon 
y de Sabmn^. Mas desde Hadriano creció su número consi- 
derablemente , entre las que se cuentan como principales 
las del mismo JuUanuSf Ymanus^ Pomponius^ 83 libros; 
Vlpianus^ otros 83 libros; Paulus, de quien se citan 80 
libros; Furius Anthionus^ 5 libros; Satuminus; GajaSy 
sus dos obras; Ad ed. prcet. urbani ^ y Ad edictum pro- 
í^nciale. 

Tenemos un conocimiento bastante exacto del contenido 
del edicto por los fracmentos que de él nos han quedado en 



(1) Fr. I, D. III, 2. 

(2) Liberis ejus, D.XXXVII, í. 
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las obras de los jurisconsultos. Los mas célebres comentarios 
sobre esta parte del derecho romano se han conservado en 
estracto en las Pandectas, y ausiliados de unos y otros pa- 
sajes, á veces de mucha estension, ha podido restablecerse 
el orden de los libros y de los títuJos. 

El edicto estaba como las Pandectas, dividido en partes, 
aunque ciertamente no se sabe su numero. Comunmente se 
cree que eran siete ó diez. 

La ináportancia que se merece el edicto ha movido á los 
intérpretes modernos á procurar su restauración. Los mas 
célebres ensayos son: 

♦ 1.** La restauración de Guillermo Bauchin , 1597, re- 
producida por Pothier en las PandectoB Justinianoí. Toni. 1. 

2° La de Wettemberg , en su Manual del derecho ro- 
mano, conforme al orden seguido en el Digesto, publicado, 
última edición , en Berlin , 1822 , 2 vol. en 8.° La base d(? 
este tratado es la restitución del Edicto, la cual va acom- 
pañada de un comentario muy bien formado. 

3.** La de Wieling, en Francker, 1733, en 4.° bajo el 
título Fracmenta edicti perpetuu 

4.° La de M. de Weyhe, en sus Libri III de edicto^ 
Cellae 1821. 

5.° La de Haubóld, reimpresa al fin de la Inlrodüccion 
al derecho romano de Warnkoenig, la cual solo contiene 
los testos originales que existen en las fuentes del derecho 
del mismo. 

Acerca del edicto, su orden, &c. han escrito: 

1° H. Giphánius, en su ceconomia juris. Argent. 1612, 
en 4.° 

2.** Jac. Gothofredus , Fontes jurís lY, §. 82. 

3."* G. NoQSt , Comentarius ad Digesta , lib. 1. 28 
opera^ T. IL 
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4.° Heiiinetius, Edieti perpelui ordine et integritati suo 
restituti partes. II opera^ T. 11. 

5.*" C. G. L. de Weyhe Libri III edicto 6 de origine^ 
fatisque jurisprudenticB rmumcB^ prasserlim edictoi^m jpr<B- 
taris ac de farma edieti perpetui. I val. en 4.° Cellae, 1821. 
El orden del edicto parece estaba basado sobre el de 
las doce tablas. Yéase una indicación de las principales 
partes: 

1 . De jurisditiane. 

2. De edenda et de pactis. 

3. De ín jm vacando. 

4. De pastvlandOf de pracuratoríbus^ et cagnitaribus etc. 

5. De in integrum restitutionibus. 

6. De juditiiSy de hcereditatis petitione^ vtndtcaíwme, sí 
servitus vindicata usufructus pelatur^ actianes naxales de 
damno injuria dato. 

7. Condictiones et in personam actianes etc. 

8. Prcejudilia de dotibus , de liberis agnoscendis , de lu- 
tela, defurtis. 

9. Hoireditates et banorum posesiones. 
19. Legata. 

11. De quibusdám delietis. 

12. De re jadicata ^ de bonis passidendis. 

13. De interdictis. 

14. De exceptionibus. 

15. De slipulatianibus. 

§. 69. 2. Responsa prudentum. 

Facihnente se concibe que la autoridad de los juriscour 
sultos llegó en Roma á ser muy grande durante este pe- 
ríodo, en el que la ciencia del. derecho habia llegado á su 
lúayor altura. Por estos adelantos consiguieron los escritos 
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numerosos é interesantes de los jurisconsultos llegar hasta 
el puesto que ocupaban las mismas fuentes del derecho; 
á ellos se acudía con preferencia á los textos , princi- 
palmente porque contenían la solución de un número in- 
definido de cuestiones legales. Gajus y Pomponius nos ha- 
blan también , aunque en otro concepto , de la importancia 
de tes decisiíones y sentencias de los jurisconsultos. Antes 
del descubrimiento de las instituciones del primero, no que- 
ría darse crédito á Pomponius, ni tampoco á Justiniano, que 
refiere uñ pasaje de Gajus. El pasaje completo es el siguien- 
te (1). Responsaprudentum sunt seníeníicB et opiniones eorum^ 
quibus permissum est jura condere ; quorum omnium si in 
unum senteníiw concurrant^ id quod Ha sentium^ legis vicem 
obtinet ; sí vero disentiunt , judici licet quam velit sententiam 
sequif idque rescripto divi Hadriani significatur. 

De este testimonio resulta 1.*^ Que Hadríano dio un res- 
cripto sobre la autoridad de los dictámenes de los juriscon- 
suítos , rcjponsa prudentum. 2.° Que el rescripto se dirigía 
á los Jueces, jurados, judices. 3.° Que sí en las^opinioaes ó 
pareceres había unanimidad , las respuestas de los juriscon- 
sultos tenían fuerza de ley; legis vicem obtinet; que en el caso 
contrarío, el juez podia seguir la opinión que mejor le pa- 
reciese. 4.° Que debía haber unanimidad de opiniones entre 
aquellos, quibus permisum est jura condere^ y era necesario 
ut eorum.mnnium sententim ín unum concurrant. La duda 
y la dificultad de aquel trozo resultan de la oscuridad de los 
términos. ¿Qué quiere decir quibus permissum est jura con- 
dere? ¿Son los jurisconsultos vivos? En este caso, ¿por 
qwé permissum est? ¿Y pudiera emplearse la palabra omnium 



(1) Gajus, Comm, I, 7. 
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si se tratase de todos los juriscoqsultos posibles? ¿O es qu^ 
solo se refiere á los que se hubiese consultado? Felizmente 
desaparece la oscuridad de estos términos poniendo en 
relación el trozo citado con el pasaje siguiente de Pompo^ 
nius (1). 

Massurius Sabinus in eqüestri ordine fuit , etptMice pri-- 
mus respondü; posteaque hoc ccepit beneficium darí á Tiberio^ 
CcBsare. Hoc tamen illi concessum erat. Et^ ut obüer sciamu^ 
ante témpora Áv^gusti publice respondendi jus non á jpnnd- 
pibus dabaíur^ sed qui fiduciam sliidiorum suorum habeibaf 
consulentibus respondebanl. Ñeque responsa uíique signaia 
dabant , sed plerumque judicibus ipsis scríbébant , aul testa- 
bantur^ quiülos consulebant. Primas Divus Augustas ^ ut 
major juris auctoritas haber etur^ constüuüy ut ex auctorítatí^ 
ejus responderent y et ex tilo tempore peti hoc pro beneficio 
ccepit ; et ideó optimus princeps Hadrianu^ , quum ab eo viri 
proítorii peterenty ut sibi licerel responderé ^ rescripsit eis: 
hoc non peti^ sed prcestari soleré : et ideo delectari se , si qui 
fiduciam sui haberetj populo ad respondendum se prcepararet. 
Resulta de este texto : 
• 1.° Que Augusto autorizaba á los jurisconsultos para 
que diesen dictámenes, ex auctoritate ejus. 

2.** Que esto era un privilegio, beneficium\ que se daba 
á quien lo pedia, y que Hadriano lo hizo general. 

3." Que estos jurisconsultos daban pareceres á los jueces, 

4.** Que el fin de esta institución era ut maj&r juris 
auctoritas haberetur. 

Es, pues, evidente que el pasaje de Gajus se refiere á 
esta institución, que últimamente fue arreglada por Hadriano. 



(2) Fr.2.§. 47, D. 1,2. 
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Una prueba mas irrecusable de esto mismo nos la suminis- 
tran las institucionesidé Ittstiiuano; eñlas que después de 
referir el pasaje de Gajus se añade lo siguiente: nam anti- 
qmtus mtituíutn &rat^ ut essent qúi jura publice interpreta- 
rent^ quibus á Ccdsare ju5 respondendi datum est. 

Jh consiguiente , es ini^able qué hubiese desde Au- 
gusto una clase ó un cuerpo de jurisconsultos privilegiados, 
cuyos votos unánimes tuviesen fuerza de ley, legis vicem (1). 

Los jueces consultaban á los jurisconsultos, ó las partes 
les presentaban los dictátnenes sellados por éstos. Es de creer 
que á estos jurisconsultos se les consultase individualmente^ 
y no en corporación (2), y si no babia división en sus opi- 
niones (3) el juez tenia necesidad de seguirlas. 

Según Suetonio , el emperador CaMgula quiso quitar á 
todod los jurisconsultos el derecho de dar sus dictámenes, 
4 consignar sus opiniones , jus respondendi (4). 



(1) Hugo no es de eftle parecer, cree por «1 contrario que 
1a$ responso prudentum^ tales como las esplican las Instituciones 
se refieren á la constitución de Constantino III, conocida con el 
nombre de Ley sobre las citaciones , ó quisa á la constitución de 
Justiñíano t. y de consiguiente que no han tenido fuersá de ley 
íiasta el último periodo. Véase su Hist, del Dro, §. CCCXIII. 

(2) Du Caurroy, Zimmern y otros consideran bajo el mismo 
punto de vista la autx>ridad de los jurisconsultos desde Augusto 
hasta Hadria no. 

(3) Sin duda alguna esta institución tuvo nacimiento por la 
necesidad de dar certidumbre al derecho, y de disminuir las con- 
troversias. 

(4) Cap. 34,1/1 Cajo. 
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CAPITULO III. 

C. HISTORIA DE LA CIENCIA DEL DERlBCHa 

§. 70. Carácter de la ciencia del derecho durante este 
periodo (1). 

Hemos dicho a&teriormente qué el tercer período del 
derecho romano es la edad cte oro de la jurisprudencia. En 
él nacen sus autores clásicos , pues la jurisprudencia romana 
tiene sus autores clásicos, como los tiene toda la literatura 
latina. Solo en Ro¿aa ha habido jurisconsultos clásicos, y sus 
obras han producido efectos análogos á las composiciones de 
los otros autores latinos. Han sido admirados por los juris- 
consultos modernos , y es tal su mérito que cuanto mas se 
•es estudia , naas placer se tiene en leerlos. Lo que mas no^ 
encanta es el método con que esponen sus doctrinas; tratan 
todo el derecho y las cuestiones mas espinosas con una pre- 
cisión y claridad admirables , su talento de análisis toca en 
prodigio. 

Prefieren entre todos el método analítico, y proceden en 
sus deducciones é inducciones como verdaderos matemáticos. 
Penetran profundamente en la naturaleza de las cosas , la 
cual determinan con espresiones muy claras , distinguiendo 
sus consecuencias con la mas completa precisión (2). Cuando 
hacen uso del método sintético, se apoyan en la autoridad de 



(1) £1 que mejor ha caracterizado los trabajos de los juriscon-- 
suUos en esta época es Savigny eii su obra sobre la vocación de 
nuestro siglo en materia de legislación» Holtius, pág. 190. 

(2) Llaman á todo lo que C5 contradictorio, inelegantia juris. 
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k» filósofos, de los médicos y de los físicos, en la de los ju^ 
riscoDsultos y hasta en la de los emperadores. 

Sus escritos nos presentan una intima fusión de la teo- 
ría y de la aplicacioii del derecho , y su tendencia es eminen- 
temente práctica. En sus obras no se encuentran esas divi- 
siones escolásticas que tanto oscurecen ; todas sus clasifica- 
aciones son importantes en la aplicación. No muestran prefe- 
rencia por las definiciones, aunque siempre emplean térmi- 
nos en un sentido cierto y determinado. Cada palabra tiene 
su significación técnica y escluye la duda y vaguedad. Casi 
puede decirse que, á ejemplo de los matemáticos, puede cal- 
cularse con las nociones jurídicas, atendida la precisión, exac- 
titud y claridad, con que las dan á conocer los juriscon- 
sultos. 

Los principios que profesan los han tomado de la filoso- 
fía griega , principalmente de la de los estoicos. Por eso les 
ha servido mucho la metafísica de la escuela de Epicuro (1). 
También citan á Platón, Hipócrates (2) , Demóstenes (3), 
y aun á Homero (4). 

Su estilo es puro y elegante á la par que sencillo sin 
ejemplo. La manera de presentar sus ideas es tan breve, que 
los mas amplios pasajes , en que tratan las cuestiones mas 
complicadas del derecho, apenas ocupan el espacio de una 
página. Los sabios mas consumados en la lengua latina han 
admirado su estilo y han. dicho que ausiliados con sus escri- 
tos se podria volver á encontrar la verdadera lengua de los 
romanos (5). Guando la literatura clásica iba ya en decaden- 

— ^■"^^■""^— ■^■■■— ^ ■ ' lili M^lM^^M^MaW^ 

(1) Fr. 76, D. V. 1 ; fr. 30 , D. XLI, 3. 

(2) Fr. 12, D. V. 1. 

(3) Fr. 2, D. I, 3. 

(4) §.2. Insiit.}. 7; §.2, I, 111,23; §. 1, I, IV, 3. 

(5) Laurent Valla, Erarmo, David Hume , Ruhiikcniuc» 
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cia y aun conservaba su lenguaje la pureza del tiempo de la 
repúblÉ^. lÁ jurisconsultos contemporáneos de Séneca 
cribieronnalcorrectaiupnte que ipte filósofo* Los úli 
jurí|^sultQpn|e estaC^jwal^di^ra ^^^^ 

lengua gr^ga ; P|^á pro]^iWeny9l;|j|d parm^Qu^prur 
denciaj muchos deraMftuIi| de sus obras ^njpmbien de la 
lengua griega, tales por ejmplOy Pandectas^ EncMridm^ 
Pühanány Modestino, en tiempo de ^lejandro Severo, Im 
compuffito una otara, ew^rita toda eUa'ién griego. ^ -^^H. 

En m cienciaj ^j^ Ja»ttij nd ^ romanos 

están poo^^gjji^Mntados ;^acen , por ejemplo , d^ivar la pa^ 
labra /amtña, de fons memoriíB, 6 fneliAS^áe menlis tr^pi-- 
daíío^Es verdad que esta ciencia estaba poco adelantada ^n* 
tre los antiguos (1). ' ' ^ " 

Algunas veces siguen en sus obras da^í(|eBtcion^ ffl<!iso- 
fícas , x^iíih por ejemplo , Is^^i^ las instituciones de G«|us y 
de ülpiani^s^.^^^ad persoifiLs spectof^ adreSj et ad achimes, 
clasificación muy estimaíía en el .antiguo derecha r^ano á 
causa "del régimen de familia , aunque no pocas^v^ces a<lop*- 
tan' un orden pr^icticb, el de edicta perpetuo ^ cómo se en- 
cuentra eSi lá obra de las Paulo , Receptce senfeníice. ^ 

Enxuanto Úa h^toria 4el derecho, los jurisconsultos 

. romanos la consultaban siempre que ^euiaiMiecesidad de ha* 

cer reseñas iflstóricas para compreiíder mejor el derecho, vi-^ 

gente. Generalmente nó entran en pormenores acerca de 

este punto. Mas respecto al origen y desarrollo de las opi- 



(1) >Quizá no eran estas etimologías propiamente dichas, sino 
mas bien medios imaginados para ayudar á la memoria, 6 la ma- 
nera que compusieron la palabra Maths , .para recordar las cinco 
íégis actiones, Gajus (pág. 55 , lin. 8), nos presenta tambieu ua 
ejemplo de esta falta , pues hace dcribar res reltgwcs de rcUctctm 
Hugo §. citado, n. 8.. 
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piones 4e los juriaconsuitos, y á los principios que estos han 
introducido 9 sus escritos son hasta minuciosos (1). Estoes 
lo que se nota sobre todo en los fracmentos hallados en 1823 
en la biblioteca del Vaticano. 

Nótase ta];nbien que los jurisconsultos romanos dan al 
derecho y á la jurisprudencia una base filosófica. Hacen de- 
jrivar el derecho de la ley eterna de la justicia , innata á la 
naturaleza del hombre , y proclaman tres principios mora-*- 
les como las regléis fundamentales del derecho; honesté 
vivere^ aMum non IcBdere^ $uum caique írihuere. Han defi- 
nido la jurisprudencia; rerum divinarum et humanarum 
notítía justi et injusti scienciay ars boni et cpguf , y ellos se 
Usonan sacerdotes ^ veram^ non smtdatam pMosophiam 
cffectanles. (2) 

Examinan el origen de los diversos principios del dere- 
cho, y en su consecuencia le dividen én jie5 naturales gen- 
íium et civile. Quieren indicar con esta división; que algunos 
princíj^ios del derecho tienen su orijen en la ^naturale- 
za ^mal del hombre, otros en sü naturaleza racional^ y 
ottos en el orden político y en la individualidad de cada 
pueblo. • 

Los jurisconsultos son e^elentés dialécticoSy aunque ene- 
migos del arto de los sofismas. Sin embargo^ vierten mu- 
chas opiniones, apoyadas y sostenidas con mucho arte; los 
que ha sido causa de que se les acuse de amantes de las su^ 
tilezas. Las sutilezas, si bien se mira, soh inherentes á la 
ciencia del derecho , puesto que á ella conducen todo razo- 
namiento rigoroso , toda interpretación congienzu(ja. Ade- 



(1)^ Los antiguos no teüian tanta necesidad como los inoderuoa 
dedicarse á los estudios históricos. , ^ 

(1) Fr. l,Pr.§. t,ai,2. 
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mas que el sentimiento de equidad no abandona nunca á 
los jurisconsultos romanos, y él les lleva á corregir las su- 
tilezas, cuando llegan á ser injustas.. 

§. 71. Enseñanza del derecho. ^ 

La enseñanza del derecho, al principio de este período, 
mas que pública era privada, individual y simultánea, y mas 
bien práctica que teórica. Los jurisconsultos de mas nom- 
bradía admitían jóvenes en su casa para iniciarlos en la 
ciencia del derecho. Hasta en los paseos y en los lugares 
públicos se les veia rodeados de sus discípulos. En tiem- 
po de Cicerón habia ya algunos jurisconsultos célebres 
que se apellidaban discípulos de otros jurisconsultos mas an- 
tiguos, á quienes llamaban sus maestros, prceceptores (1), 
y al fin de este período nos encontramos congos juris cítH- 
lis proffesoreSj á quienes se pagaba su honorario. 

En el período siguiente se crearon escuelas de derecho 
en Roma, Constantinopla y Beryto: un mismo plan de es- 
tudios se observaba en todas partes y son conocidas las 
obras que esplicaban los profesores. Esto prueba que la en- 
señanza del derecho se regularizó bajo el imperio, y que 
fue la ocupación habitual de ciertos jurisconsultos. Des- 
graciadamente , carecemos de datos históricos sobre la ma- 
teria (2) , y si durante el tercer período , han existido es- 



(1) También se habla de audtlores; cnlre estos cita Pomponio, 
en el §. 47 , á Sabinas y Labeon y dice, Omnes audívit, 

(2) No se sabe si los profesores, ademas del honorario qae les 
pagaban sus discípulos, recibían algún emolumento del Tesoro, y 
si cualquiera era libre de enseSar en público sin haber sido pre- 
cedentemente llamado á la enseñanza de una manera especial y 
por la autoridad competente. Tampoco se sabe si un alumno tenia 
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cuelas de derecho» estas no ban sido instituciones fundadas 
por el Estado ó el gobierno, sino empresas particulares, ó 
escuelas municipales. Es probable que asalariasen las ciu- 
dades, no solo los profesores de derecho, sino también mé* 
dicos, preceptores de gramática, dialéctica y retórica. 

A los profesores de derecho se les llamaba legum docto- 
res 6 profesores legüimw scintice antecesores (1). Gozábanlo 
mismo que los demás profesores y los médicos de ciertos pri- 
vilegios. Mas como , hasta el período siguiente , no se ha or- 
ganizado por una ley la enseñanza del derecho, nosotros 
DOS abstenemos de hablar aqui mas de ella. Sin embargo, es 
preciso decir, que la existencia de las sectas ^ de que nos ha* 
blan Pomponius, Gajus y otros jurisconsultos, proviene de la 
de las^ escuelas de derecho en Roma , y estas por lo mismo 
han de haber existido ya en tiempo de Augusto. 

§. 67. 2. Sectas de los jurisconsultos. 
Lo que sabemos acerca de estas sectas es lo siguiente. 

muchos profesores como sucede en el día , ó solamente uno, co- 
mo es de presumir, atendido el cuidado con que designan los an- 
tiguos, si un jurisconsulto ha seguido á muchos maestros. Se igno- 
ra igualmente el número de oyentes que tenia cada profesor , co- 
mo tamhieu los conocimientos preliminares y la edad que dehiau 
tener antes de dedicarse á la enseñanza pública. Nada se sabe so- 
bre el número át horas que consagraban cada dia á la enseñanza, 
ni la forma de las lecciones , por lo que se ignora si los discípulos 
escribían las lecciones que les dictaban sus maestros, y si recita- 
ban en seguida lo que habían, escrito (per semetipsos recitare), 
como se hizo después. En £n, nada puede decirse tampoco sobre 
el número de años que era necesario concurrir á la enseñanza pa- 
ra cesar de ser discípulo. Hugo Hist, del derecho rom, §. CCCXIV. 
(1) También se habla de las ausencias studíórum causa; fr.; 
17 D. Xll, 1. fragm. Vat., §. 40 y 50. Poseemos algunos de los 
libros formados para la enseñanza del derecho , por ej. las Insí/- 
iutiones Gaji. 
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Bajo el imperio de Augusto babia dos jurisconsultos célebres; 
rivales y adversarios el uno del otro , y divididos por opi-^ 
niones políticas. Uno era Labeon, sincero partidario de la 
antigua libertad republicana, el otro era Capitón apasiona- 
do de Augusto. Tácito y Suetonio nos bablan de las contien- 
das, que estos dos hombres tenian en el senado (1) , y Aulo 
Gelio nos pinta su mutuo aborrecimiento (2). - 

Uno y otio enseñaban en Roma la ciencia del derecho» 
Por Pomponius sabemos , que Labeon moraba en Roma con 
sus discípulos por espacio de seis meses, y que los otros 
seis los pasaba en su casa de campo, componiendo las obras 
de derecho. Era muy natural que los discípulos de uno do 
estos profesores no asistieran á las lecciones del otro y que 
formasen dos escuelas rivales. El mismo Pomponius añade, 
que habia oposición entre los principios directores de am- 
bos maestros. 

Labeo dtc6'(3), ingenü quaJüate et fíduría docírínce qui 
et in cceUrís sapientias partibus operam dederal , plurima in^ 
novare studuiL Atejus Capito , m his quce es tradita erant 
perseverabat. 

Labeon, era pues, un jurisconsulto del movimiento ^ de 
la perfección progresiva; Capitón por el contrario era esta-* 
eionarío. El primero queria introducir nuevos principios, 
conforme á las ideas filosóficas del siglo ; Capitón prefería 
las doctrinas tradicionales , establecidas por la opinión de la 
época precedente. Esta misma diferencia se advierte entre 
los jurisconsultos de todas las naciones y de todos los siglos. 
En todos tiempos ha habido jurisconsultos rutinarios , que haa 



(2) Tácito Jnnales, III, 70, 75 ; Suetonio í'n Aug. c. b4i 

(2) Xlll, 12. 

(3) Fr. 2,§. 47.D.1,2. 
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reproducido servilmente lo que han aprendido de sus maes- 
tros ; y otros que ayudados de la ciencia y del talento han 
provocado los progresos que ha hecho la jurisprudencia. 

Las dos escuelas , fundadas como hemos dicho por dos 
antagonistas, tanto en política como en principios científi- 
cos, siguieron bajo el imperio de Tiberio: á la cabeza de la 
de Capitón se puso Massirius Sábinus, protegido por el em- 
perador, y Nerva á la de Labeon. De ellos nos dice Pompo- 
nius, ad huc eos disensiones auxcrunt. Sin embargo , era 
Nerva Cessari familiarissimus. Sabinus era poco acaudalado, 
y vivia de las retribuciones de sus alumnos (1). Próculus 
era por el reinado de Yespasiano , gefe de la escuela de 
Nerva, y Cassius de la de Sabinus. Entonces se distinguie- 
ron las escuelas ó sectas con los nombres de Procukjani y 
Cassiani. Pompón! us dice, Proculi aucloritas majar fuit, el 
cual era sucesor de Labeon. En tiempo de Vespasiano, Pe- 
gasus habia sucedido á Próculus , y Ccc/ms 5a6ídMS á Cassius, 
tomando de aquí los sobrenombres de Pegasiani (2) y 5aW- 
níant , los partidarios de aquellos. Una y otra escuela , cada 
cual con su gefe, continuaron asi hasta el imperio de Hadria- 
no, en que se les pierde de vista. Los profesores de cada escue- 
la son los siguientes. 

. Escuela fundada por Labeon; Nerva y Próculus , Nerva 
füms yPegasus y Celsus, Celsus filius, Neratius Priscus. 

Escuela de Capitón, Massirius Sabinus, G. Cassius^ Cw- 
¡tus Sabinus y Priscus JavolenuSy Aburnus Valens, Salvius 
íulianus. 

A la última escuela pertenecen Pomponius y Gajus, 



(l) Huic nec amplíae facúltales fuereut sed plurimum á suis 
luditoribus sustenta! us cst. 
• • (2) Este nombre no se encuentra en las fuentes del dercclio. 
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quienes con frecuencia hacen mención de ello (1); y cuando 
hablan de oposición de las dos escuelas y de las opiniones de 
sus maestros dicen nostri prcBcepíores, en contraposición á los 
diversa scholcB auctores. 

En sus Instituciones y en muchos pasages de las Vm- 
dectas nos dan á conocer la diferencia de estas opiniones so- 
bre muchos puntos de derecho. Con todo , seria en estremo 
difícil indicar y patentizar el principio fundamental de cada 
secta ó escuela, pues ya no vemos entre ellas las diferencias 
que hablan existido entre Labeon y Capitón. Se ha dicho que 
los Proculeyanos preferían el derecho estricto ^ y los Sabinia- 
nos la equidad. No hay señales de esta divergencia en sus 
doctrinas , antes por el contrario se nota, que el espíritu de 
innovación no es mayor en los primeros que en los últimos. 
Puede ser que los Proculeyanos razonasen con preferencia, 
apoyados en los principios teóricos , mientras que los sabinia- 
nos preferían apoyarse en las feyes, senado^oíisultos^ y el 
Edicto del pretor (2). 

Veamos, ademas, que los partidarios de una escuela adop- 
tan y siguen algunas opiniones de la otra, como, por ejem- 
plo , Gajus (3) ; y que muchos jurisconsultos no están afilia- 
dos en ninguna de las dos sectas. Los modernos generalmente 
se dan el nombre de miscelliones , y también herdscundi (4), 



(1) Comm., II, 217, 218. 

(2) Las escuelas deferían entre si^ por el m^oif o, por el punía 
de partida en sus rasonamíentos, por la dase de la discusión. Los 
unos proferían el éiemenlo filosófico del derecho, los otros el dere- 
cho positivo, 

(3) II , 2tS. Gajus dice hablando de Pegasus, Ejus seníeniia 
aperie falsa est, 

(4) £ste nombre ha sido introducido por Cuyas, quien no ha- 
biendo podido descifrar en un manuscrito las palabras ierris con-t 
di, ha sido herdscundi, y aplicado este nombre á la escuela media* 
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pero no se echa de ver que hayan formado una escuela y 
profesado una doctrina ecléctica. 

Grande ha sido , sih duda , la influencia práctica de las 
escuelas , puesto que el mismo Justiniano , en sus cincuenta 
decisiones , ha tenido que cortar muchas de aquellas contro- 
versias; sin embargo, no se crea que las sectas son la única 
causa de la diferencia entre los jurisconsultos. 

§. 73. De las cbras de los jurísconsuUos. 

Los jurisconsultos son para nosotros de suma importancia, 
á causa de sus obras. Estractos preciosos de sus libros han 
llegado hasta nuestro tiempo, y por espacio de muchos si- 
glos han sido estas obras la ley común de los países moder- 
nos. Nuestros mas célebres jurisconsultos se han formado 
con el estudio profundo de estas reliquias literarias : á ellas 
debe Pothier su nombradía, y los redactores del código civil 
su superioridad; No carece , pues , de interés conocer las esr 
I)ecies de obras que los jurisconsultos clásicos acostumbraron 
escribir. Los títulos de sus libros se han conservado en las 
inscripciones de los fracmentos de las Pandectas , y en las 
numerosas citas que alli se hacen ; tenemos ademas un ca- 
tálogo bastante completo de los escritos de todos los auto- 
res deque se ha valido Justiniano en sus complicaciones. Es- 
te se halla impreso á la cabeza de las Pandectas , con arre- 
glo «1 célebre manuscrito del Digesto , conservado en Flo- 
rencia. 

Las obras de los jurisconsultos roma^ios pueder» dividirse 
de la manera siguiente: 1.", Manuales de derecho para scr- 
.vir en los estudios y lecciones; entre estos los hay muy ole7 
mentales y encyclopédicos , y los hay mas eslensos , sus tí- 
tulos son ¡nstüuliones , Regulw , Definiíiones. 

TOMO 1. 12 
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2.° Obras prácticas ma§ i mpqosiesíensas; Libríjurís ch 
vilis , Digesta , Receptce senímtüje. 

3/* Comentarios esteq^os , libri ai Edictum y ef 
Oa^iKttht/joy de Gajus, es decir , su comentario á la ley de 
las doce tablas. Ád edicl. (BdiUum. 

4.° Comentarios á las obras de los otros jurisconsultos, 
por ejemplo, ad SaWnwm, ad Papinianum. 

5.** Monografía ó comentarios á ciertas leyes , senado- 
consultos, ó tratados sobre materias especiales: Ubri singu- 
lares , de dotibus , de fideicomissiSy de officio judicis^ ad sena- 
tus consíilium Velleianumf ad legem Corneliam de falsis. 

6° Compilaciones de decisiones é consultas ; Libri res- 
ponsorum , factorum , epi^toloí , casus^ decretarum libri. 

7.® Obras de controversia; Libri differentíarum rerum. 

8.** Y mucbos otros, por ejemplo, Amieorum^ Quoti^ 
diancB^ Pandeclm^ MeínbranWf ^c 

g. 74. JuriscmmjMos célebres hasta el roñado de Severo (1). 

Es tan considerable el fiúmero de jurisconsultos célebres 
que ban florecido en esta éj^a. , que es imponderable enu- 
merarlos todos. Añádase á esto, que son muy pocas las po« 
ticias biográficas que de ellos tenemos; á pe^r de que se 
h^n escrito obras estensas bajo el título de Vifcd juriscomul^ 
torum (2). 



(1) Berriat. St. Prix, Historia del derecho romano, pág. 3S4- 
359. Bach. Gr^vina. 

(2) Rulilius , Birleaad y Grocio han ensayada la formación d^ 
estas biografías; Frauk las ha reunido en un volt!imen en 4. ^ bajo 
el Ululo de Fitae TripartUi ^ Haloe, 1618 , Niebuhr ha publicado 
«n alemán , Berlín , 1 806 , una biografía de los JuritcQO^altOf 
romanos* 
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M- Zfanmerñ, en su histofria del ' fterechó iromaino habla 
de todos ellos, acompañándolos de l^fmonios históricos. 
Nosotros nos limitaremos á ddr á conocer los mas notables 
de estos jurisconsultos, siguiendo el orden cronológico. 

El jurisconsulto más celebré , hacia el fln de la república 
romana^ es Servias Sulpicíus^ Después viene Quíntus Mu- 
emiSeévela, pontifex max, y amigo de Cicerón. Murió en 
dtaxáipo de Antonio (711^ f* deiR.).: 

Se dtíiícó á la cienria del derecho, desde que Scáevoía 
te lechó en cara que no habla cdmpreñdido ufta consulta, tíe 
9qvA lo que le dijo ; turpe esse paiHciaet nobíU etúaUsás otañ^ 
tijus^inquoversareíury ignorare {í). * 

Cicerón hacia de él los mayores elogios, tanto por sii ca- 
rácter, como por sus Tastos cuDócimiehtos y su talento. Le 
atribuye la creación de la ciencia del derecho. 

Sk enim^ inquam, Btute, exlstúnb, juriB ciUKs magnum 
usum et apud Scwvolám et ápüd multosfHi$se , artefn inhóe 
mHh QUo&mmqkaáh effecissef ipsim jwris stíeníiá-^ nisi eam 
prcBterea dididsset artem^ quw doceret r-emunkerúarú iribuere 
ih pas^i^;J&Cenfem dé/mre difmeMty^ obscutam explanare 
interpretando, ambigua primó videre , deinde distinguere est.. 
Sed adjunxSs ¿timtl, etliterañfm scientiam eihquendá ele- 

fdtifÚBál (2); ' ' 

Hugo cree que puede atribuírsele la división del derecho en 
tbesf.pdBtes, á sabbrj jm pittsoriúrum ^ de febus y dé actio- 
^oftt»^ diviáién^i» víett&delnuy éntó^ m la b?Mor¡a del 
derechoroHBfnOi. 1^ qímsií^s ci^ d autor de^ esía 

iflafiüoaoioB debía est^r dotada de espííitu ñIosófi(ío^ 



(1) Fr.2.S. 13, D. I, 2; Bach, pág. 260; :5¡niniern , ftáe 
280. OUo in Themuro , t. 5 , pág. 1 SSS-l^eiO. ' r b- 

(2) Cicerón, BruiÚ4f,,^4U y t^.(í' JlfitííSiaeinai c. 10,^ 14. 
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A Servius se le atribuyéB muchas definiciones y de él 
proviene la de la tutela {!)« 

Sus escritos que foroaan 180 libros , componen diferen- 
tes obras^ en las que se encuentra un comentario á la ley 
de las doce tablas, un tratado de dotibus, Notwad Mucium 
y otros. Estas obras llegó ^ conocerlas Pomponius. Después 
^ han perdido, y las dtásque de ellas se hacen en las Pwt- 
dectas son con referencia á otros autores. Tuvo dísdpulos 
aventajados entre I09 ^ue se encuentran OfUius^ Aufidius y 
Alfrenus VaruSf cuyos escritos han sido extractados en las 
Pandectas 4e Justiniano. Los contemporáneos mas célebcea 
ñe Servius Sulpícius son: 

Tebatíus Testij^^ djoú^ de Cicerón y de Augusto; él 
primero le ha dedicado su dialéctica, intitulada Tópica^ obra 
interesante á. los jurisconsultos. 

La autoridad de Tebatius contribuyó á que se introdu- 
jeran \os~ fideicomisos y los codfetfoi. í 
Cacelius (2) que era muy aficionado á los chistes sen^ 
tenciosos y picaate& 

jEliítí Tubero f maestro de muchos juriscon»iltos^ dé 
Cama (3). 

JElim GalbiSf estraotado en las Pandectas. 
Granius FlaccuSf autor de una obra sobre el derecho 
papiniano. ' 

La gloria de Labieon (4) ha eclipsado el renotnbife áé 
otros jurisconsultos^iue flc^cieron en tiempo del emperaéor 
Augq$to,Ha estxito ^cuatrocientos volúmenes qo» compren* 
den una porción de obras ; par^ esto se retiraba á su oaüaíde 

(1) Fr. 1, S. 2, D. IV, a ; Ir. 7. S. 9, a U, 14 S. 1, In^i* 
1. 13. 

(2) Bacb, pag. 2G6. :• 

(3) Bach. pag.a&9. ' ' 

(4) Zimmirii, pag. 30S. Baph, pag. ,4^^ 
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campo porténnrao de seis meses, y los otros se dedicaba en 
Boma ala enseñanza. Labeon fue discípulo de muchos juris- 
consultos y especialmente de Tébatius. Sus escritos han sido 
comentados por muchos autores posteriores, y por este me- 
dio han sido indirectamente estraetados en las Pandectas. 
Labeon tuvo , tanto por sus obras , como por la enseñanza, 
muchísima influencia en la jurisprudencia romana; muchos 
puntos de derecho se fijaron entonces los cuales han sido 
respetados por los siglos. 

En tiempo de Tiberio sobresalió Mdssurius Sabinus (1). 
Este introdujo también en el derecho una clasificación, qae 
aunque mala , ha sido seguida por otros jurisconsulios pos- 
teriores. Pomponius, Paulus y ülpianus han comentado sus 
obras ; viniendo por este medio á conservarse en las Pan- 
dectas algunas de sus doctrinas. 

Desde liberio hasta Vespasíano , y desde Nerva hssta 
Hadriano, florecieron célebres jurisconsultos, cuyos escritos 
han suministrado máteriííles para la formación dp las Pan- 
dectas. En tiempo de Vespasíano se distinguieron sobre to- 
do, Nerva films ^ Casms Longinus^ Celsus pater ^ Plau- 
tmSy Cwlius SúJbinu^f Aristo^ y algunos otros de no tan- 
ta nombradía^(2); bajo el reinado de Nerva hasta el de 
Hadriano , Javoknus (Priscus) ; Neratfus (Priscus) Alburnus 
Veden Tusdanus (3) , quienes en su m^ayor parte pertene- 
cían á la escuela neutra del derecho. 

Los dos jurisconsultos mas notables del tiempo de Hadria- 
no son Julianus y Pomponius (4). El primero es el autor 



(l). Bacb, pag. 40f . Ztmmern, pag. 31,2. 

(2) Sin bablar de los ge fes de las sectas. Bacli, pag. >0S-ít9. 

(3) Zirameni, pag. 323-329. 

(4) Zinamern, pag. 334. 
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mas antiguo, cuyas obras han tido estractadas abundáis 
mente en las Pandectas. Fue discípulo de Javolenus; pa- 
só por todos los cargos honrosos hasta el consulado, y úl- 
timamente ocupó el elevado puesto de Prafectus urbi. 
Aun yivia en tiempo de Antonino, De sus Digestor. 11- 
bri XG encontramos en las Pandectas 376 fracmentos. 
Tapabien hemos mencionado ya la redacción que hizo del 
edicto. 

Pomponius (1), á quien debemos el primer fracmento 
de origine juríSf era contemporáneo de JuUanus. Con este 
termina aquel su historia de los jurisconsultos. Sin embar- 
go, vivió aun después de Antonino el piadoso (2). Tambiea 
ha escrito Pomponlo sobre el edicto. 

Á Julianus y Pomponius sigue, según el orden crono-» 
lógico, el célebre Gajus ó Caius (3). No se está de acuerdo 
sobre la ortografía de su nombra, ni tampoco sobre el tiem- 
po en que ha vivido. Apenas le citan los jurisconsultos que 
habitaban en Roma. Parece que nació en tiempo de fl^dria- 
no , y que sobre todo ha escrito bajo los reinados de Anto- 
niño y de Mateo Aurelio ; sus célebres Instiliiciones fueron 
principiadas en tiempo del primero; y concluidas eatieoon 
po del segundo (4). Hugo ha sostenido que vivió bajo el im- 
perio de Antoniuo Garacalla, pero esta op'mion carece en 
el dia de todo fundamento. 



(1) Bach, pag. 477. 

(2) Según algunos pasages había dos Pomponius, el ano llama- 
do Sextus. Al nuestro se le llama sin embargo S. P. En los Fo- 
Ucana fracm, se dice una ytz^'iam Sextas ^ quam Pomponius. 

(3) Zimmera, pag. 34 1. 

(4) I^as pruebas de esto nos las suministran los textos de 9qs 
Instituciones. 
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Warnkoenig cita en su re^Üfñen las obras de este juris- 
cotisulto, como la que escribW sobre la ley de las doce ta- 
blas, y la otra ad edictum provfndale. Sus Inistituciones son 
la base de las Instituciones dé Justíniano. Esta obra es lín 
descubrimiento de nuestra épcfíca; Níebuhr ha tenido la 
gloria de encontrar el texto original en Verona, año de 
1816, que han publicado en 1820 Gaechen y Hollweg. Es- 
ta es la obra mas detallada que tenemos acerca del antiguo 
derecho romano, la cual ha esclarecido tanto los coáoci- 
mientós que se tenían sobré el verdadero derecho clásico, 
que desde esta época ha comenzado una nueva era para el 
estudio del derecho romano. Hasta los intérpretes mas ru- 
tinarios no han podido menos de reconocer la importancia 
de este descubrimiento. Es lamentable que la obra tenga 
tantas lagunas. Se la ha encontrado en un manuscrito pa- 
limpsesto; eran ilegibles muchos trozos por haberlos raspado, 
y muchas hojas se han perdido completamente. 

También escribió Gajus otra obra parecida á suS institu- 
ciones intitulada Rerum quolidianarum Aureorum librí^ la 
cual ha sido igualmente estractada en las obras dé Justiniano. 

Los mas célebres jurisconsiiltos han florecido en^l tiempo 
que medía entre Gajus y Alejandro Severo. En él han apa- 
recido innumerables escritos, que han enriquecido la juri^ 
prudencia romana, y principalmente sobresalen en esta 
época cuatro corifeos, que merecen un examen especial. Pe- 
ro antes enumeraremos los otros jurisconsultos no tan aven- 
tajados. 

1.° Sextus Coecilius Afrícanus (1) 2° Junius Sfaurí- 



(I) Conocido por su coa versación con Faborino , y por el co- 
mentario de Gajus á sus Responso, 
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cianus; 3."* Volusius Moeríanus; 4.° Claudias Saíuminu$; 
5.° Venidejus; 6° Papirius Justus; 7.° JEmilius Macer ; 8,° 
ülpius Marceüu&\ 9.° JEUus Marcianus; 10.° Florentinusí 
11." Thryphoninus; 12.° P^dm^; 13.° CaUistratus; y sobre 
todo 14.° Servidius Scoevola^ que fue maestro de Papinia- 
ñus y de Septimio Severo. 

Cada uno de estos jurisconsultos tiene su mérito par- 
ticular; el uno se distingue por sus definiciones ó sus es- 
plicaciones claras y metódicas; el otro por la claridad de 
sus distinciones y la delicadeza de sus razonamientos. Su 
estilo es en ocasiones esquisito y 4igno de los bellos dias de 
la república ; aunque en otras se dejan llevar de la influen- 
cia que ya ejercía la lengua griega sobre la latina. 

Servidius Scaevola es sobre todo muy notable por sus 
responsa y sus quesíiones y en lo que ha igualado á Papi- 
niano. 

§. 75. Últimos jurisconsultos célebres de estaépoecí. 

En región superior á la que ocupan los demás juriscon- 
sultos romanos, brillan cuatro hombres eminentes, cuyos 
escritos han elevado á su mayor altura , á su mayor p0rfec- 
cion la ciencia 4el derecho romano. Conocidos son sus nonv- 
bres en todos los paises, y sus obras forman la mayor parte 
de los fracmentos que contienen las Pandectas. 

JEmilius PapinianuSy Julius PauluSj DomUius ülpia- 
ñus y Herennius Modestinus. 

Papiniano fue amigo íntimo de Septimio Severo y pre- 
sidente del consistoríum prinrípis, préfectus preíoiio (1) A 



(1) Fr., 40, D. XII, !• 
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SU íDuerte, Severo le recomendó sus dos hijos, Geta y Ba. 
sianus. Este último , conocido bajo ei nombre de Antonino 
Caracalla , después de haber hecho asesinar á su hermano^ 
exijió de Papiníano una justificación de este crimen atroz; 
éste no quiso acceder , y fue, como también su hijo, deca- 
pitado por orden de aquel tirano¿ Esta conducta llena de 
nobleza era muy conforme & los superiores principios del 
hombre eminente de quien se dice (1): 

Quús facía Icedunt pielatem^ exisíimaíionem^ verecundiam 
íwstram^ety uí generalüer dixerim contra mores fiuntf nec 
faceré nos bonos posse credendum est. 

Los aptiguos consideran á Papiniano como el príncipe 
de los jurisconsultos, y le llaman ingmii excdsi Papinianum: 
Yaientiniano III declaró, que su autoridad debía ser pre- 
ponderante respecto á la de los otros; Justiniano le prodiga 
los epítetos mas honrosos; le llama amlissitni ingenii vir^ et 
mérito super omsies exceUens^ splendidissimus^ disseríissimus. 
Sus obras se estudiaban en el tercer ano de derecho, por lo 
que se llamaban á los estudiantes de este curso Papinianistce. 
Se encuentran estractadas en las Pandectas sus O^^slionum 
Ubri XXXF/Í, según el orden del Edicto; sus Responsorum 
Kbrí XIX y sus Definicionum Ubri IL El célebre Cujas ha 
escrito en el siglo XVI un volumen en fol. para esplicar to- 
dos los trozos de estas obras que se contienen en las Pan- 
dectas. La gloria de Papiniano parece escitó la envidia de 
sus discípulos Paulo, Ulpiano y Marciano, quienes pusieron 
notas á las obras de aquel , escritas con crítica muy hostil 
por lo que declaró Constantino, en 321 , la ninguna autori- 
dad que debia dárselas. 



(t) Fí., 15, D. XXVIII. 
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Paulo y Wpiano, asesores ambos de Papíniáno en el 
consistoríum príncipis , han sido contemporáneos; uno y otro 
han sido también Prasfecti proítorio ^ y amigos del empera-- 
dor Alejandro Severo. Son los jurisconsultos mas abundan- 
tes en obras de derecho, y los mas seguidos en las Pandec- 
tas. Los estractos de los escritos de Ulpíano forman una 
tercera parte, y los de Paulo una sesta (1). Sus comenta- 
rios al edicto perpetuo forman la base principal del Digesto, 
donde aparecen trascritos ^asi en su totalidad. 

Paulo nació enPádua, cuya ciudad conserva actual- 
mente una estatua erigida eú honor de su hijo. Las Pan- 
dectas contienen estractos de 78 obras diferentes de este 
jurisconsulto, de las cuales habia algunas muy voluminosas, 
tales como 80 libri ad edicítm^ 26 qtmsíwñumy 23 respon- 
éorum^ 28 ferctwtn, 18 ad Ptaníium. 

Ademas de los fracmentos de estas obras que áe han con- 
servado en las Pandectas , poseemos tan^Melft dé él tas fé^ 
cepim sententicB , en cinco libros c<)nservadoá eú su mayor 
parte, aunque con algunas Ibgufias, en lá^ legislación' de 
los Visogodos; algunos trozos de esta misma obra sé encuen- 
tran en la collatio legum MoscÉkorum et Rmimorum\ y uno 
de sus títulos , el de jure fisci, se ha encontrado con Gajus, 
en 1816; y en el palimpsesto que Mai ha descubierto en 
Roma en 1823, se encuentran también muchos fracmentos 
de sus obras. 

Las Receptm senleníim , dedicadas á su hijo están divi- 
didas por el orden que guarda el edicto perpetuo, y contie- 
nen los principios de derecho reconocidos por todos. Esta 



(1) Según Bcrriat St.-Prix contieaen la6 Pandectas 2461 pa- 
sajes de Ulpiano y 2087 de Paulo. 
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c(4eecióQ; ciomo las instituciones de Gaju^, ba gozado de 
giran autoridad en la parte ócddental del imperio. Constaií- 
tino las sancionó con estas palabras , PauU quoque senten-- 
tm semper valere prcBdpimu^ Este libro llegó á ser en la 
£q)aüa visigoda , en el mediodia de las Gallas y entre los' 
Borgoneses, la ley práctica , hasta que se introdujo la com-* 
piladon de Justii^áano. 

Uipiano era de origen fenicio. Se. ha tachado su estilo 
de soiecismos hebraicos ^á pesar de que es superiot en 
precisión y claridad al de Paulo /llamado por su oscuridad^ 
maledkíus Paúlus. A la delicadeza de Papiniano reúne una 
claridad estraordinaria. Gomo autor didáctico es preferible 
en mucho al célebre Gaps; tiene mas gusto- qu&^e. Sus 
obras son mas estensa^ que las éd Paulo » aunque eu mcnoif 
número. Su obra maestra ad edietmn^ parece tuvo por base 
la obra de Jiifano. El estracto de este libro forma la partea 
Toas principal de las Pandectas , las que podrían muy biea^ 
llamaise Utpicmi libri ad edicliun cum nolis íHwiorum. Bajo 
el tituló (fe kges escribió una obra, que se estudiaba en las^ 
escuelas^ de derecho á los tres años de estudios. Zirnuneiv 
cuenta hasta 32 obras de Uipiano (1). 

Ademas de tos estrados que están en las Pandectas , te- 
nemos de este jurisconsulto un fracmento muy precioso de 29 
títulos de un compendio, que trata del derecho civií, según 
el orden de las instituciones de Gajus. Se le cita baja el tí- 
tulo de fraementa Ülpiáni^ y es probable sea su Regularum 
Jiber singuláris (2). Ha sido conservado directamente, sin 



(1) Uipiano se halla también estractado ea la Co//ai/o, y en 
la compilación encontrada por Mai. 

(2) Ademas se han encontrado en Viena , en 1835, algunos 
fracmentos de las Insti'tuiiones , hasta entonces desconocidos. Ilau 
sido publicadas por Mr. Eodlicheu. 
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que ningún legislador bárbaro le baya alterado. Se han pa¿ 
biicado por primera vez en 1549, por el obispo del FiUet 
de Meaux (Fellus). Las mejores ediciones son las que ba 
hecho Hugo' desde 1814 en Gottinga, con arreglo al ma- 
nuscrito nuevamente encontrado en la Biblioteca del Tati-^ 
cano en Roma. 

Ulpiano fue asesinado en los mismos brazos del empe- 
rador Severo por los pretorianos amotinados. 

Los fracmentos de Ulpiano, de Paulo y de Gajus, for* 
man la parte principal de la colección de las fuentes del de- 
recho romano, publicada en París en 1822 y 1827, baj^ 
el título de Jum tívilis Eccloga. » 

Modestíno , último de los cuatro célebres jurisconsul- 
tos, era discípulo de Ulpiano, y vivió por los años de 979 
(f. de R.). Gomo procónsul de Dalmacia terminó un pro- 
ceso, que habia durado 18 años. Cita con elogio, como egre^ 
gius n(Mü8y cbryphíBus jurísprudentum á su maestro Ulpiano. 
Las Pandectas contienen 345 fracmentos de las obras de 
Hodestino. Ha escrito en lengua griega; ademas de e^os 
libros, los Excusaíionum libri /F, cuyo principio se halla 
estractado en el libro 27 de las Pandectas. ; 

GajuSy PapimanuSy Ulpianus^ Pauius y Modestínus^ 
Ciernan la edad de oro de la jurisprudencia romana, y sus 
obras llegan á tener, en el reinado de Valentiniano III, /tier- 
za de ley. 

Hommel, autor alemán del último siglo , ba trabajado 
por restablecer á su orden primitivo todas las obras de los 
jurisconsultos romanos, y con este fin ha publicado una co- 
lección intitulada Paleagenesía jurís romam. 

Véase, entre los 39 jurisconsultos que ha estractado, 
los que presentan mayor número de fracmentos, aten-, 
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didas las páginas que ocupan en la colección de Hommel (1). 



1. Ulpianus 600. 

2. Paulus.. 300. 

3. Papinianus; ...« 100. 

4. Julianus 90. 

5. Scaevola..... 78. 

6. Pomponius...... ,. 72. 

7. Gajus... ...:...• 70. 



8. Modestinus........ 41. 

9; !Marcianus 38. 

10. Africanas ^m..... 26. 

11. Marcellus...., 25. 

12. Javolenus 23. 

13. Celsus 20. 



(1) Ia obna citada es de 1800 paginas. M. Berriat St.-Pr¡x 
ha coñudo los pasajes y las citas, pág. 351 y aig. CuenU desde 
Papyrius, hasta 107 jurisconsultos 
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i>£»»E Alejandro StevÉao hasta Jüstiniano. 
á 1300; d d6s4e. 2^0. á. 550 de /^ C.) 

CAPITULO PRIMERO. 



A: AGOÍÍTECIMIENTOS POtíTtCO^. 

§. 'Í6. Carácter de este periodo. 

El período del derecho romano que comprende desde 
Alejandro Severo hasta Jüstiniano, es el período de su deca- 
dencia. Triste es el espectáculo que ofrece al amante de la 
humanidad. La destrucción de la fuerza moral del pueblo 
romano, producida por el egoistno mas interesado, por la 
corrupción de las costumbres, y la estincion de las luces, 
arrastraron tras sí la dísolucíoo del estado político y el ol- 
vido insensible de la antigua legislación. 

La decrepitud de la nación y la ruina del imperio ste 
anuncian por todas partes; la barbarie ^ue viene de fueran 
unida á la que cunde en el pueblo romanó, preparan su 
triunfo sobre la ruina de la antigua civilización. Grandes 
revoluciones se suceden, que cambian la faz de las cosas, y 
trastornan y anonadan el derecho y las luces. Examinemos 
este memorable período de disolución , distinguiendo en él 
tres épocas para mejor comprenderlo. . 

La primera abraza desde Alejandro Severo hasta Cons- 
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tantino^ en cuyo reinado se declara que la religión cristiana 
es la religión del Estado. Este acontecimiento , unido al de 
la traslación á Bizancio de la silla del imperio, hace que va- 
rié completamente el carácter de la legislación. 

La segunda principia en el reinado de Constantino y 
termina con la invasión de los bárbaros en el imperio ro- 
mano. 

Y últimamente, la tercera comprende desde la invasión 
hasta Justiniano^ ó el reformador del derecho romano 
año 527. 

§. 77. 1.* Fisonomia de esta primera época y sucesión de los 
emperadores hasta Constantino. 

La primera de estas tres épocas presenta una continua- 
ción del orden político establecido en el período precedente, 
asi como también de la legislación anterior, escepto la acti- 
vidad literaria de los grandes jurisconsultos. En la aparien- 
cia se manifiesta el imperio en un estado estacionario, pero 
en la realidad se descubre en él una decadencia lenta, y casi 
insensible. £1 derecho clásico continúa en vigor, y aun se 
distinguen algunos jurisconsultos, tales como Julius Aquilú 
y Hermogenianus. Los numeroso? rescriptos de los empera- 
dores todavía respiran el verdadero derecho romano, cuyo 
foco está en el consistorio del príncij[)e. Mas no tardó' mucho 
en perderse el conocimiento del derecho, el cual queria res- 
taurarse á fuerza de nuevas leyes, cada dia peor redactadas. 
Creció tan desme^amente el número de estas ordenanzas, 
que al poco tiempo hubo necesidioül de reunirías todas en 
compilaciones, á que se dio el nombre de codex (1). La 

(1) Desde esle instante viene * scv la hUiona del derecho , la 
historia de estas compilacioiies. 
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codificación 9 pues, apareció en Roma como un efecto de la 
decadencia de sus luces y de la ciencia del derecho. 

Desde Alejandro Severo hasta Diocleciano hubo en Ro- 
ma diez y seis emperadores, y ninguno murió de muerte 
natural. \ El gobierno degeneró poco á poco en despotismo 
militar. Era reputado el imperio como propiedad del empe- 
rador, y las personas de los romanos, convertidas en subdi- 
tos, lo mismo que sus bienes, estaban á su discreción. Las 
guerras desastrosas , sostenidas contra los persas y los godos, 
sucedieron al mismo tiempo que los asesinatos y sangrientas 
revoluciones interiores. No hubo gobierno firme y estable 
por espacio de cincuenta años , á pesar de que la estension 
del imperio reclamaba un poder muy vigoroso. 

Las guardi£^ pretorianas ponían y quitaban emperado- 
res según su voluntad. 

Un poco se restableció en tiepipo de Diocleciano, contri- 
buyendo á dio la división de las provincias que hizo este 
emperador con sus colega, bajo el n<»nbre de Aügusti 6 
Casares. Su gobierno era común, y sus constituciones to- 
maban el nombre de los tres, aunque ca^a uno residía en 
diferente punto del mundo romano (1). Estas constitucio- 
nes se redactaban en la capital , en que residía aquel que 
las publicaba. Roma perdió así el carácter de verdadera ca- 
pital del imperio (2) ; lo cual esplica también la facilidad, con 
que se trasladó después á Constantinopla la silla de los Césa- 
res. La monarquía oriental reemplazó insensiblemente el lu- 
gar que ocupaba el gobierno imperial romano. 

Esta es la serie dé los emperadores hasta Constantino* 



(1) Maximiauo residía en Milán. 

(2) Dioclcciauo sulo uua vez estuvo en ella. 
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. 235. Maximianos de ^na famiUa pobre de la Tbracia^ 
gefe del ejéccito , godo estúpido y cruel (1). 

237. Gordiano^ monarca sabio, nombrado por el senado, 
murió asesinado (2). 

244. Füipo,, nacido en Arabia (3). 
, 247» Dedo , soldado de la Dalmacia , conocido por la 
persecución cruel que hizo á los cristianos. Fue muerto en 
una batalla (4), 

251. éro/o» nombrado por el senado, y asesinado por los 
soldados (5). 

. -253. /FlaZeriano, murió hallándose prisionero en poder 
de los persas (6). 

260. GalianOf su hijo, primeramente co-regente con 
su padre, después fue asesinado (7). 
. 268. Cfatidíb, elegido por los soldados (8). 
^ 270. Aureliano , muerto en la guerra con los persas (9). 
. 275. Tácito 9 envenenado á los seis meses de reinar. 

276. Probo 9 elegido por el senado, asesinado por los 
soldados (10). 

282. Coro y 

283. Careno 9 vencidos y asesinados por Diocleciano (11). 



(!) Bcrrial Si. Prix, pág. 238: Múller, t. 1. pág. 4t6; Cha- 
teauWiand , Estudios históricos t.. U Tenemos de él 4 reicripUM. 

(2) Existen de él 272 rescriptos. 

(3) Existen de él 88 rescriptos. 

(4) Existen de él 7 rescriptos. 

(5) Existen de él 2 rescriptos. 

(6) Existen de él 85 rescriptos. 

(7) Han quedado de él 9 rescriptos. 

(8) Existen de él 2 rescriptos. 

(9) Existen de él 4 rescriptos. 

(10) Ewsten de él 4 rescriptos. 

(11) Existen de él 26 rescriptos. 

tOMO 1. J3 > 
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284. DwekeiaM^ co» los có-rege»tes Maóchmano , 6ti- 
hsriam y Constmtino Chlúro. JLos dos primeros reifiarótó 
veinte años. 
306. Constantino y sube al trono y se haCe cristiano. - 
El número de rescriptos dados por Diocleciano y Maxi- 
miano asciende á 1220, los que unidos á los de Constantino 
Chloro que son 31 forman la mayor parte de las constitu- 
ciones publicadas antes de Constantino^ -'^ 
La historia del derecho clásico termina con Diocleciano* 

§. 78. 2.* Siuíesos memorables bajo el reinado de Constan-- 
tino. Traslación de la silla del imperio; tríunfQ de la reUgiak 
cristiana. ' ' 

Desde este tiempo principia la legislación que t)uede Ba- 
marse byzantina, ó bárbara, cuyo carácter difiere efir mu- 
cho del derecho anterior, que es el verdadero derecha roma- 
no. Una y otra se distinguen actualmente, y el estudio de es- 
ta última legislación ofrece muy poco interés. 

Hermogeniano y Gregoriano , que se cree hayan virido 
al fin del reinado de Diocleciano, ó á principios del de Cons- 
tantino, han formado compilaciones de las constituciones de 
los emperadores^ desde Hadríano hasta Diocleciano; com- 
pilaciones conocidas bajo el nombre 4e Codex Gregoríanus j 
Hermogenianus. 

Aunque Constantino subió al trono el ano 306, no fue 
emperador hasta el 324, después de haber vencido ó asesi- 
nado á los últimos co-regentes ó competidores del poder. 
Calero, Severo II, Maximino, Maximiano, Licinio, Ma- 
xencio. Al principio fue considerado como el principal entre 
ellos, y luego que estos faltaron quedó siendo único monar- 
ca. Le aseguró su triunfo la protección que dispensaba al 
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jeiistiMAsmo {X), pu^es ella le atrajo á su devoción los Gau- 
4&S, la Bélgica, la Gecmania, y en general las provincias 
occidentales del imperio , habitadas pw innumerables cris- 
tianos^: 

. : La bi^toria h^ dado á Constantino el sobrenombre de 
jGran^f y la Igl^^ le ha canonizado. Los cristianos, es- 
tragos antes á todos los derechos, menos al derecho cri- 
mm\f muy en bi;eye llegaron á ser los únicos que go- 
zaron déla; plenitu(| de todos ellos. Los templos paganos, 
sostenidos . aun por jiiliano el apóstata', quedaron cer- 
rados y destruidos en 342, y la Igleáa, ya sociedad políti- 
ca íorganiíada , comenzó 4 perseguir á su vez á los paga- 
nos y á las sectaf^ cristianas disidentes, conocidas bajo el 
iKxnbre de heréticas (^'p/^-«'^, secta). 

Esta revolucio0es la mas interesante en la historia to- 
vamdí ; afectó i la vez á la vida pública y á la vida priva- 
da, y ejerció una influencia poderosa en los siglos posterio- 
res. Desde €otístantino comienza ya la edad media , á pesar 
de que comunmente se la hace principiar en el s:gIo VI. 

Constantino trasformó una villa arruinada en una mag- 
nífica ciudad , á donde trasladó con los mas bellos monu- 
mentos del arte, qu6 encerraba la vieja Roma, la silla del 
imperio. Esta medida que privaba á la antigua capital del 
asiento y residencia del gobierno , casi redujo la Italia á la 
condición de una simple provincia del imperio , haciendo 
ademas del idioma griego la lengua dominante del Estado. 
El derecho romano perdió, por esta última circunstancia, 
multitud de pormenores, inherentes por decirlo asi, á la 



(1) Dice que ea sueSoi vio la cruz* con la inscripción \Irt hoc 
signo vtnces ! Sin embargd na recibió el bautismo hasla el ailo ¿n 
que murió, 337. 
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misma lengua latina. Fue necesario traducir este derecha, 
hacerle pasar á una lengua que en sus primitivas combina» 
ciones no estaba formada para prestarse al lenguage dd 
derecho, y que, por egemplo, se negaba á espfesar la difi^ 
rencia» que hasta entonces habia existido en el idioma la- 
tino , entre las palabras jus y kx. Por otra parte, las cos- 
tumbres de los^orientales diferían enteramente de las cos- 
tumbres romanas bajo muchísimos puntos; asi que ya no 
podia pensarse en adelante en la costumbre de los roma- 
nos relativa á la perpetuidad de los nombres de familia ; las 
donaciones ante nuptias, casi desconocidas en Roma, eran, 
propiamente hablando, una costumbre general en oriente; 
en fin habia multitud de cosas que cualquier romano apren- 
dia, por decirlo asi, al mismo tiempo que el lenguage, y á 
fin de justificarlos , vino á ser en oriente de una necesidad 
imperiosa, multiplicar los Tabdlhnes en casi todos los pue- 
. blos. £1 hábito que se ccmtrajo de no proceder en ningún 
asunto, sino armado de pruebas escritas, indudablemente 
se refiere á las costumbres griegas; y vemos también que 
el temor y la desconfianza eran defectos mas comunes á los 
orientales que á los occidentales (1). 

Si, pues, no pudo mantenerse en la nueva capital de 
Constantino la lengua de los romanos, fadbnente se concibe, 
que con mayor razón debió sufrir igual suerte el derecho ro- 
mano: solo conservó el grado de desenvolvimiento áque ha- 
bia llegado y las estrechas relaciones que le unieron hasta 
entonces con el poder púíblico. 

El cristianismo influyó también de una manera podero- 



(1) £1 emperador Justino, en la C 8 , C. 6, 22, les hace 
justicia, cuando dice ; Humana fragüiUu moriis prcetípue eogiía'^ 
iione perturbata. 
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sa en la ^islaeion de aquella ^kx», la Iglesia y el Estado 
TimeroD ¿ caofundirse bajo muchas relaciones; el empera- 
dor tomó parte en los asuntos religiosos, convocó y autori- 
zó los concilios, mandó se obedeciesen los cánones de la 
Iglesia f y concedió al clero privilegios é inmunidades , qqe 
le convirtieron en rico y poderoso de humilde y pobre que 
em antes* Los derechos que los emperadores romanos , so- 
bre todo desde Teodosio, han concedido á la Iglesia, no pe- 
recen con el imperio , por el contrarío , sirven de base 
al derecho público eclesiástico en tiempo de los reyes 
bárbaros. Muchos autores modernos han intentado des- 
cribir la influencia que la religión cristiana ha tenido 
en la legislación de los romanos, y á pesar de sus esfuer- 
zos no tenemos todavía una buena obra sobre este punto 
interesante. 

Los hijos y descendientes de Constantino fueron sucesi- 
vamente ocupando el trono hasta el año 363, en que se es- 
tinguió la linea en la persona de Juliano. Primeramente rei- 
naron tres, Constantino II, Constancio y Constante» des- 
pués en 

340. Constancio y Constante. 355. Constancio y Juliano. 
350. Constancio. 361. Juliano, solo. (1) 

En el año 363 ocupó el trono Joviano que reinó por es- 
pacio de siete meses , y después de él subió la familia de 
Yalentiniano en el orden siguiente. 

364. Yalentiniano I y Ya- 375. Yalente, Graciano y 
lente. Yalentiniano II. 

367. Yalentiniano I, Ya- 378. Graciano y Yalenti- 
lente y Graciano. niano II. 



(l) Berrí&tSt. Prix iodica el número de las coaatitucioiie» de 
estos emperadores eu el código de Justiniano. 
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379. Los mismos y Teodo- 395. Arcedk) y Honorio. 

sio I. 402. Los mismos y Teodo-' 

389. Valentiniano II, Téo- sioIL 

dosio I (1) y Arcadio. 408. Honorio y Teodosio II. 
. 392. Teodosio I, Arcadio 424. Teodosio II y Valen- 
y Honorio. tiniano III. 

Llegó á ser completa después de estos la separación del 
imperio de oriente y de occidente. 

En oriente reinaron. * En occidente reinaron. 

450. Martiano. 455. Avitus 

457. León I. 456. Mayoriano. 

474. Zenon. 461. Severo. 

491. Anastasio. 467. Anthemins. 

518. Justino I. 472. Olivares , Nepos y 

5^6. Justiniano I. Glicerio. 

476. Romulo Augustnlo. 
§. 79. 3.* Conquista del occidente por los bárbaros. 
Los germanos desde sus primeras inci^rsiones en el si- 
glo III, no dejaron de amenazar el imperio de occidente y 
de sacar partido de todas las circunstancias favorables que 
les presentaba el gobierno de Roma, para ir posesionándose 
de parte de su territorio, hasta llegar á la dominación com- 
pleta del occidente. La división del imperio de los Césares 
que fue cimentándose mas y mas desde los hijos de Cons- 
tantino, fue favorable al buen éxito de las armas conquista- 
doras, pues debilitadas las fuerzas de los emperadores de 
occidente, no pudieron resistir los violentos ataques de los 
bárbaros. Alárico , rey de los Wisigodos atacó á la Italia á 
principios del siglo Y; y saqueó á Roma. Los Alanos, los 



(t) Ad van miento de ana nueva fómi Ha , á saber : la de los 

T/ieodosíos. 
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!¥^iodal0Sniy',Io0 Suevos otravesai*^ las Galias para apode- 
f;ara9:de.la pe^fosula traspirenaica y de plli pasar al Áfri- 
ca.; losErancíiStlos Borgonones y Iqs Ostrogodos se espar- 
cieron por lasi Gatias , la Helvecia y las riveras del Rhin; 
Ja gran Bretaña ftie presa de los Sajones^ y Atila, que hacia 
el año 450, cayó sobre las Galias con los devastadores Hu- 
nos, bizo. sentir al imperio de occidente su próxima diso- 
lución. La corte da Gonstantioopla miraba en silencio las 
t^iapestades que descargaban sobre el occidente ; su propia 
debilidad, y aun mas su platica egoísta no le permitian ha- 
ci^ grandes esfuerzos para protejer la independencia de to- 
dos aquellos países. En fin, Odoacro acabó con los restos 
rque aun quedaban del imperio romano en occidente (476). 
Aquella antig^ dominación romana, que se estendia so- 
bre el universo entero, se limitó desde entonces al imperio 
de oriente (1) , el cual se sostuvo hasta el año 1453, en 
.que los Turcos se apoderaron de él. . 

La conquista de occidente influyó también en su legis- 
laciw, y los conquistadores mandaron hacer algunas com- 
pilaciones, que muy pronto daremos á conocer, en las que 
se ha conservado mucha parte de los antiguos escritos de los 
Jurisconsultos rcHnanos. 

§. 80. Organización política del imperio desde Constan- 
tino (2). 

Constantino fue quien organizó la monarquía imperial 

(1) Justiniano, es cierto, reconquistó la Italia, pero bajo el 
reinado de sa sucesor volvió á perderse pai^ siempre, cumpliéndo- 
se asi la separación irrevocable del imperio de oriente y de oc- 
cidente. 

(2) Véase á Bach pág. 515 y si^.; Guizot, curso de historia 
moderna 2i* lección pág. 51 y si g.; Savigny Historia del derecJio 

rom, en la edad media, T. 1. I ib. 1. cap. 2. 
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con arreglo ¿ su principio^ es decir, de nibdo que la fueiH 
te de todo poder residiese en el emperador^ estaUeciéndo al 
propio tiempo en todo el imperio un sistema de administra-^ 
cion uniforme. Sin embargo , la nueva organización políti- 
ca no desatendió muchas instituciones creadas en tiempo 
de la república. 

I. Todo el imperio fue dividido en cuatro prcBfeeíUr<B (1), 
á sabe?; Orieniis^ /Híncf, ItalicB^ GáUiortm, 

Al frente de cada prefectura estaba un prwfectus prato- 
río 9 especie de Yirey , sin mando militar. 

La Bélgica estaba sometida al prefecto de las Gallas, te>- 
sidente en Triberis. 

Cada prefectura estaba subdividida tx^ dhecesis (2) con 
un vicaríus 6 comes. Y la diócesis, á su vez, en muchas pro- 
vincias gobernadas por procónsules^ consulares^ correctoresf 
prcBfectif prcepositif augustales. Las provincias estaban tam- 
bién subdivididas en pequeñas porciones, bajo la dirección 
de los moderatores , proesides , rectores , juridicC 

El mando militar se ejercía en nombre del emperador 
por generales llamados duces (3). Justiniano confió, sin em- 
bargo, el mando militar á los gefes de las provincias. 

Esta organización está bien descrita en una especie de 
colección estadística, conocida bajo el nombre de Notitia dtg- 
nüatum oríentis et occidentis y ohm que PanceroUus ha espli- 
cadocon acierto (4). También se halla analizada en la «obra 

(1) Justiniano aumentó después la prce/edura Jfríccc^ com- 
prendida antes en la de la Italia.... 

(2) Esta división fue imitada por la iglesia , y sifve para e^ 
plicarnos la circunscricion territorial de los obispados y arzobispa** 
dos hasta £nes de la edad media. 

(3) O también nutgisiri miliium y comités» 

(4) Una muy buena edición de esta obra se haUa en el Thesat^ 
rus de Gravius* 
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4fí*e[^iSmím\ iB-OffUw DcmuM Augura ^ y en lyduB^ De 
magiitratibus. 

. La prefeetara dé las Galiasi (y no hablaremos mas que 
'de esta) comprendía tres diócesis ; las Galias, la España y la 
Gran Bretaña. El pais estaba dividido en diez y riete pro- 
vincias/ seis de las cuales ^aban gobernadas por amsula^ 
TU (1) y las once restantes por premdeníts. 

Estos gdés tenian á su cargo la administración interior 
y rentística de la provincia, y de los dominios ^del empera* 
dor, y ademas la jurisdiocion-que en otro tiempo ejercieran 
los procónsules y prcq^r^ores. 

L(ps gobernadores ei^ban rodeados de un número res- 
petable de emplead (2). 

1. Princeps ó prñnt iserimus offiíii. 

2. Cornmdaríus^ 

3. Adjutor. 

4* Commentáriensii. 

B. Acliuírii 6 ab actís^ 

6. Numerarii^ por ejemplo; bonarum^ tríbutorum^ auríf 
apervm publicorum recept&rts ó pagadores. 

7. Subadjura. 

8. CurcUor epistctarum* . ' 

9. Referendaríus. 

10. Exceplores. 

11. Singularn 6 singulares f decennarít^ centenaríi. 

12. Primipilus. 

Todos estos empleados gozaban sueído. 
II. Las ciudades de la Italia , á pesar de ser muy pocas 
las diferencias que presentaban, sin embargO;i todavia se dis* 

: ; 

(i) Distinguimos la primera y la Mgoada Bélgica. , , 

(2) Guiíoi, t. 1 , pág. $1 y^ 55. . \ ^ ^ . ^ 






--^igiti?ftd4ay"^ 



sos BI8TORM «KtBRICA. 

tinguídnF^l) las nmniísipiá.jumiküiíiiy}^^ cjíadadeg pfiii*^ 
legiadas. ./- . 

Todas^ hasta las de las provilictes^ teoim su anadú^ es 
áecxTi sus. decuriones j llamados vulgarmente curiaki^Evh 
tafi^ofieüose y tan odioso este cafgo, ({lie todo el mundo pro<^ 
^^raba librarse de él. Eran ftesponsables de todas las rentas 
que debían pagar las ciudades al emperador, y la mas pe- 
queña negUgaicia en el cumplimiento de sus deberes era cas- 
tigada con la confiscación db sus bienesi . ; 

Entre los curiales \u¡b\B ^ m la mayor patrie de las cíu^ 
dades de la Italia » una cómiáon ó justa compuesta de tas 
notables, que se denominabafi oofilaksó principalis. Cada 
municipio tenía ademas sus magistrados coftno en el perío- 
do precedente. En la Galía, ^primer decurión , bajo la de- 
nominación de /^nncípa/is, estaba encargado de la dirección de 
los negocios de la ciudad. Ejercía la misma jurisdicción que 
tenia el duumvir en la Italia; aunque la jurisdicción regular 
y la de los negocios importantes quedaba á cargo del rector 
provincim. 

Desde el año 363 , se encuentra en los municipios, un 
nuevo funcionario y llamado defensor civüalis (2) ; ó plebis^ ó 
loci. Su nombramiento se hacia por todo el común y por cin- 
co años (en tiempo de Justiniano por dos años)., Debia. pro- 
teger á los habitantes del común contra las exacciones y ve- 
jaciones de los anpleados dd emperador : ejercía jurisdicción 
civil en algunos asuntos , nombraba tutores y era juez ins- 
tructor en negocios criminales, y tenía á su cargo otros de- 
rechos semejantes. Justiniano amplió su poder y le trasfor- 
mó en magistrado. 



(1) Savfgny, hbtorb dtáda, pág. 15 y sig. 

(2) Cod. /, 55 , Cod. Tfieod. I, 11 ; ifov, XV, cap. 1. 
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, A Satign;. señóos deudores de la >espMGaGioii de estafi di- 
ferentes funciones y del conocimiento esacto de toda la or-(> 
gaoiiaéioii judioiaria del siglo Y. Mr. Raynonard en su obra 
sobre la Administración municipal de la Fronda^ publicada 
en 182S, Im ilustrado tamtnen esta materia. 

IIL Dolemos dar á conocer también la organización de 
la Qorte del. emperador (1) y de sus oficiales, sus grandes 
dignatarios. 

1. MagiMcr 6 conus effUwrum. El oficio de este^ puede 
compararse al de Ministro del interior y de policía. Tenia 
una porción de emplead subalternos como agentes in rdms^ 
y cuatro gefesde ios tribunales, magistrí scriniorumy áqute^ 
nesse remitian ó entregaban todas las peticiones memona'- 
fia , dirigiites at emperador (2). 

2. QwBst&r sacripalaiñf comparable con el Ministro de 
justicia. Varió la significación de la palabra qucestor en 
tiempo de Constantino (3). 

3. Comes sacrarum largitionum , Ministro de hacien- 
da (4). Ejercia jurisdicción en materia de impuestos. Las ac- 
ciones del fisco debian Hoyarse ante él, ó en las provincias ante 
sus subalternos, prcBfectus cBrarii y procurator ccBsaris (5). 

• 4. Magisler müilum {6). Eran á la vez ministros de la 
guerra , y general en gefe con jurisdicción militar. 

H. Primieeríus noiariorum. Tenia á su cargo el personal 
de toda la administración , y estabadependiente del magisler 
effitiorum. 



(1) Estaba investido de lá dirección suprema del Estado. 

(2) CodexTheod,; VI, 9-11; Lido», pág. 135-1<0. 

(3) Lydus, pág. 51. 

(4) Lydus, pág. 141. 

(5) D. 1, 19, Ir. 9,D. I, 16. 

(6) A saber equüum et pedUum en número de ocho. 
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Había ademas én la corte el eanms nrum privatanimf 
prcepositm saéri ctiUcuIt , come* damesíicarum , y otros car* 
gos aun más subalternos , como comes stainjUif comes sacrm 
noctis y comes dotnarum. 

Todos estos empleados formaban rangos y teman títulos 
muy diferentes. Los mas distinguidos eran losnobíKssttm, ti- 
lustres , spectabiks y ckirissimi. £1 pairicius ocupaba el pri- 
mer puesto después del emperador. 

Aunque existia el senado, tanto en Roma como en Gons- 
tantinopla, existia sin poder. Legalizaba , sin embargo, las 
ordenanzas del emperador , legitimaba las eleccioaes de los 
nuevos soberanos, y ejerda la jurisdicción criminaL Los em- 
peradores le coniuiltaban sobre la confección de las leyes. 

£1 consistiorum principis .e'n el consejo ordinario ^1 em. 
perador, y estaba investido de It «dminbtracion suprema 
del imperio. Los guardias dd consistorio se llamaban «ífeti- 
tiariu^ 

Poco á poco fueron desapareciendo en esta época los an- 
tiguos magistrados; los dos cónsules, sin embargo, siguieron 
nombrándose hasta el tiempo de Justiniano, que abdié el 
consulado en el año 541 , siendo cónsul Basilius, para evitar 
los grandes gastos que ocasionaba la fiesta de su in^;alacion. • 
£1 uno re»dia en Roma , y el otro en Gonstantinopla. 

Los pretores no ejercían ya otras funciones que la de di- 
rigir los juegos y fiestas públicas, conocer en los asuntos de 
jurisdicción voluntaria , y algunos otros de poca entidad. Su' 
número era indeterminado y últimamente dejaron de existir, 
sin que pueda fijarse el tiempo de su desaparición. Lo mis- 
mo , poco mas ó menos , sucedió con los tribunos. 

£1 prcBfectus urbi; por el contrario, continuó con todas 
sus atribuciones. 
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CAPITULO II. 
B. FUENTES DEL DERECHO. 

I. Fuentes anies dfil s^lo VL 
§. 81. 1. Fuentes dd atUiguo derecho. 

La decadencia dd derecho romano durante este período 
se verifieó en dos sentidos : el trabajo legislativo de los em- 
perad(Mres y (k lod reyes, que gobernaban las diferentes par-* 
tes del imperio al principio del siglo VI , cambiaron comple^ 
tamente la antigua legislación y ía ciencia clásicii de la j^h 
risprudenda romanas , de manera que se Uevó á cabo una 
reforma radmU en el sentido, de que todo él d^rteho se hallé 
4esde entonces contenido m una colección oficial, ánica oblí* 
gatoria. 

Entonces Aie tanibien , cuando se realizdí en toda sn es* 
tensión este prineipio, que la voluntad del emperadm* e& la 
.ibaca que crea el derecho, pues aunque desde Constantino 
el poder dd Cesar di^nia á su placer de toda ia k^la« 
cicm, estaciHiservaba, sin embdi^, su base antigua ; loa 
^mismos déspotas la respetaban, y en lo que mas se ocupa* 
ban era en facilitar su conodmiento y ajilieacion. Pero los 
reyes bárbaros en el occidente , y Justiniano en el cHiente 
proclainaron la proscripción y abolición de un derecho, que 
tenia todavía sus fundamentos en la opinión y costumbres 
del pueblo, ó al menos asi se creia. La máxima, quod jprm- 
dpi ptaeuit , legis habei vigorem , se cumplió entonces en to- 
das sus partes. 

£l conocimiento del antiguo derecho se adquiere en los 
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escritos de los jurisconsultos, y en las constituciooes de los 
emperadores, anteriores á Cotokantini. 

Mas al lado de este derecho se pone una legislación se- 
mibárbara, obra de las ordenanzas difusas, y con frecuencia 
muy mal redactadas, de los emperadores posteriores. El de- 
recho clásico es llamado jm, y el nuevo derecho imperial 
kges. 

Veamos, pues, cuáles eran Ids fudntés dd antiguo de- 
recho romano al principio del siglo V. En teoría , los anti- 
gtios> decr^osdel piaíeblo, los señado-^DotasuÜbsv los edictos de 
los magistrados , l|rs conslituciones átXes em|>erad<ynes', la 
ley 4^ tos doce tablas, continuaban siendalé base del deret^ 
ehí^ todo lo que se hacia era presentado como cofmplémen^ 
t^vió^modificacion de estas fuentes. < ^ 

MT uMas como el siglo carecía de energía intelectual y mcN- 
fhl lenesta partedel saber .humano, se recurría ,' en la prác^ 
tica ; á lo» escritos de los juríseonsultos , yá» las eonstfítúeio^ 
nes de los príncipes, únicas fuentes que realmente. estaban 
t^observanda, éyftmido(]^r este mélHé' las dificultades, que 
érreciail*en$u aiilicdtción'ia&' fuentes anteri^MT^ 
<• «' íEneste estado de servilismo -científico,' las obra^dePa^ 
p¡mano,il^au)o^ Uipianov Grajus y M<0destifio Negaron^ por-la 
fuerza de tas cosas, á. ser la ley práctica, á cwya knnbfa se 
ooiiservaba el' antiguo derecho. .- ' - 
'^•5 '€oB tédo , nuevas dificultades' y de distintos géneros tu- 
Vierbii lugar con la ado^dion de los escritos de lor^uriscoñ- 
mMos. Sin duda alguna , halrian hecho esto9 un servicio emi- 
neute ^'facilitaHido, aun al juez meaos instruido , el tonocit- 
miento de todo lo que en las antiguas fuentes se di^H^pñra; 
ponqué ya no había que conciliar un pasage del edicto con 
ja ley de las doce tablas, &c. Paulo y Ulpiano le «iseftaban 
ló que se hfibia conservado y lo que aun era aplicable. ¿Pero 
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qttiéatonml)af á^tí'cairgo elréíuiídi¥^«üiKffedlbtódtt* 'éstos 
jurisconsultos tan útiles y al propio tiempo taft ttürafeiróáói? 
lío hubiera ^sidofsíétitíe esttf^éttipi^a, á causa de la é^asez 
de.k» ^iiu6(A4t€í9v de ladiflwHttd ^ poseeíkié' todos fl la 
Hiayorparte/y'de la imposibilidad de 'éOítíptéiidét*^«ü'és|yí-' 
Fitüi^eii untíeiniK) de tanta ígiioíánótt.' En 'lóS í^tíWós', éii 
que estaban divididos estos juri8cíoii9ülttí¿,'í¿c(Írttói ^tí6tífráf¿ 
lina regla <stf|fefidr páiía júígarios y conciíiáflos? Ife^ álmi- 
Hígtrqcion de la justicia debía , -pu^ ; »séT uto' furicíofl"mtf i 
difici^, YTpotí ló^ tanto muy arbitráHai, y loínfiifóó^^^empié-i 
radoirbs *9e vieron obligados á'ddsigtíftí'i *pof iina*f)t*deffaHi?a| 
los escritos de los jurisconsultos que debian segtliirSé*Í^h bfé^ 
fiéréÉGia. •' '''^^'í't í ' i- ..'ir . ;í.m •!'•; >;'i ;. .{i;.;-M»n -.uI 

i. -GonstatttiBrt^ püHíeó, año 32l;y'8fe7', d6á'c8h«;ftüBtótíé8 
sobre-lá ihktériÉí. ¥(k la priftiteífe flectet* la abolidftWtfe-liti 
flotasidfrWt'íaíi^ y I^"*^ á tó^' tíbras' déTápífaiffitófi*^^ ^í 
la segánda '¿onflrtóó tos ^escritó^dér Biüto , y pattiii\Íláító^ftt4 
smfíeoépté sehüendíÉíiÉ^ñSiS dos constittitítWtesi'fciéísciH^ 
en 4821 . en 1& Biblioteca Ambrosiato áfe • Mitón, -ííirfíei^óii 
de pteBWiinaf á la die Valentínifeínb ílí; cótíociStf %ii^ él 
nombre' de leysóbré'hl^'ciiacionéSy y 'cuyo (í6ntiénkloí é's éKisii 
guíente t»" '• '' •"•^ u ■-•;•. ^' ^ M .(r¡ ■ í - i 

Todos los escritos de los cinco jurisconsultos, PájplnilBhiidt 
f^ttlb', Gajus , mpiáto^y Mbdíestinó , iheríos las notas de 
Pfiíuld y UliMaftO * Eaptniano , todos obtienen fuéria dé Tej^; 
las obrtíS'dé los démas jurisconsultos ^lo en el ¿aso' íl'e^'es- 
tariiiókiídaS'eriiaS'dé tes primeros, y de formar pWte írí- 
tegrante de ellas. En Jos puntos en que haya divergencja 
de opiniones deben contarse los votos, siguiendo siempre 
d mayor número^ eaijaso^de empate decide el voté dé^Pa- 
pittíauo, y si este no trat^ la cuestión él jueí seguirá el 
partido que le aconseje su prudencia. 
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Paptaiano es, pues» el presidente de eite tribunal de 
justicia, único en la historia. 

De este modo se facilitó aunque de una manera en un 
todo mecánica , el conocimiento de la antigua juris^uden*- 
cia» conocimiento que de dia en dia iba siendo mas incom- 
pleto y mas raro^ á pesar de que su estudio estaba bastan^ 
te regularizado en las escuelas de derecho. 

Ji la Yozjque á los escritos de estos jurisconsultos,. se 
Recurría también 4 los rescripíos y decretos de los empera^ 
dor^ los cuales se podian alegiu* en casos idénticos ó ^em^ 
jantes, cijtindolos en juicio, para que por ellos se decidieaen 
las contiendas. 

Las constituciones ofrecían también la misma dificultad, 
aunque en menor grado, ^nelos escritos de los jurisconsul- 
tos, pa^ aisladamente , 7 para proveer i necesidades ao-* 
i^identales, era diflcil, atendido su número, conocerlas y 
teperlaS; todas. Hubo pues necesidad de. recDjerl«^, lo que 
era fácil á la autoridad. Entonces fue cuando se redacta- 
roqi^as primeras colecciones, los Códigos Gregoriano^ Her- 
mog/íniam^ que contienen los rescripto^ de los cooperado- 
res hapta Cionstantino, ordenados y distribuidos en diferen- 
tes libros y titules, según el orden observado en el edicto 
perpetuo. 

Nada sabemos sobre; los autores de estos códigos, ni aun 
si son dos códigos diferentes , el uno principal , y el otro 
complemento del primero (1); ó si el código Hermogenia- 
no es una nueva edición del primero, aumentada. Estas com^ 



(t) Esto es verosímil, piies del Código Gregoriano se dUn li- 
bros y títulos, y del Código Htrmogeruano solamente títulos. Se 
sabe que el primero no tenia mas que diex y seis libros. 
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paacioaes, tales eoioo se fbrmaron, na han llegado basta 
nosotros; conocemos sí muchas de las constituciones en 
ellas contenidas» y trs^ritas después al código Justinianeo, 
i la compilaeion de los Wisigodos y á otras particulares de 
los siglos V y VI. 

Se cree que han de haber sidk) formadas en tiempo de 
Constantino. 

Las fuentes del derecho» UauDado jm^ se componen» ](iues» 
1.^ De los escritos de los jurisconsultos que han obteni- 
do fuerza de ley, por las cotistituci(«es de Constantino y de 
Valentiniano III. 
rS."" Los códigos Gregoriano y Hermogeniano. 

§• 82. 2. Derecho Nuevo* a. Código Teodmano, 

Hasta el año 1824 no hemos tenido noticias exactas y 
abundantes acerca de la confección del código Teodosiano y 
su sanción en Roma en el año, 438. Mr. Closius» actualmeqte 
profesor en Dorpat, en Rusia, y Mr. Peyron , miembro de 
la Academia de Turin» han descubierto» el uno en Milán» 
y el otro en Turin , la mayor .p^^rte de los cinco primeros 
libros de este código» que nos eran desconocidos » y ademas 
el proceso yerbal, gesta ^ de la sesión del senado r(»nano en 
que se proclamó el código» en el año siguiente al del casa- 
miento de Valentiniano IIL Entre estos documentos se en- 
cuentran las constituciones que contienen el nombramiento 
de los comisionados para redactarle; y aunque en aquellos 
hay muchos puntos obscuros^ nos dan á conocer » sin em- 
bargo » muchos hechos relativos á esta legislación. 

1. £1 emperador Teodosio habia concebido el plan de 

una gran reforma en la legislación. Se proponía no solamen-' 

te añadir á los códigos Gregoriano y Hefmogeniai^o una c^ 
TOMO í. *^ 14 
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teecionde las constituciones dadas desde Con^ntíno harta 
sn tiempo, comprendiendo en eMa las suyas propias^ sino 
formar también otro código destinado á'la práctica , el cual 
deberia cmitener en estraeto las ■ obras de los jurisconsultos 
y las disposiciones de los tres códigos. Debían omitirse en 
este las constituciones abrogedlas, ó oaidas^n desuso, ^ bien 
pensaba hacer mención de ellas en el primero, en sus ti^ 
lulos respectivos y según el orden cronológico. 

2. Se dio la orden al efecto el año 429 por medio de 
una constitución (1), en la que nombraba el emperador pa- 
ra la ejecución de estos trabajos una comisión, compues- 
ta de nueve personas, entre quíetíes parece ocupaba la pre- 
sidencia Ántiochus (2) exqucBStor et prcdfectm. 

Esta OHi^sion parece no produjo ningún resultado (3)^ 
por lo -que se nombró otra en 435 compuesta de diez y seis 
individuos (4), y presidida también por Antimkú&y sede- 
signaron algunos de la primera para que reemplazasen» ca- 
so necesario, á los miembros de la segunda. 

3. El código que poseemos , titulado CoAex Thedom- 
ñuSy fue terminado el año 4d8, publicado en oriente con 
una ordenanza dirijidaal prmfeetus pretorio Floirentírms (B)^ 
y destinado á serlo también en occidente. En esta orcfenan- 
za se nota que el emperador solo nombra A ocho de la 
comisión, como los únicos qué habian contribuido á la con- 
fección definitiva dd código, y entre eOos fijgura Antioehus« 



(!) Cbd. Theodos. I, 1, libl V, édíc de Wenk, Lcipsig, 1825. 
(^) Erad Triboniano de Theodóíio. 

(3) Cod.n^Qd., I, l,lib.VI. 

(4) Esto csplica los 16 Jibro» del €od. Theod. 

(5) Es la iVov. I de Tbeodpsio, puesta . actualmente por Mr. 
Víentká [^ <AheztL át\ Có¡i^'^I%eodósfano. 
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• 4./ ;^:4iite$4e la publjcacioadel código en occidente^ Va- 
lei|t|n¡ano lo presentó al senado , no para que este lo apro- 
})ase ó d^S9prpba6ey sino para que tuviese entendido que 
Iq^.^abja sancionado el emperador. Esta declaración oficial 
conista e^ el procer verbal de la sesión que sobre este asun- 
to tuv9 el ^n^do el, dia 8 de las cal de Enero de 438. El 
c^nl Gl^bria FaUu$^ relator, nos hace la esposicion de 
iodo lo relativo á la confección del código; hizo leer el prin- 
pipió por empleados y llamados cqnsíitutionarii ^ quienes pa- 
rece estaban encargados de la confección y guarda de las 
copias auténticas del código. El cónsul leyó también la or- 
depanza de 4^9 sobre la formación de las compilaciones. Es- 
ta constitución presenta varias dificultades , de que nos ha- 
remos cargo despqes. 

. Terminó la sesión del senado por numerosas y prolon- 
gadas aclamaciones y felicitaciones. 
¡ 6. ' Valentinia^p dirigió en 443 una ordenanza á los 
cmstUutionaríU para recordarles su misión de velar porque 
el ¡código no fue^e alterado ó falsificado. 
. 6.. La dificultad que en la interpretación presenta la 
constitucionde 423, está en el p&rrafo siguiente. 

'^ Ex, ,his autem trüms codicíbm et per singulos títulos 
p^toreníttoi prudentium tractaíibm , eorumdem opera qui 
Hertmm ordinabufU Noster erit alius qui nuUum erro- 

MSHf mhhkS PAGIETUR AMBAGES y qui nOStrO NOMINE 

KU]»ciiPATiís, sequenda ómnibus vitandaqu^ mosírobit. Ad 
timtí'^onsumcUionem operis el contextendos códices ^ quorum 
prinnm ovi'iM gen^aliim constüulionem diversitate coHata^ 
fwUaqfU,extna,S69 qmm jam prm ferré liceat pr<Blermissck^ 
immanem verborum copiam recusabU , alter omni juris dt- 
xersime esclusa ^ magisterium yitíE susdpiet; 
sunt viri singuiares fidei» 
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Se ve, pues, claramente que Teodosio mandó (429) la 
formación de dos códigos , el uno que debería contener to- 
das las constituciones, basta las abrogadas, y otro que solo 
debería comprender las que tenian aun fuerza de ley , ha-* 
ciendo conocer sus disposiciones de una manera abreviada. 
Pero ¿ qué quieren decir las palabras noster erit diusl 
Nadie puede esplicarlas satisfactoriamente. Se ha creído que 
este último código debería llamarse Codex Theodosianus. ¿Y 
que significa magisterium vitasl ¿Es la enseñanza ó práctica 
^ diaria? 

Puede pensarse, que Teodosio quiso formar un libro pa- 
recido á las instituciones de Justiniano , destinado esclusiva- 
mente á dar á conocer el derecho nuevo. Este libro no llegó 
á formarse, y la instrucción dada en 435 á la segunda comi- 
sión prueba, que Teodosio había renunciado á aquel propósi- 
to. Es probable que las palabras desperaJtwn opus^ que se 
encuentran en las instituciones de Justiniano, se refieran 
á esto. 

Antes no se poseía otra cosa del código Teodosiano^ 
que los estractos que los visigodos habían hecho de él , cu- 
ya compilación apareció en el año de 1518. Dé Fillet pu- 
blicó en J558 una parte de los últimos libros completos de 
este código. Poco á poco, y tras de largos intervalos han 
ido encontrándoselas constituciones, perdidas, y desde que los 
descubrimientos de los MM. Glossius y Peyron nos han 
hecho dueños de mas de 100 constituciones, pertenecientes 
á los cinco primeros libros, podemos creer con confianza 
que poseemos completa esta obra (1). M. Wenek, profesor 
en Leipzig , ha formado una colección dé todas las constituí 



(1) O al menos es bien pocd lo que falta* 
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tíofleseoQOcidas antes del año de 1824, como también de las 
que se faan vuelto á encontrar , la que ha publicado en un 
Tolumen con el título, Codicis Theodosiani librípriorís^ Lip-- 
tice, 1825- 

Todo el código , tal como se conocia en 1815, se en- 
cuentra en el 1. 1 y 2 del Jus civüe antejusíinianeum, Be- 
rolini, 1815, 2 vol. en 8.° 

El célebre J. Godofredo ha escrito un escelente comen- 
tario al código Teodosiano, en 6Yol.en fol (1665), aumenta- 
do y corregido en 1735 por BtVícr, profesor en Wittemberg. 

La mayor parte del código Teodosiano se compone de 
leyes políticas, administrativas y eclesiásticas. Parte de lo^ 
cinco primeros libros corresponden al derecho civil. Posee- 
mos algunas muestras de las constituciones que forman es- 
te código en los Vaticana fracmenta , las cuales están tam- 
bién divididas en pequeñas partes y distribuidas en sus cor- 
respondientes títulos, muchas de las cuales parecen toma- 
das de los códigos Gregoriano y Hermogeniano (1). 

§. 83. b. Nuevas cmstilu>ciones de Teodosio ¡Vy sus sucesores. 

Desde la formación del código Teodosiano han continua- 
do los emperadores publicando sus constituciones, como lo 
hadan antes. A estas leyes mievas se les dio el nombre de 
Noveüm^ í. e. novce ccnstüuíiones. Estas leyes las formaban, 
tanto el emperador de Orienté^, como el de Occidente. Las 
comunicaban en seguida, y algunas veces muy tarde, á sus 
.estados respetivos. Las Novelas , mucho peor redactadas que 
el código Teodosiano, han sido recogidas después y se las en - 



<2) La latiaHad del código es mala, y generalmente eufática* 
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cuentra en el juscivile antejustinianeum (1), lo D^mo i^ 
en las demás ediciones del código Teodosliano , bajo el nomP 
bre de NoveUasi constitutiones impercUorüm Jüátiniano útúé^ 
riorumy Theodom Valeníiniani Sfc. Comprenden: ^ ^ ^ 

1. De Teodosio, II. XXXV (lib. I.) 

2. De Valentiniano, III. LXXIV (lib. IL) ^ • * > 

3. De Martiano, IV. (lib. III.) • , t ,. . »i 

4. De Mayoriano, VIII. (Kb. VIlt.>^ • • ' » i ' 

5. De Severo, II. (lib. V.) ' ' i ^^ ' = >:'• ? 

6. De Anthemio, III. (lib. VI.) ' > '. ^ 
Es probable que no las conozcamos todas. Algunas se 

encuentran en los libros ó colecciones eclésiásticasf^ y taDi^ 
bien Justiniano nos da de ellas algunos estractoB éi sü (36^ 
digo (2), • i' '- -i- ■ .:i 

■ ■ ' ' ' ■ ^'.' '^ ) ■'.;'■; '•} '] 

II. Tuentes en él siglo VL ' ' • i '■'''<■ 

§• 84. En las provincias romanas sometiias áhs'Téyéá 
bárbaros, ,(3). 

Guando los conquistadores germanos establecieron sos 
reinos sobre las ruinas del imperio en sé^pro^ncías wci- 
dentalee, bailaron la legislación romana, tal como la héoím 
descrito, compuesta del derecho antiguo y de las ooiistít«¿ 
ciones imperiales, de) jus y de las leges. Los gMesdé est^ 
bárbaros, sus reyes, habían adoptado el princí]^ d6 áel^t 
¿ cada nación regirse por su propio derecho; lós rbt&fttioK 
• — : . — L. — J. J-¿ uLl. 

(1) T.2,pég. 1219-1399. ' ^ ' "' ^ 

(2) EUtter las ha comentado, t. 3. del Cod, Theod. ^ 

(3) 'Warakoenig, Introducción al der» rom» pág. 102^101. 
Sayigny fíisi. del der. rom, ea la edad media, i.. 1* pág. ^25 y 
sig. cap. 5, t. 2, cap. 7 y 8. Themis^tom. 10 pág,'íl4Í 
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quedaban tóiüados^ios godo^seguiairfiieDllOigOdQS» im pti^ 
oieros sometídos á> ia ley toarnoa^ lod Begundos á su derecha 
pfüt)i(>, kgibárbwm, ; i : 

NaRca eatré en sus piatic» fefandir en nna.naciOD loi 
ijttferéntes imebloft'ique fofHíaban su re^ ni imponerles 
una legislación civil inifonne. Satigaylia desclito^ mejor 
qa^ nadie, esl;e;iirden dé cosaa^ico.en lar hidtotía (1). 

La mayor parte de los reyes. bácbarMhíGierbn redactar 
las costumbres dd derecho día isus tribus. EstaSj costumbres^ 
conocidas actualmente bajo^ ellioiabre de leges batbúrorü'hi^j 
8on los msfl antiguos documentos del di^ecbo. germánico. , 

El derecho romano quedó, pues, .fiomo estaba, y tam^ 
bien se ^conservó en lals ciudades l^ orgamtacüon judicial y 
política establecida pot las coDstítucioiies¿. ^ . . 

Sin embargo , algunos de e^os r^es mandaron Redactar 
le^ kyes romanas (2) las cuáles Imii l^ado hasta nosotriOs 
'y son: .: '■. " - ^ ' • ' : :- ■ - » 

Eéictum Theod(frici regís Mrogo^umm; r 

Lex romoínaVisig&tharum^ Uamada vulgarmente JBre^ 
tfarium Alarici; .^ 

Lew romana Bwrgundioruai), llamada abusiram^nte, Pá- 
piani líber responiorum. 

También debemos á Savtgpy el conocimiento mas:exacto 
que tenemos de estas cisosby por cuyo medio ha: llegado 
í hasta nosotros una parte del antiguo derecho tomanb. { 
-'"' £1 edicto de Téodorico es la mas antigua de estas con^- 



(i) Moatesf^QÍ^u ha)>ia ya hécbo coaíooer, en su Espíritu de 
¡as teyes % el «stado del derccho^baja los reyes bárbaros. 

(2) Asi se les llamaba á las compilaciooes del derecho roma- 
no, y al derecho romano todo entero.' La palabra ley (lex) reem- 
plasd ea Oriente como en Occidente á la pal^Wa éeretho 4/u»).> 
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pilaciones; data ¡fel año 500¿ Se componede 154 capítulos, 
tomados de las sentencias de P^ulo, los tres códigos y las 
Novelas, aunque todo en resumen y muy abreviado. Este 
trabajo trasforma las fuentes «ntetiores en una nueva obra, 
en que no hablan ya los jurisconsultos » ni los ^^np^i^res^ 
sino ios autores dd edicto. 

Están de tal manera des^uradois los origínales, ^pie pa* 
rece no se habla) del déiedio romanb. 

lernas paiHdtuIar dé esta ley es, qué Teodorico, en opo-^ 
sicioné las costumbre? desvíos germanos, declaró que su 
edicto era igualmente dUígat^rio á los godos, aun en los . 
litif^os que ' tuv^ieran en^r^ síV y aunque en él no estuviera 
establecido el derecho ^^^rmano; Estd consiste, en que los 
ostrogodos, ¿ cuya cabeza' se encontltaba, hacia mucho tiempo 
vivían ba^ la observancia de las constituciones imperiales, 
é causa de su larga permataencia en las provincias romanas. 
Los puntos no comprendidos en el edicto debian reglarse 
respecto á los romano^, en:conformidad con su derecho vi- 
geirte y respeqto é U» godos según sus costumbres. 

Esta compilación debió formarse por algún romano muy 
instruido en la legsslaciotí de. su tiempo ; fue la ley de la 
Italia hasta la conquista del país por Justinianó. 

Otra obra del mismo siglo, aunque mucho mc^s importante 
que el edicto de Teodorico , es la ley romana de los visigodos», 
formada de orden del rey Alarico II, en Aix, en Gascuña 
(Aturis) el año506, sin duífti'por una comisión de juris- 
consultos de origen romano, bajo la dirección de Goyarica, 
comes palatiij quien fué éiicargado al mismo tiempo de la 
propagación y ejeeueic«i de la (Ara. Antes de esto Gc^arica 
sometió su trabajo á una reunión de notables, compuesta de 
obispos y de grandes. Un decreto del rey ^ commonitoríum 
mtímiaSf va al frente de ésta compilación, y en él se ea- 
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cuentra la historia de su formación. Para qne las copias tu- 
viesen fuerza de ley era necesario que fueran* refrendadas 
por Amano» y por esto sin duda, se le dio el nombre de 
Bretíatiutn Áimni. La ley visigoda se compone de leges^ 
jmépm&fortniulcíyásaberi 

I."" Del código Teodosianoy es decir, de la mayor parte 
de los diez y seis libros de este código. 

2.^ De las Novelas de los emperadores éesáe Teodo- 
sio II. 

3." De ks instituciones de Gajus , mutiladas y redacta- 
das por un jurisconsulto de la época en el l^guaje latino 
usado entonces entre los Gaulas« Estas instituciones solo for- 
man dos libros. 

4.° De los cinco libros de las Receptae sententi® de Pau- 
lo, igualmiente mutilados, aunque sin sufrir nueva redacción* 
5.° De trece títulos del código Gregoriano, . 
6.° De doce títulos del código Hermogeniano. (1) 
^S De un pequeño fracmento de Papiniano, cuya au- 
tenticidad se ha puesto en duda. ^ 

Todas las partes de esta compilación (salvo las institucio- 
nes de Gajus ) van acompañadas de una interpretaíio , que 
puede topaarse por una obra á parte, lo cual se ha hecho en 
la edad ihedia, copiándola sola» An que le acompañasen los 
textos del código Visigodo. 

La ley romana de los visigodos, comparada con la legis- 
lación de Justiniano, es en mucho inferior á esta última, pero 
no por eso deja de ser de importancia para nosotros. A ella 
sola debemos la conservaron de las Recepíc^ sententioe de 
Paulo. La primera, edición que se ha hecho de una parte da 



(1) Savigny dice dos títulos solamente 
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la compOgcion 4» los visigodos (i) ha ^do en Bélgica, porPe^ 
dro Gilíes, Petrus ^gidm$ de Amberes, y en esta ctadad 
afio 1517, bajo el título de SumuMBf she ergumaUa kgim 
diwrs.mperaé0r. Esta obra üapresa por Tedro de Aloist, ef 
muy rara. Sichard ba publicado la verdadera ley lomqpa de, 
Io6 visigodo» m BasUéa , año 1528, después sé ha reinítpre- 
so esta colección. 

l^ ley roDiam de los Borgo&oñes^ ha publicado por pri- 
mera vez, en 1566, por Cujas. Salió al fin de un código Teo^ 
dosiaao bajo el falso títiilo de Be^^ansa Pápiñiottiy A etíal ha 
eon^rvado haAa el año de 1816 , en que sé liá patentizado 
el enror por el célebre Savígny; La causa del^enrot es la si-^ 
guíente. Habiendo encontrado una copia de este UU^ al fin 
4eltraeili0ito*dePaptnianoeiiuli manuscrito de la leyro- 
QiaÉia de los Yisigddos, éstdia estropeado el nóodnrb del jur 
risconsulto, y como un libro tan angular como esta compi- 
lación tío podia atribuirse ¿Papiniano, se tmvo Id ridicula 
idea.de suponer la exi^ncia de un jurisconsulto romano del 
siglo VI llamado l^apiniano. 

Mr. Sarlgny ha comparado la obra con la 1^ germánica 
^ los Borgoñones, conodda con el nombre de ley Gonéetía^ 
kx GundcIbcMii fonáada el año de 517, y ha encbntradp 
que seguia un mismo, ^rdeo^ y contenía unas mismas maten 
rias, aunque con arreglo á los principios del derecho romano; 
^qúe los. Borgoñones se han. valido de la ley de los Visigodos. 
y de las thísmas fuentes de que se formé ésta compilaciont 
fLa ley de los Borgoñones contiene cuarenta y siete títulos. 
Los fracmentos sacados de las fuentes están c(docados alliein 
alteraciones^ y bajo este coacepto, ésta coleocion es superior 
al edicto de los Ostrogodos. 



(1) Es uu cumpeudid de la ley rodiaua. 
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|. 88-\Re/bfma [le^atim en las prmmas orientales del' 
imperio ejecutada por íustiniano. 

£1 imperio de oriente, que conservaba aun el nombreide 
imperio romano ^ sentia al fin de esta época la misma necesi- 
dad que se hábiá manifestado en occideiite, es dedr, la ner 
cesidad de hacer mas fácil el estudio y aplicación del dere- 
cho romano. E) emperador lostitiiano I Jiabia encontrado ea 
Belisario y Narses dos generales que con su estraordinario 
vaíór cubrieron de gloria su dilatado reinado (desde 827 
hasta 565) ,'sobiíe todo poi' suá victorias contra los Vándalds 
y loa Ostrodbxos. Igualmente «ncontr* en la persona de- sú 
íaVórítb iVíbúfñíáno óTriboñiano iñi hombre no menos apre- 
cíale. ífarisconsutto de profesión y adornado con otra por- 
ción de conocimientos en otros ramos , y de uña vasta eru- 
dición ^^ Íustiniano halló en él quien ciñese su sien con latí- 
h\eh nías íhifaarcésibles y mas honrosos , que los que récó- 
gierán pata él sus generales en las llanuras del África y <£3 
tó Italia. :. 

t)e¿de Teodosio hasta Justiniano se habia aumentado con^ 
isiderablemente el número de leyes nuevas ^ y cada dia se b*- 
cia mas áifilcil conciliar la ñuevá legislación con el antiguo 
detechó. Los jurisconsultos del imperio oriental débiañ^n^ 
cotiirat á cada paso escolios insuperables en la aplí 
ios prihólpííos de la jurisprudencia clásica; porque] 
ber' fo qué ¿utf estaba en vigor y to que habia cal 
suso? En este momento oportuno ocupó Justiniano el trono 
tte" Constantinophr , y la ^sion de est« principe por las^ re- 
foráiás te^slat^s p^ itmf bien satisfacerse en un/tienqx), 
m ^ue t^^nta necesida(l l)ab¡a de ellas , ausiliado del incqn^ 
^ble celo do W. ministro Tri))onianó. A los esfuerzos de uno 
y otro se deben los nuevos libros de derecho ^ que han con* 



debían en^ 
pljl^ítfe 

aflffn de:- 
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servado su autoridad por tantos siglos,, y que mas ó menos 
han influido en casi todos los estados modernos. Esta circuns- 
tancia es de bastante peso para que nos detengamos á hacer 
de ellos un examen especial. 

§•86* Compilaciones legales de Justiniano. ^ 

í 1. El úntiguo Código. ,^ 

Justiniano quiso, ante todo , reunir nuevaijiente las cons- 
titucionesde los emperadores. De todas las colecciones d^ 
Jeyes que se habian hecho antes , como también de las consr 
•tituciones posteriores á ellas, sacó todo lo que le parec¡<^ 
otilólo abrevió cuanto le fue posible, lo reunió en un cuer- 
po, desechando lo que estaba anticuado, é introdi|CÍeJQdo,las 
variaciones que reclamaban las circunstancias, lo clasificó 
todo por orden de materias, y formó una sola obra. Hácja 
fines de 528 , Justiniano nombró una comisión de diez juris- 
consultos con poderes muy amplios; puso á su cabeza á Juan^ 
.exquosslor sacrípaloMif y como qdjunto á Triboniano^ que 
después se ha hecho tan célebre. En catorce meses dejó I9 
comisión concluida la obra que se le habia encargado. Este 
nuevo código , que estaba dividido en doce libros, fué confir- 
médo >por una constitución de Justiniano, derogando al mis- 
I el uso de las anteriores colecciones de rescriptos 
y ecB^^ (1). Este primer código de Justiniano , llamado 
ahora código antiguo , se ha perdido (2). . 



(1) G. Summa reipúbliat de-Justín. Cod, co/^rm. Dat. 7, Ibid. 
ap. 529. 

(2) Justiniano le llama, Codex Justiaianeus y en la C. Corcff 
nopís de emendal, Cod, §. 5.-Haubold, Tnjp/.ywr. rom, dog* §. 223.- 
Hugo, lÜ5l,Ziinraern, t. 1 , pág. 48. 
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1 

^' §. 87. 2. Las Pandecías. 

A. Quienes fuetím los encargados de formarlas. 

Terminada la primera colección , encargó Justiniano en 
B30 á Triboniano , revestido ya con la dignidad de quoestor 
sacrípalatii, y á diez y seis jurisconsultos náas (1) , los unos 
profesores ( antecessores ) , y los oíros solamente abogados 
{advocan) , entresacar de las obras de los antiguos autores 
de derecho todo lo que pódia ser de utilidad , y ordenarlo 
por materias bajo sus correspondientes títulos. Al hacer" 
este encargo di6 á la comisión una autoridad casi sin lími<- 
tes (2). En este trabajo no estaban obligados á seguir ni 
guardar la ley de citación^ dada por Yalentiniano, ni tam- 
poco á atenerse á la letra de los escritos; podian también 
hacer las supresiones y adiciones que les pareciese , y en 
general , los cambios que tuviesen á bien. Debían hacer que. 
desapareciesen las contradicciones de los antiguos juriscon- 
sultos , evitar todas las repeticiones , y segregar loque no 
estuviese en uso (3). Todo esto necesariamente debía pro- 
ducir faltas considerables , como poca fidelidad en los es-^ 
tractos, los cuales modificaron y completaron según las ne- 
cesidades de la época. 

Asi que, debemos estar persuadidos ^ que ninguno de 
Iqs diferentes estractos contenidosen esta recopilacionVl^ue- 



(1) Sn% ndmbfes nos los ha trasmitido el mismo JusfíAiaiio en- 
la CTánta, §. 6, y ea la C. BedH, %. 9. 

(2) C. Deo auetorey de cúncepiíone Bigesi. ad Ttütománunu 
Dal. 18 cal, )aiiuar., 530. Véase también, C. I, C I, 17. 

(3) €. Iko auctore , §. 4-9, Hago , pá^. lO^S.^Iaaboia , L c, 
S. 224, 
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de tener el mas pequeño grado de certidumbre, bajo el pun- 
to de vista histórico. De (Consiguiente, por grande que sea 
el trabajo que se ponga para conciliar un testimonio, sacado 
del Dígesto cotí otras nociones semejantes, por graü'de que 
i^a también el mérito que pueda tener este trabajo, siem- 
pre debe quedar una dudajegítima sobre si se le ha en- 
contrado exacto; y por eso jamas podrá uno estar seguro^ 
por ejemplo, que Ulpiano haya dicho lo que Jíistiniano le 
hace decir, ni que \o haya dicho con tal ó cual restricción. 
Wissembach ha sido el primero que ha reunido, bajo el 
nombre de EnMemata Triboniant^ tíerto número de extrac- 
tos de esta naturaleza, en los que aparece evidente lá fal- 
sificación^./ / ^^ 

$. 88. B. Manera como se formó esta compilación.- 

Al fin de tres años dio concluida la comisión la obra co^ 
losal que le encargó Justiniano (1). En tan poco tiempo ha- 
bia compulsado las obras de treinta y nueve jurisconsul- 
tos (2) , y aun cuando se echa de ver que tomaron las opi- 



- (1) El mism^Justistíano llama á eálá o}nra, opu^ desfferntum^ 
Veas?. Pr, Inst. §. 2. quien creia que no podia terminar^ en die^ 
años. C. Tanta , de confirmat. Dig. §. 12. Habla también con fre- 
cuencia de los imrrvtnsa veteris prudenticB volumina. Se extracta- 
ron y repartieron en cincuenta libros dos xní I tintados;, j nota coii 
cuidado que tres millones de lineas quedaron reducidas á ciento 
ctttCtt^nta mil. C Tarda ^ §.1. - . _ j 

(2) Justiniano quería que se formase una tabla de los autores 
y obras de quienes se ttalMan sacado^los fifacmento^, y que (^ liai pu- 
siese á la cabeza de las Paúdectii^ C. Tarda » §. '23>a Qe^t:^ §. i2pv 
Se ignora st\ie cnm^lió su voluntad. A> la cabeaa, deling(anu^Qvita 
de las Párideétaá dé Florencia, se encuentra, «s OM^tO»» W^ tar 
Ua én lengva griega {Index. Fiorerttirius^ , pero tafidyien . to e^^^ue 
(^ta tabla no esei^acta ni auténtica. / 1 
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niones áe tos antiguos $ no ea isvs propias obtras , sino eh 
otros escritos en que se insertaban , se descubre la causa éti 
la impadencia/con que trabajaban y en el des&o de llegar 
cuanto antes al fin propuesto pót los medios menos traba- 
josos. Tantos textos y pasajes particulares, segregados de 
la obra original, donde formaban un todo con otras ma- 

. terias, y donde ocupaban un lugar, que necesariamente 
litaba encadenado con los otros de la misma obra, era pre- 
cisa que contuviesen muchos errores, y presentaseti mu- 
chm incoherencias. Encada estracto, que generalmente con- 
^^ en un príncipium (1) , y en uno 6 muchos párrafos, se 
cita, por medio de una inscripcionj el nombre y obra del 
jurisconsulto de donde se ha tomac^^oda esta compilación, 
compuesta de cíQCtienta libros, fue llamada DmHQ''{2) é 

^Pjindectot (3) jurís enwcfeoíí ex omni vetere jwejboUeeíi. 

"TLa obra estaba particularmente destinada á la práctica, y 
T^ esta razón guarda cuanto es posible el orden dQ tizate* 
rías e^blecido en el edicto. 

§. 89. C. De la publicadan de las Pa,ndeeta$. 

Las Pandectas sé publicaron el 16 de Diciembre del 



<1) A cátos pasajes aidlados se les llama ordinariamente íe^^s; 
C. Dedíí , §. 1. aunque no sean otra cosa que extractos ó fracmen- 
tos de las obras de ios JuríscpnsuUos , porque hallándose en las 
Pandectas, tienen autoridad legal. Debería llamárseles, /rfl^wwí»:. 
/a. Buchholz, Diss. civ. pág. 371. >^ -» f*f 

(2) Este nombre proviene de ÍHgeáere in paNes , pues que 
Justinianp dividió toda esta, obra en siete partes. Hugo, Indicador 
de Gcett, 1822, n. 56; 

^•<3> DeWry de ^«X«<^al, porgue contenía todo íó que po^ 
día Aer'útil.£sta colección debía' ser un repertorio general parA 
el Jm^ívOCf asi como el €ád¡ís^o lo era para Iks consmutíoncs. 
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533, mas no comenzaron á tener fuerza de ley hasta el 30 
de dicho mes (1). Al tiempo de sancionarlas prohibió Jnsti- 
niano el uso de los escritos de los antiguos jurisconsultos, y 
á fin de que la ciencia del derecho no fuese tan difusa, tan 
variable y tan incierta como antes, no permitió que se hi- 
ciesen comentarios á esta nueva ley; solo consintió que 
^e la tradujese al griego palabra por palabra ( versiones 
KetTÍTToJ'et) y que se hiciesen concordancias con las rúbricas 

^<tf€t7t7AcA ) (2) 

§. 90. De la división de las Pandectas y manera de 
citarlas. 

Justiniano dividió los cincuenta libros de las Pandectas 
en siete partes, en correspondencia con las del edicto; la 
primera principia en el libro primero, la segunda en el 
quinto, la tercera en el duodécimo, la cuarta en el vigési- 
mo, la quinta en el vigésimo octavo, la sesta en el trigési- 
mo séptimo , y la séptima en el quadragésimo quinto. 

En todos tiempos se han citado las Pandectas de dife- 
rente manera. 
Antiguamente ó bien de esta manera. 

D. De jure dotium. L. profectitia §. sipater 
ó bien por el contrario de esta otra 

L. profectitia §. si paler D. de jure dotium. 
JDespues se citaban asi 

L. profectitia 5 , §. sipater 6, D. de jure dotium. i^'^ 
Y últimamente , :;! 

L, 5, §► 6, D. de jure dotium. 



(1) A este efecto publicó dos constitacionet., la una en latín 
y la otra ea griego^ Véase Hugo Almacén , t. 2 , p. 261. 
' (2) C. Tanta, §. 2i.^(Xj)eda, §. 21. 
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Esta manera de citar las Pandectas está todavia en uso^ 
solo que muchos en lugar de la L. prefieren y es mas esac- 
to escribir Fr., y añaden ademas dentro de un paréntesis lo» 
números del libro y del titulo correspondientes ; por ejem- 
plo, Fr. 6, §. 6, D. de jure dotíum (XXIII, 3). 

Si se quiere hablar del príncipium de un fracmento, en 
lugar del signo y del número del §. solo se ponepr., por 



Fr. 5, pr. D. de jure dolium (XXIII, 3). 
Hay muchos , sin embargo , que solo citan por los nú- 
meros, como Fr. 5 , §. 6 , D. XXIII , 3, ^ 
ó bien ' ■ 

D. XXIII , 3 , fr. 5, §. 6. ^ 
y mas abreviado 

D. XXIII, 3, 5, 6. 
Respecto á los libros 30, 31 y 32 de las Pandectas no 
debe olvidarse que carecen de títulos, y que, aunque egtañ 
compuestos también de trozos estráctados, están divididos 
m tres partes, que componen él tratado de tegaíis et fidei^ 
commisiSf de suerte que: 

Kg. lib. 30— lib. 1, de fegfo/fc. 
Dig. lib. 31 — lib. 2, de legatis. 
Dig. lib. 32 — ^lib. 3, de legatis. 
Para distinguirlos en las citas se escriben así. 
Fr. 108, §• 3, D. de fego/ts I, ó D. 30. • 
' Fr. 76, §. 1, D. de kgalü II , 6 D. 31. - 
Fr. 36, D. de legatis III, ó D. 32. 

§.91. 3. Las cincmnta decisimes. 

Al c(M[nppiier las Pandectas, naturalmente se enconttaton 
en los escritos de los jurisconsultos alguitas decisiones con- 
TOMO I. 15 
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trovertidas. Como se había abrogado la ley sobre las cita- 
ciones de Yalentiniano, y era muy dificil atenerse al númcr 
rodé sufragios, puesto que ningún antiguo juriscons^lto 
era preferido á los demás, los encargados de la recopilación 
acudieron á Justiniano, para que por n^di^ de decisiones 
particulares pusiese fin á aquellas controversias, acerp^ de 
las cuales no querían tomar sobre si la responsabilidad de 
terminarlas. Muchas de estas decisiones en número de M se 
hablan ya dado antes del año ^30, cuando se convenzo el 
trabajo sobre las Pandectas (1) y durante su conapiladon se 
dieron otras 14 decisiones, pasando unas y otras ^ ocupar 
un lugar en el nuevo código (2). No se ^be á punto^i^erto 
si en él se encuentran todas estas decisiones, ni á q^ ate- 
nerse para reconocerlas. Diremos sin embargo, la?i señales 
con que comunmente se las distingue. 

, 1; Que llevan por título Justinianus Juliano ^ ó Joan- 
niP. P, 

2. Que terminan con estas palabras. Lampaúio el, Preste 
couss.f 530 ó 531, ó anna primOrUl sectjndo post amstfi^ 
Lanipadn et Orestü. . ^ 

3. Que contienen la decimon de una cuestión controver- 
tida por los antiguos jurisconsultos^ 

$. 92. 4. InstüwmiiB^ 

Cuando se trabajaron las Pandectas lí^ió jd^ conocerse 
que una compilación tan estensa no podia^eirvir para la en- 
señanza del derecho á los principiantes. Para subsanar, 
pues, esta falta de un libro elemental, ^ncargfS Justiniano á 



(1) Scfavader, Diss. tAf. p&g. 24í.-*Briigo/pw 1083. 
i?) ,Ch Cordi mpis át tmtndat. Cód^ Juiíí, §• 1 . 
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TríbonianOy acompañado de Theóñio y Doroteo, la compo- 
sición de un libro que contuviese un sistema de derecho cla- 
ro y. sucinto , que tomó el nombre de Instituciones. Debia 
comprender los primeros principios de la ciencia del dere- 
cho (1), tener en cuenta el derecho antiguo, pero atenién- 
dose principalmente á la práctica (2). Jomaron por base las 
instituc:onesdeGajus;de suerte que las de Justiniano puede 
decirse con verdad, que no son otra cosa que un nuevo trabajo 
de laobradeGajus, que hasta entonces habia servido de libro 
elemental en la enseñanza del derecho, pero que distaba ya 
bastante de la práctica. Reconstruyendo las instituciones de 
Gajus, se omitió lo que habia caído en desuso, y se añadieron 
las nuevas disposiciones contenidas en las constituciones de 
Justiniano. Las Instituciones se publicaron el 21 de Noviem- 
bre del año 533, dándolas fuerza legal con las Pandectas el 
80 de Diciembre del mismo año. Theófilo, uno de los cola- 
boradores, esplicó según ellas un curso ^ griego, y de él 
proviene el comentario conocido bajo el nombre de Theophi- 
U antecesoris Paraphrasis grceea Institutionnum ccesarearum^ 
que sin duda es el mejor que poseemos. 

- §. 93. División de las Instituríones. 

Las Instituciones están divididas en cuatro libros y cada 
iibro en muchos títulos (3). La* mayor parte van precedidos 
de un principium , y están divididos en párrafos. Las Insk 
íiíu£iímes.s^ citan de varios modos. O bien poniendo las pri-l 



(1) Prcém*."!; S. 4. f^t smt totíus legitimas scíentía: elementa, 

(2) Id. S. 3. in fiiie.-Hugo p. 1079. 

(3) 98 , ó 99 si «e le aSade uno que les falta según los mejo- 
res manuscritos. IIvl^Oj Enciclopedia, pag. 228. 
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meras palabras del párrafo con indicación del título, como 
§. Fratrisvero. J. de nuptiis. 

O bien como se hace comunmente en la actualidad , po- 
niendo el número del §. y el título, como §. 3 de nupliis. 

O solamente enpleando los números, como §. 3. /. 1. 10. 

O finalmente reuniendo uno y otro, como §. 3. J/Dé 
nuptiis {I ^ 10). 

§. 94. Codex repelüm proílectionis* 

ifiiiffcti unt u&niVlUiMii terminadas las Pandectas y las 
InüUudoneSy notó Justiniano que había imperfecciones <y 
defectos considerables en el €odex conslüutionum, publicado 
en 329. Se sintió sobre todo la necesidad de insertar en el 
las 50 decisiones, y las otras muchas constitucii^es^e nue- « 
vamente^abig^ih) este emperadórt mientras la ccmfeccion '\ 
de las Pandec¡a5^"Y"q5rtBnffln6 "á perfeccionar esta obra¿ 
modificándola (l)jteste es el motivo porque encar^ á Tri- 
boniano en 534, a\t)mpañado de los cuatro jurisconsultos 
Doroteo , Menna , Constantino y Juan , la reviaop del có^ 
digo, para aumentarle con las nuevas constituciones y po- 
nerle en armonía con el Digesio y las ínstütidones^Sk^ ry 
Vision se hizo el mbmo año en que se encargó, y la nueva 
edición del código {repetita príBkctio) fue confirmada por 
Justiniano el 16 de Noviembre de 534, quien abrogó al 
mifono tiempo al antiguo código^). 

(1) Véase Laehr. Almacén para la jurisprudencia , t, 5.. 
pág. 186. 

(2) €• Cordi mvis de emend, Cod, Justin. i. 2. 3» > 
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S* 95. Contenido y división del Codex repeíüm prodleclionis. 



El Codex repeíitm prcslectionis solo contenia las constitu- 
ciones de los emperadores, que son casi todas rescriptos, 
desde Hadriano hasta Constantino, y edictos ó leyes pro- 
piamente dichas, desde este hasta Justiniano. Estaba, como 
el antiguo , dividido en doce libros, y estos en títulos , que 
comprendían las constituciones sobre la materia, según el 
orden cronológico, y escritas muchas de ellas, no en su to- 
talidad, sino á semejanza de los estractos del Digesto. A la 
cabeza de cada constitución estaba puesto el nombre del em^ 
perador, que la habia espedido, y el de aquella persona, á 
quien era dirigida; la fecha se encontraba á su final. Sin 
embargo, existen varias constituciones sine die et cónsule. £1 
orden de materias es absolutamente el mismo que el del 
'JHgestOf aunque elCíidigo en sus tres últimos libros contiene 
muchas materias que faltan á las Pandectas , y carece por 
el contrario, sin duda por olvido, de muchas constituciones 
qué contenia el antiguo código,. y que se citan en las Insti- 
tuciones (1). Gran número de constituciones, que origina- 
riamente se encontraban en el Codex repetitce prcelectionis^ se 
han perdido por descuido de los copistas. En los tiempos 
modernos se ha procurado restablecerlas, y se ha logrado en 
parte por Augustin, Le Charon^ Cujas y€omte, que han 
llegado átmcontrarlas, unas en las Basílicas, y otras en las 
actas del concilio de Efeso, y demás fuentes del derecho ca- 
nónico, de donde proviene el que se las nombre Leges. s. 
Constitutiones restilutce (2). El código se cita como las Pan- 



(1) Por ejemplo §.11, Inst.ll, lO.-S. 7. Inst. lll. 2. -Prctm. 
Inst, 111, 7. «ce. 

(2) Por ejemplo, G 24. C. IV, 35-C.46, C. I, 3. y otras. 
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dectas, llamando Lex á cada trozo Jcomo L. 22. G. Manda-- 
ti vel contra. Mas exacto seria escribir const. en vez de kx 
ó simplemente Const. 22. C. IV, 35. O bien designando el 
título y su número , como Const. 22. C, mandati vel eoni 
ira (IV, 35). 

§. 96. Novelas. 

— Treinta años reinó aun Justiniano después de haber aca- 
bado sus vastas compilaciones. Un reinado tan largo de un 
príncipe tan amigo de las innovaciones legislativas, le per- 
mitió hacer numerosas é importantes reformas en sus tra- 
bajos anteriores, y hasta variaciones radicales, por medio de 
sus nuevas constituciones. Muchas de estas no contienen 
mas que disposiciones especiales ; están escritas unas en la- 
tín, otras en griego, según el país á que se J^s destinaba; 
pero unas y otras en estilo obscuro é hinchado. El tiempo 
en que debian tener fuerza de ley , está señalado en algu- 
nas de un modo singular, por ejemplo, hay constituciones 
en las que se declara que son obligatorias muchos meses ^n^ 
tes de su promulgación. A todas se las ha designado con el 
nombre de novelliB constituliones. Se duda, si el mismo Jus- 
tiniano las mandó poner en cierto orden, según tenia inten- 
ción (1) , y es incuestionable que de ellas no se publicó eñ 
su tiempo ninguna compilación (2).' Poco después de lá 
muerte de Justiniano , se formó una colección de 168 no- 
velas griegas, de las cuales solo 154 eran de Justiniano; Ia£^ 
demás pertenecen á sus sucesores (3). Mas tarde reunieron 



(1) C. Cordide emend. Cod., S. 4, ^Nav. 25, Epilog^Jl^y. 126« 

(2) Biener, S. 38-51. . 
^3) Ibid. pag. 93, 98, 103. 
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los glosadores 97 novelas, porque las demás no estaban en^i- 
gor, y formaron con ellas nueve coUatiottes{í). Cada eoUaiio 
contenía muchos títulos; cada uno de los cuales ordinaria- 
mente se formaba de una Nomla ; solo la Novela octava les 
dio materia para dos títulos, el segundo y el tercero de la 
segunda colUxtio , de consiguieúte , con las 97 novelas for- 
maron 9 cdlationes y 98 títulos. Se les llama por esto ex- 
tra'úugarUes 6 NoveUm extmordinarite. Las colecciones rao- 
d^rpas contienen las 168 Novelas yj^n ellas se encuen- 
ti^ani confundidas las glosadas y no glosadas, lo cual es cau-> 
sa de que las diferentes ediciones np convengan ni en ^ 
orden. Di en en el número de las Novelas (2). 

£. 97. Epitomi Juliáni et versio vulgata NoveUarum. 

Luego que nturié Justiniano, Juliano, profesor {ante-^ 
cessor) én Gonstantinopla, formó por el año 570 un estenso 
^tracto ^ latín de ciento veinte y cinco Novellas ; conoci- 
do con el nombre de Epitome Novellarum ó Liber Novella* 
rwm, el cual ha gozado después, particularmente en occi- 
dente , de mucha autoridad (3). A^co tiempo también de 
la muerte de Justiniano apareció una versión completa dcí 
las Novelas^ cuyos autores nos son desconocidos (4). Posté- 



is) Savigny, flistoría del der, rom. en la edadmedia^ lom. 3; 
pag. 450. 

(2) 'Ademas áe éslas 168 Novelas contiene él Corpus júr. tiv, 
13 edictos de Justiniano , que en el hecbo son otras tantas Nove- 
las, que éontienen disposiciones particulares para ciertas ciudades 
ó provincias. H. G. Kind, Diser» J, 11^ de XXUÍ Justiniani 

tdktu rsoi. 

(3) El príniero que ha publicado el "Epitome fue Boerius, cñ 
Xyoñ, 1552, Véase Savigny, obra citada, t. 2. p. 11. 

(4) Spangenberg. O. C. pag, l45. 
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riormente 8e ha llamado por los glosadores Corpus atuben-' 
ticum (1) , para distinguirla del Epitome /tiítant^^Es la mis- 
ma que los glosadores han ordenado en siete coUationes, y 
la que se denomina ahora versio vulgata (2). 

§. 98. Manera de cHar las Novelas. 

Atendida la manera antigua de citar las Novelas , adop- 
t^a por los glosadores , y seguida mucho tiempo después, 
se ponía primeramente .itiíA^j^despues la rúbrica del títu- 
lo , en que se encirntr^íTUiNíivela en la colección dé los 
glosadores^ Jrt() que seguían las^primeras palabras del pár- 
rafo, eií que estaba compreiídido el capítulo de la No- 
vela, el número de la coUajlibf y ordinariamente también el 
título; como 

Aí/Lth. de hssred. ob inteéato ven. §. si quiSj coU. 9, tü. 1. 
, Actuabnente no sé-ctta^^está inánei'Sk Gomo las JVb-. 
velas^ al menos en todas las ediciones que se han hecho coa 
posterioridad á la edición no glosada de Cmte, están clasi- 
ficadas por números en las diferentes ^eolaciones, se citan 
poniendo el número correspondiente y^in cuidar de la cria- 
ción en que se encuentra; como (^ 
Nov. 118, cap. 1. Es la misma que se1nh4u|ado anterior- 
mente. 



(i) De aquí proviene también el nombre át^ Auíheníica que 
ban dado los glosadores á la traducción completa de las Novelas 
para distinguirlas de las Novelloi Jiüiani, •Savigny , t. III, pági- 
na 453-488. 

(2) Es muy antigua, pero también muy mala. Se encuentra en 
el Corpus jurts civilia. Mejores versiones son las hechas por Gre- 
gorio Haloaudro (1531) y por Juan Federico Ilomberg su Vach, 
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$• 99. Juicio sobre el conjunto de los trabajos de Justiniano. 

Sayigny es , en nuestro juicio , el que con miras mas 
profundas y rasgos mas característicos há juzgado los tra- 
bajos de Justiniano. Por eso nos contentaremos con repro- 
ducir lo que este sabio ha dicho en su Historia del dere- 
cho romano en la edad media. ' 

"Cuando se comparan las compilaciones de Justiniano 
con las colecciones formadas de orden de los reyes bárbaros 
en occidente , quedamos poseídos de un sentimiento de ad- 
miración en favor de las primeras ; y aun cuando las con- 
sideremos en si mismas no podemos menos de tributarlas 
nuestra estimación y reconocimiento. » 

''El siglo de Justiniano, es cierto, carecía de aquella 
fuerza creadora que en siglos anteriores habia producido 
tan célebres jurisconsultos, y los que trabajaron las compi- 
laciones tuvieron ademas que ir á beber en unas fuentes 
escritas en uno. lengua sábiar*, estraña á la dei su pais. En 
medio de tantas circunstancias desfavorables, su elección 
fue tan feliz y acertada , que después de mil y trescientos 
años , y á pesar de las lagunas de la historia , representan 
sus compilaciones casi esclusivamente él espíritu entero del 
derecho romano, y ningún siglo exento de prevenciones 
podrá m adelante negíir la influencia de este escelente y 
profundo desenvolvimiento del derecho^ ¿ Se dirá que esta 
elección fue efecto del acaso , no del saber , ni de la inteli- 
gencia ? Que respondan por nosotros las compilaciones que 
poseemos hechas en occidente de orden de los Godos y Bor- 
goñones. No puede objetarse , sin contradecir la historia, 
que el código de Justiniano es obra de los romanos , y los 
otros códigos obra de los bárbaros , porque en el imperio de 
occideute , en Roma como en las Gallas , se han hecho las 
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colecciones de las leyes, no por Godos 6 Borgonones ^ síimí 
por Romanos. 

Hasta aquí hemos mirado el jderecho de Justlmana re- 
lativamente á la ciencia; sin embargo > su fin era puramen- 
te, práctico , y Bajo este punto de vista es comy deben mi- 
rarse las constituciones de este emperador. No todas tienei^ 
igual mérito, aunque hay mudias qu^ contiei^n una idea 
comptóa del sujeto-, y corresponden perfectamente al fin 
que se prqponian» Aun cuando se nos presentan cw^ tras^ 
tomadoras del derecho antiguo, no son frecuentemente otra 
cosa que la^spre^on racional de losjcambiosquesehabian.ya 
introducida sin la intérvencicmdel legidador, y también^ 
bajo este aspecto está ^l mérito de parte de Justiniano, cuan- 
do se le compara pm los otros legisladores. En efecto, sus 
coB^titnciones, las del código en particular, comparaidaa 
^on Iqs edictos del código Theodosiano, y sobre todo con Jaa 
noveleas que le acompañan, las primeras les esceden en mu- 
cho, ya en la forma, ya en el fondo de las cosas* 

£1 plan de Justiniano consistía en encerrar en dos obras 
principales el estracto de los fracmentus de los jurisconsul- 
tos y de las constituciones. La primera, es decir, las.Pan-^ 
Rectas , debáa , como razón , contener las bases del derecho; 
Era la primera obra después de las doce tablas que sola 6 
independiente de cualquiera otra podía servir de centro cof 
mun al conjunto de la legislación. En este sentido puedeq: 
mirarse ias Pandectas, después de las leyes de los Decemvi^- 
ros, como el único código verdaderamente eompl^o, aun- 
que en él ocupe la legislación menos lugar que el d<%ma y 
la decisión de casos particulares. En vez de las reglas insu^ 
ficientes de Valentiniano III , encontramos por orden de 
materias los estractos de una porción de jurisconsultos. H 
código está también formado con arreglo á un plan masvas^- 
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to, que el de los precedentes. Se reunieron &k A les rescrlp^ 
tos y los edictos. Asi es que con estas dos obras sé habían 
llenado las mir^ dq Jmsiiníano. Por «so no deben mirarse 
las instituciones como una tercer obra independiente de las 
otras dos , sino mas bien como un libro elemental destinado 
para servirlas de introducción. En fin, las Novelas contie- 
nen complemento^ posteriores , adiciones aisladas , Vái que 
á no haber sido por .circunstancias e&peciales, debían haber 
ingresado en el Qó^iga en la tercera edición , que debió ha- 
cerse al fin del reinado de Justiniano.jj^^^^„^^ 

CAPITULO III. 



C. ESTAtM) DE LA CIENCIA DEL DEREClTO 
EN EL SIGLO QUINTO. 

§. 100. JurisconsidíQS de la época y e^criíos sobre d derecho* 

Tres son los únicos jurisccMisultos , que , en el período 
que examinamos, encontramos que se parezcan ¿los juris- 
consultos cláfeicos.del período precedente. Estos son Chqri^ 
fiim {AnreliusÁr€€ídiu»J\ JiUius Aguia^ Hermogenianué. 
,£ste último , probablemente au^tor del código de este nom^ 
;b(e, formó una eojoccíon »de los escritos, ó mas bien de las 
i€|)ífiSones dé los jurisóoiisultos, bajo el título dñ áífereniwe^ 
Hcnyéí eirtrateto cotíservádoen las Pandectas ha servido de tex- 
to á una obra escelente del profesor español Finesírís, muer- 
ítf^alfindfiHiglorXyiH; - 

A ^ste períodos pertenecen ías cBversas compilaciones que 
ítronticfifeúalgünoá escritos de los jurisconsultos anteriores, y 
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de las coDStitaciones contenidas en los diferentes códigos ip¡0 
hemos dado á conocer y son; 

1 . CoUatio tegum- mosakarum eí romanarum. 

3. ConmUtatia veteris jurimmsutti, 

3. Vaticana juris romani fraanenéa. 

4» Scríptores finium regundoriem. 
Estos últimos contienen entre otros los fracmentos saca* 
dos de las obras de Ulpiano y de Paulo. 

Parece que tuvo alguna influencia en la composición de 
las tres primeras compilaciones la constitución de Yalenti- 
niano III ^ y aun hallamos en la consultalio una alusión á la 
constitución que habia publicado Constantino en 327 ^ acerca 
de los fracmentos de Paula 

§. 101. Enseñanza del Derecha antes de la reforma 
de Justiniano. 

Justiniano nos suministra algunos datos para llegar á co- 
nocer el estado de la enseñanza del derecho en los estable* 
cimientos públicos , tal como existia poco tiempo antes de la 
reforma de la legislación romana. El mismo emperadcM* con- 
servó la base establecida en los estudbs/y solo hizo las mo- > 
dificacione^ que reclamaban las necesidades de la época, y la 
reforma hecha en el derecho. Estos datos se encuentran en 
un decreto ó constitución que comienza con estas palabras» 
Omnem reipublicúíf constitución que, que en unión con las 
Pandectas, remitió Justinianaá los profesores de derecho en 
Constantinopla , en Roma y en Beryto, aunque tamUen los 
había en Alejandría y en Cesárea. 

El primero que ha dado á conocer la organización de 
las escuelas de dera^ho y el plan de sus estudios , es Mr. 
Hugo, y de él tra^ladotmos lo que dice sobre la materia, en 
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H séptima edidoa de su Historia del Derecho romano. 
*' En cada escuela parece que h^bia cuatro antecesores^ 
ó profesores, los cuales regularmente pasaban desde aq^i 
á ocupar otros puestos mas elevados, por ejemplo, el de co^ 
tnesconsistorii^ ó de vujgister, é cuando menos adquiriaii 

un título mas dí^Uuguido, pues se les llamaba, no sok>d¿9- 
sertíssimi^ sido tam))ien clarissimi ,<> iüusires. Todioi el que 
se dedicaba al estudio <te la jurisprudencia estaba obtiga-» 
do ¿ concurrir á la cátedra durante cinco anos , ' aunque 
propiamente hablaQdo solo era discípulo ú oyente en los 
tres primeros. La -organizaqiop interior de las* tscuelas 
era con corta diferencia la mis0ia que tienen hoy^ las do 
Alemania, es decir, que el año acolar estaba dividido en 
dos semestres iguales^ ó quizá también en dos porpiones 
desiguales, de suerte queen cad^ año el discípulo estudíciba 
consecutivamente dos cursoa comprensivos de dos obra$ 
{volumina) al menos,, Durante lí» tres años oia, pues^, es- 
plicaciones spbre se/spbr^. Los. /profesores descuidaban ca- 
si siempre todo» loque habi^ caido en desuso, «lenos eh las 
instit^iciones. Lo$ disc^iiulps , tcnnaban cada año un tttulo 
puevo, de manera qu|^, á cpntar desde el seguiklo se'en- 
eontraban revestidos>cqa una espolie d^ grado.ó.dignidadl 
Los alumnos de primer año, llan^dos d««|>on{ír), «studííiban 
en su cursólas instituciones de Gajus, y los cuatro /ítrt 
singtdar^s^ de dote^ tutela, testamentos y legados , dan-* 
doseles á cjonpcer sobre estos cuatro pintos., no solamente 
á Gajus, sino tainbi^ Ijas obips llamadas fegíes,, para darles 
anticipadamente una j(^a de los objetos que d^iHn ocut 
parles al principio del segundo año. En este tomaban el 
nombre de Edktaks, porque estudiaban el edicto, es decir 
la obra de Dlpiano acerca del edicto. Se les esplicaba ante 
todo, cosa que desaprobé Justiniano, la primera parte {pror 
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ta) y después se les dabla á conocer alternativamente, ó bien 
la segunda parte, que trataba en prlibéf tugar de la manera 
general de proceder eñ los juicios, y en segundo, de las 
acciones presentadas en juicio, en virtud de un derecho so- 
bre» las mismas cosas, dejuíUciiSy ó bien se les esplicaba la 
tereera parte , que trataba de todos los contratos, escepto 
de ids íítnlos de rdms erédtíis. El profesor encargado de lá 
enseñanza de estas materias, que duraban dos años , no co- 
menzaba . el curso con los nuevos discípulos, que en cada 
un año se le agregíaban; continuaba' sus esplicaciones, si 
estaba «n d segundo año, ó las principiaba, si había con- 
cluidoí su curso en él año atíteriór. Én el tercer año se en- 
señaba todo loi relativo á lás e^ipulaciones, y los discípu- 
los., que, tomaban el nombi'e de Papiniánislm y estudiaban 
ochó Ubres de los diez y nueve de las respuestas escritas 
por Papihiaño. Respectt^ á tes otrigis nááferías, partes tegum^ 
no ^ Wseñiaban, al tóenos eri tiempo dé Justihiario, de 
guerteqllé no teniairnoínbre particular .'^ ' 

. Vernos <pie Justtniáno nos pinta la" histotia del derecho 
romonoteivmn eétado tíé coitípletá ífecádeñtía , y que haWa 
de los prbfeWes coíno de hoifabres incapaces de interpretad 
lOspiB^s de las obras, qt^ eátabsññi'óbHgados á esplicar. 

.Sin embargo , íídte óíden de éátiidiós Ha tenídb mucha 
influencia en la formación de las coíhpilaóidnes de Juátinia- 
B0V especialmente en el arreglo de iais Pandectas y en la re- 
dacción délas /nsí/tófctóti^^^ Coíh¿'4ú¿ estas eran obras que 
ge lai estudiaba y esplicaW bajo ia dirección de tiñ plan 
parecida al qtie acabamos de ¿ai*' á conocer. 
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S. 102. Nuevo método de enseñanza inttodúddo en tas es- 
cuelas de derecho por Jicsiimmo. 

Hemod dicho' anterlórmetite (lile el sistema, de estudios 
^ue estaba en uso en las escuelas de derecho, no había dey 
|ado dé inQnir en la legislación de Jíustiliiano«, Vamos á 

fírobaík). '"'''.'- ' ' ' "^ '''!'./ . */,[ 

• Las; Pandeetas y las !n!*itucíoties de justihíánó ' fueron 
Ae^itíada^ á iréenlplazár los libros de Gájuá, y las obras á4 
Opiano y de Papiniano. , / \\ . 

Eft efecto, las Instituciones de Justíniano no son otra 
cosa ^ei'iina nueva edición de las de Oajus, adaptadas á 
tas necesidades de la época, y con él fin de facilitar la ihteli- 
genela del nuevo derecho «on el antiguo; , 

También pueden compararse las Phíidecta^ con' uña nuc- 
irá edición de los libros de ÜIpíaíKi,' mmnótis varíprum. 

Cuando sé examina la reforma que ha hecho Justínianló 
en orden á los esiudios de dérecM, llega á CQnoce'rsq niu'4 
€ho mejor el fia que se propuso eh la redacción de estas 
i^Mnpilacionég. ; .. v 7 > ¡ « 

Esta eé, seguii Hugo (1), él'plan prescrito' por eV em- 
perador. '' '-^ ' '^^^ ' >' ■• ■ ■ r ' . ' •• 

" Justiniano tomo por base de su método dé enseñanza Ip 
que existía antes ; y las tetfsitaias diferencias que introdujo 
«e reducen á las siguientes! Según su método, lóú ^íumiíos 
debian estudiar en los cutstís públrcOs sus diferentes compi^ 
laeiottes , y fuera de íóscnfsos débian' igualmente ocuparse 
de ellas. Prohibió, aunque' cfeto ftie bástante tiempo despue^, 
se pasasen en silencio por los profesores ninguna de las doc- 



(l) En su Historia del derecho remano S, ¿DXIII. 
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trinas caídas en desuso. Los principiantes , llamados Juslí-- 
nianistas , estudiaban y oían esplicar las Instituciones de 
Justiniano, y la primera parte (prota) de las Pandectas 
(lib. I al IV incl). El curso del segundo año versaba, 6 
bien sobre la segunda parte de las Pandectas , llaoiada tam- 
bién de Judicns (lib. V. á XI incl.) que esplicaba Tbeofilo^ 
ó bien sobre la tercera , en la que se trataba solamente de 
los contratos perfectos re, y perfectos comenm, pues los 
perfectos litteris no estaban eñ usp; y se ocupaban también 
nuevamente de rebus (lib. XII al XIX incl). A esto se 
agregaba como libri migulQres^ los libros XXIII, XXYI, 
XXVIII, y XXX, comprendidos en la cuarta parte (lib* 
XX al XXVII incl). y en la quinta (lib. XXVIII al XXXVI 
incl). En el tercer ano se estudiaban todas las materias que 
se habian dejado á un lado durante el primero, y á la par 
de este estudio se hacia el de los libros XX , XXI y XXII, 
que mas tarde tomaron el nombre colectivo de Antipapinia- 
nus. Durante el cuarto se ocupaban en k) que otras veces 
formaba el objeto de los dos precedentes, es decir, de los 
otros diez libros de la cuarta y de la quinta parte. En el 
quinto se estudiaba, sin obligación de recestVor^ 6 kgere^ por 
una parte, las constituciones imperiales, y por otra, la 
sesta parte de las Pandectas (lib. XXXVII al XLV incl.) y 
la séptima) (lib. XLVI hasta el fin), las cuales no teniaa 
nombre particular. . , , 

Jusiihiaño estaba persuadido que de esta manera debian 
formarse grandes jurisconsultos, ó, al menos, hombres ca- 
paces de conducir bien los negocios. 
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DB LA SUERTE QUE HA TENIDO EL DERECHO ROMANO 
DESPUÉS DE JUSTINIANÓ. 

1. En Oriente. 

S* 103. Versiones griegas de los Ubros de derecho de Justiniano, 

Como las óompíIdcioDes de Justiniatio se habían formado 
y publicado en una lengua estrana á los Byzantinos , es de- 
cir , en latin^ no pasó mucho tiempo sin que se las traduje- 
se al griego, unas veces con bastante esténsion, otras con 
demasiada concisión, pero rara ret con fidelidad, y palabra 
por palabra, aunque asi lo hábia maúdádo Justiniano cuan- 
do permitió las traducciones (1). Éstas versiones griegas de 
las Instituciones, del Dtjesto y del Código , vinieron poco á 
poco á tener m^s autoridad que los originales , á pesar de , 
no haberla recibido legal, y de ser tan solo. producciones 
de simples particulares. A estas obras se unieron también 
numerosas constituciones dadas por los sucesores de Justi- 
niano, y aunque estaba prohibido comentar estas compila- 
ciones, de nada sirvió esta prohibición , porque los juris- 
consultos posteriores las llenaron de comentarios griegos, 
poco tiempo después de la muerte de aquél emperador. Na- 
tural era también que se ocupasen de los cambios , que su- 
cesivamente iba sufriendo esta legislación romana; circuns- 
tancias todas que conspiraban á hacer tan larga Ta ciencia 
■ '■'=■ - ' ' -lili I. 

(I) C. Tarda de confirm. Dig. S. 21. 

TOMO I. 16 
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del derecho, y tan incierto el uso de las compilaciones de 
Justiníano, que fuese necesario ti-eseieatos^ años después ha- 
cer una redacción del derecho entonces vigente. 



§. 104. Basílicas. 



El emperador Batílms Macedo echó4os cimientos á es- 
ta redacción. Primeramente mandó formar en 876 un cur- 
so abreviado, para que sirviera de libro elemental, de los 
derechos romano y griego , bajo el título de TpoKttfov T»y 
voueúY, estaba dividido en cuarenta títulos. Después ordenó 
á una comisión de jurisconsultos la formación de, una, nue- 
va compilación redactada en griego. Para esta obra hicie,- 
ron uso principalmente de las versiones griegas y de los co- 
mentarios que ya se habían hecho de los libros de Jíistínia- 
no, formando un todo con la reunión de las diversas colec- 
ciones de Justiniano, de sus constituciones dispersas y de 
las de sus sucesores. Basüius Macedo purió, sin. embargo^ 
antes de que quedase terminado su plan , en 886. Su hijo^ 
León y el filoso fo, mdini6 dar la última mano á la obr^i de si^ 
padre , y la publicó con el nombre de Basílica. Contenia se- 
senta libros y. estaban clasificados por materias y títulos 
Constantino Porphyrogenito mandó formar , según todas la^ 
probabilidades, después del año 943 , y no por los años 910 
ó 911 , como se cree comunmente, una nueva edición dp 
las Basílicas {Basilica repetiía^ prcelectionis) (1). Esté cuer- 
po de derecho escrito en griego es de suma utilidad pa^ra 
la esplicacion de los libros de Justiniano ; pero no poseepw¿ 
de él mas que treinta y seis libros completos, siete incojín- 

— ^ ; -r— ! ; . > ■ ■ ^ ■ ■ ; . . . ' 1 ' '\'V r 

X\) Hcimbach.pieasadcLOtro mado. yéa&e áBíener en el Dia« 
río crítico de Tul^íngUf t. 2, p. 4S. 
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pletos, y de lo^ortm diezy siete solo algunóB estrados, tras- 
mitidos por Fabrot. La mejor y mas completa edición, que 
seiha heoto dedtos; es la de Paris, 1647, baja el cuidado 
-de Fabrot , €oi> una traducción latina y escolios , á la cual 
M hei^ Reítz aigunss adiciones en 1752. G. Witte ba si-^ 
iékir el primero' que hk publicado compilo el título de di-- 
. $íer8Í8 reguUs jurü. Poseemos tamlnen una Synopsis , ó una 
Edoga de las BasíUcas , que no es otra cosa que un reper- 
torio de «stas Basílicas, clasificadas ordinariamente por or- 
den alfabético , y ordenadas deanes según el orden de los 
libros, en la edición de Loe<venhlau {Leunclavim) ^ 1575, 
y las adiciones de Labbé en 1606. £1 Mamulle Basilicorum 
de Haubold sirte de mucbo para hacer mas fácil el uso de 
las Basílicas y la averiguación de los pasajes copiados de los 
libros de derecbo de Justinis^. Hewbach ba publicado 
también una nueva edición crítica de las Basílicas cop e^ 
^coUos; esta edición ri^ite Ai los pasajes correspondientes 
de los libros de ilusitimano. i: : 

§. V)^. NímttiB Leonis. 

Ad^Q^s de las BasSíeaB, di6 también el wperadftr León 
¡otras muchas ordenanzas, desde 887 hasta 893^ por las cua- 
tíes cambió muchas disposiciones del derecho de Justiniano^. 
Lo ccdeccion» que él mismo forntó de días, contiene ciento 
freee iVot^íN^. Oríginariam^te fueron escritas en griego, 
pero después, en 1560, fueron traducidas al latin por Agy- 
laeus; se hizo de ellas nueva impresión en 1561, y desde en- 
tonce han quedado en tíuestro cuerpo de derecho (1). 
■■ I ■ " ■■ ' . ■ ■> ' " ■ ■ I ' ' I I «1 I ^g,,,,,,,,,^^ 

(t) Se encuentran en ambas lenguas en la edición de Le GonM 
Lyon, 1571. 
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§. 106. Canstantínus Earmenopulus. 

Entre k» escritores griegos de los últimos tiempos , que 
trabajaron sobre el derecho romano-griego^ y especialmente 
sc^re las Basílicas, es notable Constantinus Bannencpulus^ 
muerto en Constantinopla , año 1382. Escribió un manual 
de derecho romano-griego, con el título de TpoKvpoy.raif 
yoiJL($Tf en seis libros , el cual se ha publicado por primera 
vez en París^ año 1540, por Theodorico Adamie. La mejor 
edición de esta obra es la publicada por Reizt, 1780, con 
una traducción latina (1). 

S. 107. Derecho romano-griego tn la Greda aetual. 

Después de la toma de Constantinopia y de la destruc^ 
cion del imperio griego por los Turcos, en 1453, los Grie^ 
gos fueron sometidos á la dominación de los Turcos, pero 
se les- prometió , aun después de su derrota, tener sus jue- 
ces y sus derechos particulares. De aqui el que las Basílicas 
conservasen entre ellos gran autoridad, y sean aun en la ac- 
tualidad el fundamento de su derecho civil (2). Por un de- 
creto del 4 (16) de febrero de 1830, el difunto presidente 
Capo d'Istria nombró una comisión encargada de la revisión 
de las Basílicas y de las Novelas de los antiguos emperadores 
de Byzancio. Esta obra debe reunir y dasiflear todos k» de- 
rechos civiles y las leyes actualmente vigentes en precia (3). 



(i) Se eociientra ea los aapleimnli>i^ de Mmmumf77ies,jwr^ 
civ. p. 1-436. 

(2) Themis^ t. 1. p. 201. 

(3) Asi se ha anunciado. al público. 
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II. En Occidente. 

'$. IdS. Suerte del demho romana en Itaiia aníei dé 
loé^oséiáres. 

Los libro» de Mderecho deviusUniaiio fueren destinados ea 
Utt priQdpk)^ tan solo pata que se observasen eo el oriente*. 
Mas hiego (fse este príncipe hubo vendida á los ostrogodoSf 
que se 'habianeBSeopréado de toda la Italia, y agregado á sa 
imperio «sta vasta comarca, fiizo ^ae se admitiesen sus 
«ompiladones^.ipie les jueces juzgasen según ellas ^ y que se 
«señasen €& las '-escuelas de derecho. Sandpné todo esto ra 
554, por medio de Wsantiofrügmátíca^ que nos ha coosér^ 
Yado Juliano en sus estractos de las Novelas. Desde entonces 
se ha consei^fácb'.etelialiaiel derecho romaM; flo obstante 
las frecuentes revoluciones políticas que ha sufrido en los 
t%IoS;posterioteS9Í']r aim^tejoia domioacTon de tes Loiulmr- 
dos y délos Ftaticoft (l);<i^a embargo^ parece que bajo la 
dopünaeiQtt de to ^mos se introdujo en Italiar pl< Brevia- 
rkm*Jdaríkianufí/n^ ú cual lúe vs^ias veces retocado por loa 
Bomanos LcHnburdos. 

§. ÍQ». Brmhylagus. 

Axmqae el olvido lamentable en que yacían las artes y 
^Iqis ciencias -en la eda^v^Hidia , como tambiep la barbarie y 
la anarquía que ranaban en casi todas las naciones, no nos 



(1) Savigny, Hi'at, del dtr, rom. en la edad media: y la exced- 
iente obra de J. D. Meyer, intitulada; Espíritu ^ origen y pro^ 
greso de las instituciones judiciarias de los prineipales paises de 
Europa. Haya, 1818, 6 vol. 



Digitized by 



Googk 



2I& HISi:CMlIj)£ ESTIRIVA. 

incline á creer que el derecho romano fuese en esta época 
objeto de algún trabajo científico, sin embargo, poseemos 
un libro escrito en este tiempo, que IIe?a por titula i^n uno 
de los manuscritos dé labibliotecaide Yiena, Summa iVbvel- 
larum Constitutimum Justiniani impercUoris (1) , y que ha- 
ce muchos siglos se le . comee ^n .el nombre .de Bfadúglo^ 
gu^éCorfm legum per modum Jmtítutünwm.^ Gofáiene uo 
sistema sucinto deld^ecbo romño. Su base sojd h^Jiutlk 
Uétiones^ aunque tataibien se ha saaKÍo'páitido.dé:ia6:Pafkt) 
decta$9 Códigé y Novelas^ M autor de est^.Ubro.tios és «n^^ 
teramente désc^ocido^ y^c^tjtolodé Brcbokglogu» 9ei\6 h» 
dado un editor posteriar. Esta óbira se harc(«pu)e^^» 
Lombardía, jMTóxipiaménte al alió llOQu • ^ :; .mcI 

§• llOi Deí tímpoda los gU^adarei^). ' > uñ ,« 

Hasta é sigla XII bo reiiadó eo» Italia el arder' ipcM^^ti 
estudio del derecho romanó; la escuela de Bolonia hiix)>$le<¿l 
el objeto ''principal de sus trabajos^^ El primero, :qujéuaé^ 
panioSr, quie enseñó «V derecho en Boleáia, ficie PepoJ íA este 
siguió Irneríus ó Werner^ cuya reputación ha sida agrande: 
vivió y enseñó al principio del siglo XII, y debe ser tenido 
como el fundador de la ijiiiera^ escuela de Bolonia. (3). Uus- 

(1) Hugo cree qae este título es et verdadero , el cual sig^nifiv. 
ca;, sumaria exposicioa del dérecbo nuevo 4e Justiniano. Aimaé^ 
cwily t. 5, p. 24 y 424. Boeckin acerca del titulo del Corpus legum 
é Braeh^legus /urís cwilis es de opvuioa diíerenie ; Mueeerhe^ 
nan para la jurisprudencia, t. 4» p* l42. 

(2) Véase Savigny. Historia del derecho romano en la edad 
media t. UI, c. 18, 23: 24; y t. IV; t. V.-Hugo, Historia del de-^ 
recho después de Justiniano romano, 3.* ed. p. 105 y sig. 

(3) Eu los escritos del siglo XII se le llama también Magis" 
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tfó ccín líotas , H^aííás glosas ^ e\ texto de las coiiiipílacíó- 
netf aé'Jtístlnláiib, ya sobré él fondo de la materia, ya so- 
bre las espresioiies. Estas notas se añadieron á lofe manus- 
critos; en un princírpio sé uiiieron al ttí¿to, al lado de las 
palabras que esplicaban, {gíossm iníerlineares) posteriormen- 
téWla¿ escribia al liíargén, ya al lado del texto, ya en la 
párté^iftférior {glosce marginales). Los discípulos de Irnerius 
Mépttifibú el mismo método, y este han seguido sus suceso- 
res;' dé íaqui proviene el que s¿ les haya designado con el 
Tídíiibrfe^Üe glosadores (1): Los mas célebres son, Bulgarus 
•(^1166) y su adversario Karímws Gojia (f 1165) , Hugo de 
'Porta 'Büvennate (f 1168), Jacobus (f 1178), (2) Rogerius 
^(f 1192); Alberícus'ij- 1194), Wühelmus de Cahriano, Pía- 
iMtvihjis {\ \\^2)\ y sus adversarios Henricus de Baila et 
Swmms BassianUSj Burgundio [j- 1194), Pillius (f 1208), 
'tfprídñits , Azo (f 1230) , Hugólinus Prelnjteri (f hacia 
^ihiyí' Jacobus Balduini (f 1235), Roffredus (f 1243), fi- 
hálAienté; Accurssius (hacia 1260) , y su adversario Odofre- 
düs(f 1265). 

' Accurssius Ka hecho un gran servicio á la ciencia del de- 
recha, reuniénáó las glosas dispersas de sus predecesores, 
y con ellas ha compuesto una glossa ordinaria , enriquecida 



íer Guarnérius 6 JVarnerius de Bononia. Odofredo le llama 
frimUs ilufniñatór sciehcioR nosircUy 6 Jurís lucerna^ G\os8, ^á fr. 6. 

(1) Sobre el método je los glo^dores, véase á Spangeiiberg, 
p.255; 

(2) A estos cuatro se les tiene, aunque sin suficientes datos, 
cónió discípulos* y sucesores inmediatos de Irnerius, á quien se 
atribuye el dístico siguiente: 

Búlgaras os auream , Martinas copia legum. 
Meus legum est Uugo^ Jacobus id quod ego. 
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con notas propias. Posteriormente se ha adicionado ésta qra 
algunos pasajes y doctrina de los jurisconsultos posteripros* 

$H 111. Authníica$ en el código. 

También han procurado los glosadores estudiar _el eódigo: 
y hacerse útiles por medio de los estractos de las copstttu-r 
ciones posteriores, y especialmente de las Novelas qu^ bao 
intercalado en aquellas partes del código que hablan sidoder 
rogadas ó modificadas , acompañándolos con las citas corr)e%- 
pondientes. Estos estractos recibieron de alli á poco el ppmr 
bre de authenticm (1) , y no se les debe confundir coa las iVo- 
velías , llamadas también authenlkcB por los glosadores^ Hita 
sido incorporadas al código en forma de glosas; en él se enr 
cuentran todavía en todas las ediciones , y se las distingue 
particularmente por estar impresas en caracteres itálicos* 
Para citarlas se pone en primer lugar la palabra auth. , des* 
pues el principio de la Authentica, y en ultimo lugar la rú- 
brica del título en que está , ó bien de un modo mas recien- 
te , se escribe el número del libro y el del título, por ejem- 
plo; Auih. Et non observato. C. de testamentis (YI , 23)^ , 

§. 112. Diferentes especies de Autlienticas. 

Las autbenticas que se encuentran en el código son ^q 
dos especies. La mayor parte, en número de doscientas vein- 
te, son estractos de Novelas, de las que acabamos de indicar* 
No tienen fuerza de ley, sino en cuanto son conformes con 



(i) Se cree comunmente que este nombre proviene de que se 
las llamaba Glosa: authentica» 
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la Alenté de donde se han tomado (1). Las otras/ en número 
de trece , son estractos de las ordenanzas de los emperado- 
res de Alemania , Federico I y II; hacia la mitad 7 fin del 
siglo XII: se han insertado &a el código, en forma de estrac- 
tos r por loa profesores de Bolonia. Por esto se las llama Au- 
thentiqoB Frideritíana. Som preferidas á las otras constitución 
nes por ser posteriores. Llevan esta inscripcioD» Nota cansti- 
Mío fridemi (2); y se las cita como los estractos de laa No^ 
vetqs. 

§. 113^ AvKhentícas en las Inslitutíone$ y en las Navtíla, 

Á la manera que en el código , pusierop también ea la^ 
Instituciones estractos de las Novelas, que derogaban algu* 
ñas de sus doctrinas, bajo la n^sma forma de Authépticas, 
Se la^ encuentra. en algunos manuscritos glosados, pero en 
la mayor parte dé las ediciones carecen las Instituciones do 
muchas de ellas* Aunque es grande la diferencia que hay en^ 
tre ellas y las glosas ordinarias , ha corridp mucho tjempo 
sin notarse , y casi se habla olvidado, cuando Savígny y Hu- 
go han llamado sobre ellas la atención de los jurisconsultos. 
Iguales Authénticas se hallan en las glosas á las Novelas^ 
aunque es solo en algunos manuscritos (3). 



(1) Algunas veces no sucede «si. Véase polr tf}; lá 2^. Il>17, c 
7, y Auth, si pateryC. V. Í24. : , 

(2) Véase por ejemplo, Auth. Habita^ C. IV. 13.-Auth. Sp^ 
cramenta púberum ^ C. II. !28. Solameate la Auth. Cazaros^ C. L 
5, y la Aatli. Omnes peregrini ^ C. VI. 59, no tienen aquella ins^ 
cripcion. 

(3) Savígny, t. 4 , §• 23. 
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S. 114L M.Ihtécho romam m Francia miá efe lo$ tirllc^ 

sadores., 

En el rano de ios Francos» que comprendía dorante 
Jtt^imano la.antigna Gadia, sé regían- los Romanos |í6r el 
Bftmrkm Akuricianum^ y el Cúáex Theodosw^nus.''S\ usó 
de) derecho románase conservó en Fratveiá, conten ItatfaJ 
durante la edadn^sedia» Se dice qué ,' hacia la itíítad áel ú-^ 
gto XI> san Lanfranc, Arzobispo de Cantobéry, ense&ó el 
derecho romano en Normandía, siendo abad en Bec, y es 
una prueba irrecusable de que auii antes de los 'Glosadores 
se recurrió en Francia á los libros de Justiniano» la obra 
que en ella se compuso intitulada Petrí excepciones (ejccep- 
tíones en el lenguaje de la edad media significa estracto) le- 
gum romanorum. Según las últimas iqvestigacioncs de Savig- 
ny , esta obra se compuso en Francia, en el pais de Valencia, 
á mediados del siglo XI. Su autor nos es aun desconocido. 
Contenía en cuatro libros una esposicion sistemática del de- 
Techo, y particularmente del derecho romano. Las fuentes 
de donde se han sacado son, las Instítuciones, las Pandectas^ 
el código y las Novelas , según el Epítome de Juliano. 

§• 11 5. Después de íos Glosadores. 

i9es¿to.el( oaome^to^qnet se restableció en Itaiis^ el dere- 
cho romano á esfuerzo de los Glosadores sé vWtiacef ái las 
".é^tielas y {ribjinales franceses gran. deseo, de rivalidad (1). 
F3 libro,. Uamaído ahora Ütpianumdeede9id0f qué contiene 
una sucinta esposicion del procedimiento, sacado de los li- 
bros de Justiniano y por un autor desconocido, próbable- 

(1) Id. t. 3, p. 313 y siguientes. 
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mentó se escribió tñ Francia por este tiempo (l). Wacenti- 
m», citado atitéildmente entre ios (xlosadores, enseñó el 
dwecho romano en Montpeller. Safi Luis (á. 1226-1270) 
mandó hacer una traducción francesa de los libros del dei^e- 
cho* romano, y Pedro DesFontaine compuso , hacia el año 
1%3, una obra ^bré el derecho consuetudinario francés, y 
ietmispéró con el derecho romano (2). Es cierto que éste 
último^ prolribió ; respectó á Vkñs , |)bí el Papa Honorio III, 
enemiga del deréého rotoano; á causa de la predilección coni 
qáe se le estudiaba, en pér|uici6 del derecho canónico ^ pero 
esta q^tíibi^n no tuVo efecto {3) , á pesar de haberse re- 
Mrrado'dei^és porUa ordenanza déBloií, en 1619^, att; 69i 
Desde estettetapo tomó vuelo fe escurfa francesa, y toda^iá 
se recuelan cod' Amicha Veneráfeióií foí nombres de álgünoí 
de^Bus jttriáconsulfós; partiéularménte de los que ficfifécie-| 
i?on «n él siglo XVI: ^ '■''' 

S. 116. Del Derecho r&mano en Inglaterra^ en los Países 
Bajos y en Rusia. ' : 

Eir Inglaterra > áe mcuentrcn tlim^ien algunos vestigios 
^ecAras científicas ísobré eí derecho romano. Un juriscon^ 
salto lombardo i Hámado Vacemius^ q^é habia MtídrSidó éh 
Bolonia^ pasó á Inglaterra hacia la jmtad del aigloXII» para 

- (i) El lítalo ^e la obñ proviene de la rúbrica del primer pa- 
saje. Véase sobre esto á Hugo^ Almacén ehnl ^ t. 1 ¿ nn. 7 y 1^. 
t. 5 , m 12. Su Htst, del dér, rom. después de Justiñiano , p. 9 {• 

(2) En su libro , Consejo que Pedro Des/oritaints dio á su 
ami¿o^ publicado por Ducange al fin de la Historia de san Luis^ 
por Joittville. 

(3) Fue abolida por Luis XIV , por el Edicto que ordena los 
estudios del derecho del año 1679. 
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easeñar el derecho romana particnlarraente^al clero. Esf^ 
có en Oxford en 1149, y escribió una obira S(ri^ el deredko 
romano , en nueve libros, intitulada, láber ex uimerso m»- 
choto jure exceptué et pauperibus prcesefUm deetmaue (I). 
Después de él se ocuparon también del deiecho romano otf» 
jurisconsultos ingleses ^ pero jamás se le tuvo como un de- 
recho vigente (2). En Iq^ Países Bajos (3) se ha trabajada 
en el derecho romano con un ardor y un cuidado partícttlaK 
res^ sobre todo desde el siglo XYI, y ep elkis ae, formi^iHia 
escuela que^ sin contradicción, merece ponerse al lado do la 
escueta francesa de lo$ siglos XVl y XYIl. En Ruria, á^ 
pesar de no haber sido introducido el derf^eji^a roioaiM^oomQi 
derecho áusiliar , ni 4o haber formado parte, en la^enseganr 
za del derecho eii las Universidades , no por esQ ba. sido es^ 
^ traño á la perfeccicm deldeirecbo ruso, pQOíoseconvf^ce |>or 
la lectura del KomUschaga Kniga (derecho eclesM^tioo) y 
parte del Uloshénie (derecho laical) (4). 

§. 117. Del derecho romano fn Alemania. 

La Ali^mania pripá{ri6 á <3cmoeer^ d derecho remano en 
Jos brUlautes dias deja universidad de Birioma. Jóvenes ale^ 
manes copcurripron ó e^a, los cuales instruidos en los prin^ 



- (1) - Véaw sobre toda; Magister vacar üis primas júris roma-- 
ni in Anglia professor. Studiis, C F. C Wcnk, Lipa. 1820. Hu- 
go, Hisi, del derecho romana después de JuátifMÉWf p. 155, Dir* 
kaen, Diss. t. I, p. 319. Savigny, %. IV, p. 348. 

(2) biemer., Commeni. de üsu pt aueioritate juris ramanijn 
jíugluM.PaLrte l.Lip». 1817. 

(3) Véanse las Memorias sobre las cuestiones propuesU^s en 
1780, &c. Bruxelas, 1783. Savigny, t 3, p. 651, enlra en may^- 
res detalles. 

(4) Clossius » Hermenéutica del derecho romano^ p. IOS. 
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cipios de t^ ciencia del derecho romano; revestidos con el 
carácter que daban los grados académicos de aquella uni- 
irersidad, y apoyados con la protección que les dispensaban 
iosseñotes feudales , lograron poco á poco acostumbrar á 
^a pais á la práctica de este derecho estrangero. Las uni- 
versidades que se fundaron después en Alemania , á imita- 
ción de las italianas, enseñaron el derecho romano, y fácil 
fue ya hacerle pasar de la cátedra al foro. Se fue, pues, es- 
^Meciendo como derecho consuetudinario , y en este con- 
cepto se le confirmó en 1495, por una disposición legislati- 
ifdu La Alemania ha trabajado mucho en los tiempos mo- 
dernos sobre ei derecho romano, como puede verse en la 
Kbliografia que va colocada al frente de esta obra y en la 
sección siguiente. 

Del derecho romano en España (1). 

S 118* D^^ (a invasión de los Germanos hasta ¡a for- 
mación dd Fuero Juzgo. \ 

Invadido el occidente por los pueblos del norte, Espa- 
fia fue ocupada en su mayor parte por los Suevos, Vánda- 
los y Alanos; á estos reemplazaron los Godos, que con su 
política y valor hicieron perpetua su conquista , llegando 
con el tiempo á confundirse en uno los dos pueblos con- 
i¡uistador y conquistado. Los españoles que por espacio de 
muchos siglos hablan obedecido las leyes de la Italia , con- 
tinuaron ^ principio de la dominación goda gobernándose 



(1) Como este panto es de ínteres para los españoles, hemos 
¿%ÍQ i eista parte mayor estension «jue la que ofrecen loa $. an- 
teriores. 
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por la legislación romana ; y lo& godo$ p^r* sus asas y toé-- 
tambres » modificadas considerablemente ¿ causa de su lar- 
ga permanencia en las provincias del imperio. Gomo en to* 
do el occidente , se sintió en España la necesidad (te nuevaís 
compilaciones legales, y se formaron acomodadas á su c^ta^ 
do social. Eurico , según el testimonio de san Isidoro (IX 
fue el primero que dio á su nación leyes por escrito. Stt 
código publicado en Tolosa, entre los años 466 y 484, de^ 
bió ser una recopilación de las costumbres godas, quemas 
en armonía estaban con el gobierno militar del pueUo vea* 
cedor, y de las que ofrecieran mayores relacH)iies en uno 
ú otro sentido con las leyes de las provincias subyugada^ 
Alárico cuidó de que se recopilasen las leyes r(»nanas que 
habian de rejir á los vencidos, y autorizó el código legal 
que hemos dado á conocer en el §. 84. La influencia que la 
civilización romana hahis^ ejercido sobre los godos, fue la 
causa principal de que sus reyes dirijieseu su política ha- 
cia la completa fusión de dos pueblos tan diferentes' por sus 
costumbres y constitución social. 

S* 119« Puero Juzgo. 

Yarías han sido las opiniones acerca de la suerte que 
4uvo aquella legislación goda y romana hasta su completa fu- 
sión en el Fuero Juzgo. Unos creen que Alárico por me- 
dio de su Breviario reformó el código de Euricó (2). Otros 
que Alárico al mismo tiempo que autorizó el Breviario para 
que sirviese de código á los vencidos . dio leyes á los godos. 






1) S. Isidro, Chron. Wissig. b. 22. Isie prnñus Ugts d¡edÍL 
(^) Mariaa, Ensayo histórico crítico. L. I. o. 29. 
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con las qoé mejoró el eódigo de Eurico (1). Otros en fin^ 
que k)6 sucesores de Eurico» y espedalmente Leovigüdo re-^ 
fonnaron el primitivo código godo (2). Es indudable que 
una y otrajcasta teniafi su legislación especial , consignada^ 
la de los godos en el eódigo de Tolosa, la de los espafkrfes 
en el Breviario Alariciano, y también que una y otra se 
amalgamaron y confundieron después de algún tiempo. E^ 
ta transición no pudo ser ^repentina , y por eso es muy 
probable que el código de Eurico recibiera alteraciones por 
los que le sucedieron en el trono, en el sentido de la legis- 
lación romana, y que los españoles, que apenas tenian en- 
tonces participación en los negocios públicos, se acostum- 
braran á las leyes de gobierno , que hablan importado los 
vencedores. Asi debió facilitarse el cunino á la fusión de 
ambas legislaciones, que tuvo lugar con la formación del 
Lü)er Judicum ó Fuero Juzgo. Este código, tal c(»no ha Be- 
blado hasta nosotros, no se conocía antes del reinado de 
Cbindasyint», quien ordenó (3) que ninguno de su reino éq 
gc^rnase por otras leyes que las contenidas en el libro 
nuevamente formado. Se corrigió y aumentó en los reina- 
dos posteriores, y las revisiones mas notables son, las que se 
hicieron en los concilios 8.°, 12."' y 16.° de Toledo. 

Las fuente de donde se han tomado sus leyes son , las 
co^unri)res germánicas, las leyes rcxnanas y los cánones 



(i) AsAO y df Manuel, Instituciones del derecho civil de Cas-^ 
mta^ iotrod, p. IV, 

(2) Sempere, Historia del derecho español, L. I, cap. 16. Me- 
sa, Arte histórica legal, L. I. C V. núm. 49. S. iMdoro; Chrón. 
Cathor. iñ Leovrgildo. Lardisabal en el capítulo 2 del discurso 
^ue va al firente de la edkioB del Fuero Juzgo, hecha por la 
Academia. 

(3) L. S. lil. 1. lib. 2. Fuero Juzgo. 
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conciliares (1). Respecto á las leyes romanas se cuestiona, B¡ 
se tomaron de los libros de Justiniano ó del código de Alá- 
rico. La segunda opinión es la mas segura » porque muchos 
de los fracmentos del derecho romano , que contiene el 
Fuero Juzgo, solo existen en el Breviario, y es muy pro- 
bable que por entonces no se coiH)ciesen en España. las com- 
pilaciones bochasen Oriente, puesto que san Isidoro no hace 
mención de ellas en ninguna de sus obras. 

Los fracmentos del derecho romano conservados en el 
Fuero Juzgo son de varias especies ; unos están copiados ¿ la 
letra ; otros solamente contienen el principio de derecho, tal 
como le c(msi{^aban las leyes romanas, ó modificado mas 6 
menos por la influencia de los otros princ¡t)ios nacidos de las 
costumbres germanas , ó de los cánones conciliares. 

£1 Fuero Juzgo ha sido el código general de los españo- 
les por espacio de muchos siglos. Aun después de la restau- 
ración de la Monarquía cuando los fueros provinciales y mu- 
nicipales iban creando una nueva legislación , el Fuero Juz- 
go conservó su autoridad ep Castilla , León , Cataluña, Ya- 
lencia, Aragón y Navarra, como consta de innumerables 
documentos (2). Fue escrito en un principio en lengua la- 
tina, después se tradujo al castellano de orden de san Fer-- 
nando. Savigny cree que én el reinado de Ghindasvinto ha- 
bia una traducción en lengua goda ; pero esta opinión caré- 



(1) Sismondi, ilustre escritor de la Francj^^oceJ en su JEfjúr- 
toria de la ^^cadencia del Imperio romano JaoLp 19, p. 321, ed* 
de Bruselas, que el Fuero Juzgo , que profaáMó el ip> de las leyes 
romanas no es. mas que un compendio dA Códifj;^ Theodosiano. 
•Cuan común es ver en los libros estranfeíps los más crasos tm^ 
res sobre las cosas de España ! / / 

([2) Marina Ensajro híst, erit. L^ 1/nn. 41-49* 
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ce de fundamento» atendido el único dato en que la apo- 
ya (1). 

Dos leyes, la una de Ghindasvinto (2), y la otra de Re- 
cesvinto (3), prohibieron juzgar por otras leyes que las con- 
tenidas en el Fuero Juzgo, bien fuesen romanas, bien de 
cualquiera otra nación , imponiendo la multa de 30 libras 
de oro al que recurriese á ellas para la decisión de los ne- 
gocios. No se prohibió , como se ve ; el estudio de las leyes 
estrañas , sino el uso de ellas en los tribunales. Los princi- 
pios de derecho romano que formaban parte del código es- 
pañol , y el permiso de estudiar y de ilustrarse en la juris- 
prudencia ramana dejaron,, pues, libre entrada á la legis- 
lación de Justiniano ; y es muy natural que en tiempos pos- 
teriores se dejasen llevar los jurisconsultos españoles del es- 
píritu de su época , y que se esforzasen por aclimatar en 
sü país , por todos medios, en la cátedra , en los tribunales, 
eh sus obras y en sus trabajos legislativos , lo que entonces 
se tenia como lo mas perfecto en legislación. La obra de Pe- 
trus de Granen, monge español, escrita hacia el año 1000, 
sobre el derecho romano y el derecho godo, y algunos otros 
documentos que cita Savlgny en el cap. IX de su Historia del 
derecho romano en la edad media , nos inclinamos á creer, 



(1) En las palabras sigaientes dé la \ty 9, tit. 1, lib. 2 del 
Fuero Juzgo; INullus... praeter bunc librum, qui nuper est edí- 
tus, atque secumdum seríem hu/us á modo traslatum^ librum 
alium legum pro quocumqoe negotio in juditio offerre perteotet. 
La palabra traslaíum na significa otra cosa, que traslado ^ copia^ 
de ninguna manera vfrsíon , traducción. La ley autoriza las do- 
pias del código, sacadas con toda formalidad y legalidad; mas no 
da. motivo, para pcinsar q^a^ st hiotetft una traducción á la lengua 
gótica como afirma Savigny. Este mismo dice después que la tra- 
ducción se ba perdido. 
. (2> (3) Lejttft 8 y %Ú%. l,l¡b. 4, Fottro Juzgo. 

TOKO I. 17 
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que el derecho romano, á pesar de la prohibicioa del Fue- 
ro Juzgo » ha ejercido constantemente gran influencia en 
la jurisprudencia española. 

§. 120. Dominación de los Sarracenos» 

Los escesos y mal gobierno de los últimos reyes godos, y 
los resentimientos de parte de la nobleza contra el rey Ro- 
drigo, facilitaron á los sarracenos, vencedores ya en el im« 
perio de oriente, su entrada en España, y sobre el triunfo 
cmnpleto que obtuvieron sus armas en la célebre batalla de 
Guadalete, asentaron su dominación de mas de 700 años. 
Permitieron á los vencidos gobernarse por sus antiguas le- 
yes; mas esto no impidió que se introdujesen en la juris- 
prudencia española algunas prácticas y máximas legales de 
los vencedores, lo que no tiene nada estraño , si se atiende 
á su larga permanencia en las provincias de España, á su 
alto grado de cultura en casi todos los ramos del saber, y 
sobre todo á su buen gobierno. La costumbre de los musul- 
manes de decidir sus controversias judiciales por medio de 
arbitros ó amigables componedores pasó á la práctica judi- 
ciaria de los españoles , y quiza deba verse aqui el origen 
de las fazañas y alvearios, que en la reconquista formaban 
una parte muy principal de su legislación. De aqui, el que 
el Fuero Juzgo perdiera poco á poco su autoridad en los 
pueblos dominados por los árabes, hasta tal punto que en 
la reconquista fue necesario resti^lecerlo espresamente» 

§. 121. Becimqmta haUa elrty Don Ahtm el sabio. 
Consecuencia de la dominación agarena fiíe encontrar 
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los pueblos que se iban reconquistando en un estado social 
muy distante del que tenian antes del siglo YII. Su legisla* 
clon había cambiado de fuentes. £1 Fuero Juzgo, es cierto, 
se restableció; pero los usos y costumbres, las fazañas y al- 
yedrios que reglaban la jurisprudencia en esta época, unidos 
á la nueva posición política de los pueblos reconquistados, 
produjeron la necesidad de formar ciertos cuadernos legales, 
en qué se hallan consignados muchos principios del dere- 
cho público y civil de los españoles. Son célebres entre otros» 
el Fuero otorgado á los leoneses por el rey don Alonso V, 
en 1020 ; los Usages que en 1060 publicaron en Cataluña 
el conde don Berenguer y su muger doña Anoldis; el Fue- 
ro de Sobrabe, otorgado á sus moradores por este mismo 
tiempo , y comunicado después á otros muchos pueblos de 
Aragón y de Navarra ; el Fuero, llamado castellano, de las 
fazañas y alvedrio, de los fijo-dalgos, que constituían los or- 
denamientos hechos en las cortes de Nájera , año 1138, por 
el rey don Alonso VII, y el Fuero viejo de Castilla, pre- 
parado por don Alonso VIII, y don Fernando III , y auto- 
rizado después por el rey don Pedro, en 1356. Durante to- 
do este tiempo no aparece muy sensible la influencia de los 
libros de Justiniano en la legislación española ; sin embar- 
go , se ve que algunos de los cuadernos citados contienen 
algunas disposiciones referentes á otras del derecho Justi- 
nianeo , lo que prueba que en esta época Se estudiaba y 
consultaba la legislación romana. Sirva de ejemplo el tísage 
68, que termina con las mismas palabras que se leen al 
principio del §. 6. de las Instituciones de Justinianq, quia 
qtwd printípi plamü legis habet vigorem. Y el usage 142 
dice, "Owt fnlium íemm produooerü et eomperit. Quonkxm 
ex eoncuestione svMtíorum frecuenter suscipimus , quod 
propter tesíium corruplionem vertías ofuscatur et deprími'- 
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tur , mptríak$ Ugts i» bac paru se^ndo, itaíuinm H 
sancmu$.y> 

S. 122. Libros de derecho compuestos de orden de 
don Alonso X. 

Por encargo de su padre emprendió don Alonso la re- 
forma de la legislación, y con este fin, y el de unifor- 
marla, se compusieron de su orden, como en tiempo de Jus- 
tiniano, diferentes libros de derecho, que no todos logra- 
ron la aceptación que su autor se había prometido. Dura 
era la transición de la legisbcion foral á la legislación es- 
trangera ; por eso don Alonso procuró hacerla casi insensi- 
ble con la publicación del Espéculo y del Fuero Real (!)• 
Poco antes su ayo Jáccwne, ó Jacobo Ruiz, célebre juriscon- 
sulto, publicó su libro, Flores de las leyes, para encaminar 
la prictica judiciaria á la adopción de la reforma proyecta- 
da. El Fuero Real, en su T. 6, ley 5, prohibe el uso de 
otras leyes en los tribunales, pero dice: "Bien sofrimos é 
queremos que todo ome sepa otras leyes, por ser mas en- 
tendidos los omes é mas sabidores....» y después, *'si algu^ 
no razonare ley que acuerde con las de este libro é las ayu- 
de, puédalo hacer é no haya pena» Mientras estas compi- 
laciones se iban dando como fueros municipales á muchos 
pueblos, é introduciéndose en la práctica de los tribunales, 
el rey Sabio encargó á célebres jurisconsultos (2) la forma- 



(i) No se sabe precisamente el ano en que se formó el Mspé"" 
atlOf mum¿ie es verosimil to fuese poco después de publicado et 
Seten^urk». El Fuero Real se cree cornuonaente que se fiMrmó 6 á 
fuaes del a&o 1254 ó á principios de 1255. 

(2) Véase Marina, Mnsajro fustorico^crfUco, Lib. 7.^ nn. 37 
yws;. 
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(S¡0B.di3 las Siete Partidas, código destinado á antfbrmar la 
iegtslacion de los reinos de Castilla y de Leen , y á intro^ 
dUeir iegalmente en E^ña elderecho romano ylasD^- 
<aretale& Es cierto que no gozó de autoridad hasta d rei- 
Bádo de don Alonso XI , pero lo es tan^ien» que los juris- 
ocmsultos españdes ^ entregados todos al derecho ultramon- 
rtano» apelaban á él roas que á los fueros municipales; que 
fue objeto de sus estudios, y que ellos le conquistaron el lu- 
gar que. por mudio tiempo le negó el apoyo de los pueblos 
por su legislación foral. Las Partidas se tomaron en casi su 
stot«¿idad de los códigos romanos y de las Decretales, lo cual 
,Wido al estucto que de unos y otras se hacia en las uni- 
. Tersidades, y á la máxima que introdujeron los glosa- 
dores de que el derecho romano deW observarse como ra- 
zón escrita, produjo la rápida propagación de la jurispru- 
dencia estrangera en menoscabo de la nacional. 

§• 123. Colecciones posteriores á las Partidas. Disposiciones 
relativas al Derecho romano y sus intérpretes^ 

Los libros de don Alonáo no lograron la aceptación que 
este se había propuesto. El Fuero Real quedó derogado á 
petición de la nobleza > en 1278. Las Partidas no tuvieron 
. autoridad durante la vida de su autor. Las colecciones lega- 
. ,)es competentemente autorizadas eran, pues, las mismas al 
. advenimiento del rey don Sancho IV, que las que existían á 
la muerte de san Femando ; mas no se crea por eso , que 
había cesado la necesidad, que dé tiempo atrás se hacía sen- 
tir, de una compilación legal, acomodada á los usos y costum- 
bres , y á la nueva posición social de los pueblos reconquis- 
tados. Esta necesidad existia todavía en el reinado de Alon- 
so XI , quién para satisfacerla ideó una especie de trailsa- 
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clon entre las leyes ferales y las contenidas en los códigos de 
don Alonso. La ley 1/ tít. 28, del ordenamiento hecho eá 
las Cortes de Alcalá en 1348 dio autoridad á los cuerpos le^ 
gales, formados hasta entonces, y fijó el orden de preferea-^ 
cia que debia guardarse entre ellos, porque no ¿ todos les 
otorgó una misma ftaerza. En primer lugar mandó se guar^ 
dasen las leyes del ordenamiento, después los Fueros eü 
aquellas cosas que se usaren , y últimamente las leyes de las 
siete Partidas , y concluía con estas palabras. «Empero bien 
queremos é sofrimos que los libros de los derechos, que los 
sabios antiguos ficieron, que se lean en los estudios genera- 
les de nuestro sennorío , porque ha en ellos mucha sabiduría, 
é queremos dar logar que nuestros naturales sean sabidores, 
é sean por ende mas onrrados.» Una recomendación tan es- 
pecial de la legislación romana debió alentar á los juriscon- 
sultos españoles , para entregarse completamente á ella , y 
también á los escritos de los Glosadores, que eran reputados 
como los restauradores de las compilaciones de Justiniano. 
El estado de confusión en que estaba la legislación española 
obligó á diferentes Cortes á llamar la atención de los Reyes 
sobre un mal de tanta gravedad , y á hacer peticiones para 
que se reformase, mas nada se consiguió hasta el reinado de 
los Reyes Católicos. El rey don Juan II , con el fin de cor- 
tar en lo posible el abuso de recurrir á las leyes estrañas y 
á la doctrina de los glosadores , publicó una ley en Toro, 1427, 
que prohibía á los abogados alegar en los tribunales ^^opinionf 
ni determinación, ni decisión, ni derecho, ni autoridad, ni 
glosa de cualquier doctor ó doctores , ni de otro alguno, así 
legistas como canonistas de los que han seguido fasta aqui 
después de Juan é Rártulo, nin otro si de los que fueren de 
oqui adelante. » Tampoco esta ley sirvió para cortar el abuso. 
Los Reyes Católicos, ¿ pesar de sus buenos deseos^ puede 
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jd^lW qv^ apenas mejorai^onf la legislación española. Las or- 
jdeüiuizas formato ide su érden por Monlalvo fuetm cotksi^ 
aeradas, por las Cóctel de Yalladolid del año 1523, pet LVI, 
coHip eorrutas é.tloa bien sacadas^ Las le^ de TaraJio sir- 
vi^f^ niaS que pata «amentar la confusión, y úttimametite 
la RecQpQmon^de la$ prgemáiicas no hizo nada, ni para ada- 
jíffls^ legidacion, ni pata cortar el abusode los letrados, que 
prpcuró Qorregift.don Juan II. Los Reyes Católidas no ata- 
caron de frente este abnso^ sin duda porque creían que 
,tto ^ra poaiUe e$t»7park>; tran»gieron, aunque sin fruto 
con ^1 espíritu de la ^poqa^ y en una de las leyes que hicie- 
ron en Madrid, año 1499, á semejanza de la ley de Válete 
tiniano III S(d)te Jas citaciones, dieron autoridad á las Ofri- 
,Qioqe$ de Juan Andrés y el Abad en materia pettencdente 
al ^ereekoisanikiico, y á las de Bartulo y fialdo respecto k\ 
derecho civil ; con la particularidad de no dar fuerza é las 
opiniones del Abad y de Baldo , sino en defecto de los otros 
dos. Sin canbargo de esta concesión, los. letrados no cedieron, 
. y y tosido^ los Reyes Católicos que lo ^ hicieron por estorbar 
la prolijidad y muebedumbre de las opiniones de los doctores 
ftoWa traido mayor dano^ revocaron aquella ley en la 1.' de 
Toro, dejando la legislación española en tan mal estado co- 
mo antes. Las Cortes del reino continuaron clamando por la 
reforma ; nada se bh:o hiasta el reinado de Felipe II , en el 
que se formó la iNueva Recopilación , código lleno de defee- 
tos y de anacronisaaos. Con esta publicación , ni dejaron de 
regir los códigos anteriores , ni se remedió el mal de acudir 
los letrados á las leyes y autores estrangeros. De este estado 
de confusión y de desorden nos dejó hecho un iBel retrato e| 
Supremo Consejo de Castilla en su auto acordado en ei 
año 1713: dice, después de hacer una reseña histórica de las 
leyes y disposiciones tomadas por los Beyes para cortar este 
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abuso. (cY en contravención de lo dispuesto se sostancian y 
delenmnan muchos pleitos en los tribunates de estos reinois, 
valiéndose para ello de doctrinas, de libros y fiutores esttaiv- 
geros..... Y lo que es mas intolerante » dice mas adelante» 
creen que en los tribunales reales se debe dar mas estima- 
ción ¿ las leyes civiles y canónicas , que á las leyes , otdet 
nanzas» pragmáticas » estatutos y fueros de éstos reiáoi^ 
siendo asi que las civiles no son en España leyes, ni debeo 
llamarse, sino sentendas de sabios, ^e solo pueden seguir- 
se en defecto á& ley, y en cuanto se a(yudan por el dereebo 
natural y confirman el r^l, que propiamente es el 'derebho 
e<»nun , y no el de los romanos, cuyaSs leyes y las demás es- 
trañas no deben de ser usadas, ni guardadas. » 

Algunas leyes se dieron desde el reinadé de don Fdfpe V, 
hasta que se publicó la Novíiáma ReeopHadon en 1805, con 
el fin de estirpar el abuso que lamentaba el Consejo; pero 
mas que á ellas debe atribuirse la riestaiiradoh del derecho 
nacional al espíritu de reforma y al buen gasto que se des- 
pertó en los jurisconsultos españoles y en Ips universidades t 
prmcipalmente en el reinado de don GárloB^ III. 

§• 124. Universidades. 

La influencia que las universidades, tonto españolas co- 
mo estrangeras, han ejercido en la introducción del dere- 
recho romano en España , ha sido muy grande ; por eso 
debemos detenernos un poco á examinar este punto inte- 
resante. 

§• 125. a. Universidades bajo la dommacton de los Árabes. 

Dé^ la invasión de los pueblos del norte hasta la do- 



Digitized by 



Googk 



CÜABTO PERIODO. 966 

minaeioQ de los árabes , apenas se tienen noticias de como 
estaba organizada en España la instrucción pública. Es pro- 
hdüAQ que se <M)nservasen los establecimientos fundados bajo 
el poder lomano. Los árabes , luego que vieron asentado su 
imperio en la mayor parte de la península , pensaron muy 
seriamente en la creación de unirersidades y colegios, á 
donde concurría la juventud á aprender las ciencias de boca 
de célebres profesores. No se contentaron con difundir las 
luces en las ciudades principales , como Córdoba , Murcia» 
Orihuda» Yalencia» Granada» Málaga» Sevilla» &c.» sino 
que estendieron los colegios hasta los pueblos pequeños (1). 
Alhakem» fundador de la academia de Córdoba, erigió en 
España muchos colegios para promover los estudios; ccmplíi^ 
racollegia e$tudiorum causa extmcta (2). En las universida* 
des» ademas de la Medicina» Astronomía» Geogra£ía» Mih- 
temáticas^ y Literatura» se enseñaba la Jurisprudencia y la 
Teología» y sobre todas estas materias se escribieron inmime* 
rabies obras. Tal era el crédito de estos establecimientos de 
instrucción que muchos sabios estrangeros vinieron á España 
á visitarlos, y á aprender las ciencias que no se enseñaban 
entonces ni en la Italia » ni en Francia (3). 

Aunque con las guerras que ocasionó la reiconquista se 

perdieron casi todos los establecimieirios científicos de los 

.ár,abes» no debieron, sin embargo» perderse con ell^ todos 

los progresos hechos en las artes y ciencias , y es indudable 

que algunos españoles instruidos ^e aprovecharon en benefi- 



(1) Juan Andrés, Origen^ progresos y estado actual de todm 
la Uteraiuray t. 1, cap. 10 al fin. 

(2) Véase la Biblioteca arábiga de los fiL y á Casiri t.2, pá- 
gina 38, 74, 81 y 82. 

(3) Juan Andrés, obra citada. 
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e¡o de «15 propíos estudio* y trri«jos de Us luces qae le» fo- 
gáran sus dominadores. Ignoramos basta que punto la cien- 
cia de los árabes serviría al desan^ollo de nuestra juríspra^ 
dencía, pero lo que no admite duda es que á mediados del 
s%Ia XI se formó en España una comi^aciOD de leyes, los 
usages f que indica ser fruto de un grado decivilizadoii mu^ 
eba mas adelantado, que el que tuvieron todas las otras tia^ 
dones en aquella época*^ 

$. 126. b. ünivemdades italianas y su influencia m la jatts^ 
prudencia española. 

Las universidades italianas y principalmente la de Boto^ 
uia, ya célebre en el siglo XII -f. contribuyeron poderosa»- 
mente á que se introdujese y propagase en España el derer- 
cbo romano. A ella acudía la juventud española t como la de 
otras mucbas naciones, y de alli volvia, concluido su estudia, 
ráipapada en las Pandectas y en los comentaríos de los glo- 
sadores, cuya doctrina procuró introducir en la práctica, 
valiéndose de la ventajosa posición que ocupaba , ya en la ju- 
dicatura, ya en las dignidades, ya en el foro, ya en la cá- 
tedra. En el siglo XIII florecieron distinguidos jurísconsuL 
tos españoles en las universidades de Italia , tales como Ma- 
teo español ; Pedro, Doctor en Decretos ; García , Catedrá- 
tico en la de Bolonia , el primero que gozó en ella sueldo fi- 
jo; Ansaldo ó Gonzalo, primer rector de la de Padua, Ber- 
nardo Gompostelano, Juan de Dios, san Ramón Peñafort, 
catalán, Vidal de Camellas, y otros muchos que cita don Ni- 
colás Antonio en su biblitaeak. Pronunciado el espíritu del 
siglo en favor del derecho romano , la legislación española 
necesariamente habia de pasar por esta especie de enferme* 
dad contagiosa, y asi se ve, que aun antes de que se organí- 
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xaran fes unhrewidades ¿te Sálamatica ,' Lérida y demás, yk 
influían considerablemente en lá práctica los jurisconsuft* 
españoles , introduciendo en eBa las doctrinas qué habiah 
importado de la Italia. Tal era el abuso en Aragón y Cattíu- 
ña, que las C^es de Barcelona, celebradas en el año 1251 1 
pidieron al Hey don Jaime I proscriWeta de los tribunales el 
uso y la alegación de las leyes romanas y de las del decreto 
y decretales. Los Reyes de Castilla que reinaron por esté 
misno tiempo, obraron de distinto modo; acogieron el de- 
recho rcmiano Con particular predilección, hasta tal puntó, 
que en las universidades que establecieron , como én los có- 
digos que formaron, lo que mas se distingue es el derecho 
romano. San Fernando y su hijo, don Alonso, se rodearon 
¿e hombres, «saWdores de los derechos,» como dice este, y 
á su influjo reformaron la enseñanza y la legislación. La in- 
fluencia de las universidades italianas acabó por ser completa 
tman*> el Cardenal Albornoz fundó un colegio en Bolonia, 
año 1265, para los hijos de España, y cuando las universi- 
dades españolas se organizaron , tomando á aquellas por 
modeló. 

§. 127. c. Universidades españolas después de la restauración. 

La universidad mas antigua, creada en España en tiem- 
po de la restauración, fue la de Falencia. Su fundador fue 
don Alonso VIII, según asegura don Lucas deTuy, que di- 
ce; po tempore (1188) Rex Álfonsus evocavit Magistros Theo^ 
lógicos eí aüarum artium liberálium, et Pdenlice scholas cons- 
tituit , procurante reverendissfmú et novilissimo vivo TeÜione 
tjus dvitatis Episcopó. Después se crearon la de Salamanca, 
Lérida, Valladolid, Alcalá , Valencia, y estas, como las pos- 
teriores , recibieron una organización semejante á las uní- 
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Tersidades italianas* Las c&tedras de 4erecha romano y 
néníGO eran las principales ; ni una sola había de derecho es^ 
pañol, ¥ cuando se ordenó su estudio por el Supremo Con- 
mp^ en tieffy[)o de Felipe Y ^ se le miró como una parte ac- 
ces<»;ia del derecho romano, pues se mandó fue los tatidrá^ 
ííko$ y profesores en ambo& dencbos ten^m cmáoáo de leer 
cofi el derecho de losromaw» las leyes del Reino, correspon-- 
dientíst á ta& materias que esptkarw. Tal era el apegja qvete- 
i^an las universidades por su antigua organización^ que en 
tiempo de Garlos III todavía opusieron resisteaeia á los nue- 
vos métodc^ de enseñanza , ^e se les dio con arreglo á las 
^ luces del siglo. 

$. i28. d, Principales glosadores y comentadores M los eó^ 
digas españoles^ 

Fácil es conocer que igual marcha que la enseñanza de* 
hian seguir los escritos de tos jurisconsultos espancrfes. Mu- 
. cbos se dedicaron á poner glosas y comentarios á los códigos 
de la nación y perot.odos guiados por unos mismos principios^ 
que eran, establecer su concordancia con las leyes romanad 
y decretales, suplir por estas y las doctrinas de les glosado- 
res lasjagunasqueadvertian en los primeros, y esplicar mu- 
chas veces la razón de las leyes nacionales, por la razón que 
establecían las leyes estrangeras. Son célebres entreoirás tos 
glosas y comentarios puestas al Fuero Rea* pw Montalvo, 
á las Ordenanzas Reales por Diego Pérez, á las.Partidas por 
Montalvo y Gregorio López, á las leyes de Toro por Casti- 
llo y Antonio Gómez, y ala Nueva Recopilación por Alfon- 
so de Acebedo. Las demás cJ>ras de nuestros jurisconsultos 
también están escritas bajo la misma influencia, y hasta el 
reinado de Felipa V no se conoce ninguna , cuyo fin princi- 
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pal sea dar á conocer la legislación patria y fomentar est^ 
estudio, que yacía en completo abandono. 

Conclusión. 

De todo lo dicho se deduce que el derecho romano ha 
ejercido en España muchísima influencia ; que unas veces 
ocupando un puesto preferente en los códigos de la nación, 
y otras sostenido en la práctica por los letrados y jueces , á 
oausa de la confusión de la legislación española, y muy 
principalmente por hacer de él su principal estudio, tanto 
en las ttaiversidades , como en los libros de los jurisconsul* 
tos , siempre ha sido venerado y. acatadas gran parte d^ sus 
disposiciones. 



m/^' 
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BE LAS COLECCIONES DE LAS FUENTES DEL DERECHO RO- 

K ANO.-DeL CORPUS JURIS CIVILIS ; DE SUS PARTES T DE 

SUS DIFERENTES EDICIONES. 



%. 129. Colecciones de las fuentes del derecho antejastinianeo. 

Entre las colecciones del derecho romano antejtistinia- 
Beo, que ban llegado hasta nosotros, aunque todas incom- 
pletas , hacemos mención de las siguientes: 

1. Jurísprudentia vetus antejitstinianea ex recem. et 
cum nolis Antonii Schuttingü Luad-Bat, 1717. La edición 
de G. Ayrer, Lips. 1737 , solo contiene los escritos mas im- 
portantes de los jurisconsultos romanos que han llegado 
hasta nosotros, la Legum Mosaicarum et Romanarum coUaíio^ 
y algunos fracmentos de las antiguas colecciones y constitu- 
ciones, especialmente del Codex Gregorianus et Hermoqenia^ 
nus^ Nada contiene del Codex Theodosianus , y las verda- 
deras In^ituciones de Gajus, posteriormente descubiertas» 
son colocadas en esta edición después del trabajo que de 
ellas se ha hecho en el Bremarium Alaricianum. 

2. Jus civile anlejuslinianeum codicum et optmarum edi- 
tionum ope á socielale Telorum curatum ; prcsfatus est et m- 
dicem edilionum adjedt^ Gustavus Hugo » 2 tom. Berolini 
1815. Contiene esta colección ^ ademas de lo que se encuen- 
tra en Schutting, el Codex Theodosianus» aunque sin los 
nuevos descubrimientos acerca de los cinco primeros li- 
bros , hechos por Peyron^ Closius » Haenel y Wenck; no 
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contiene ni el verdadero C^jíis , ni los Vatícana Fracmenla 
3. El Corpus juris ekíHs anteju$tinianei, consilio et cu- 
ra professorum Bonnensium, Aug. Betbmann-Hollweg, Ed 
Boecking lo Chr. HassCí £d« Pugge aliorumque, Bonn» 
1830. Estacoleceion contendrá todo lo que ha aparecido en 
las dos precedentes » j aumentada con otras muchas obras. 
Se han publicado ya: Gaji Inslüutiones , por Heflfer; Ulpia- 
nifracmenta, por Boeking» Yolusii Moeeiani de assis dis- 
tributíone, Fracroentum Sexti Pomponii, Fracmentum ve- 
teris Jcti. de jure Fisci et Fracmentum Modestini ^ por el 
mismo» 

§. 130. Corpus juris tíviUs* 

Las diferentes partes de que se compone la compilación 
del derecho de Justiniano , han sido en un principio copia- 
das » 7 después impresas separadamente. Todas, tomadas 
en su conjunto, se las ha dado el nombre desde muy anti- 
guo de Corpus juris tívüis (1) , aunque no se diera, sin 
embargo, este nombre general á la colección completa, que 
de ellas se hiciese. Cada volumen tuvo y conservó su nom- 
bre particular, (2), hasta que Dionisio Godofredo dio en 

(1) Par» distinguirse del Corpus Juris canow'ci. La fxpresioa 
de Corpus 9mnis rfrnmni juris se encuentra empleada por Tito 
livio, tan «olo para designar las doce tabUs. Justiniano bate uso 
de la expresión Corpus ¡uris, en la C 1 , §. 1 , C. V, 1 3 , faablan^ 
do de las fuentes del derecho rooiano* £u los siglos XII y XIII, 
se servían con frecuencia de la expresión Corpus Juris civUiSy pa- 
ra designar toda la colección de los libros de Justiniana Dionisio 
GodoD^do fue, sin embargo, el primero que le empleó como titu- 
lo de toda la obra. La expresipu Corpus Juris civiiis romant et 
moderna* 

(2) £1 primer vol. se llamaba Digestum vetus^ el segando J/i- 
fortiaium^ el tercero Digestum nooum, el cuarto Codex repeUtm 
pTítlectionis ^ rl quinto Volumen parvum. 
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1604 este título gCDeral á la segunda edicuMi de su Corpm 
juris cimlt$^ nombre que no había dado á la primera » hecha 
en 1589. Desde éste tiempo se ha conservado este nombre 
para todas las demás ediciones. El orden en que se han co-\, 
locado las diferentes partes del Corpus juris , no es el mis- 
mo en las antiguas ediciones , y en las menos antiguas hay 
Cambien diversidad. Tomaremos por base el que se ha se- 
guido en todas las ediciones modernas. 

§. 131. Sm diferentes partes. I. Institutiones. 

Aun se conservan muchos manuscritos de las Institutio^ 
nes. Uno de Bamberg que es del siglo IX ó X ; otro de Tu- 
rin que quizá corre^nde á la misma época con una glo- 
sa escrita, parte de ella cuando el código, y parte algún 
tiempo después, y finalmente el que ha estado» en Seissen»- 
tein, también del siglo X, son los mas antiguos que han 
llegado U^sta nosotros. Las ediciones impresas mas notables 
son las siguientes : I.*" La Editio princeps , Moguntiae per 
Petr. Schiviffer de Gernsshein, 1468, V; 2." La Éditia 
Háloandrina , de Gregorio Haloandro, en Nuremberg, 
1529 ; 3.* La Ediíio Cujadana de J. Cujas, Paris 1585. 
Esta ha servido de base á la edición de las Instituciones que 
Juan Bernardo Koehler ha publicado <en Gottinga , 1772, 
con algunas notaá críticas ; 4.'' La edición de F. %. Biener; 
5." la de C. Bucher , hecha con arreglo al manuscrito de 
Erlanguen ; 6^ La de W. M. Rossberger , acompañada de 
una traducción alemana; 7.* La edición synóptica de las íns- 
títutiones de Justiniano y de Gajus por C. Klenze y Ed. 
Boekíng; y 8.'' la edición de Schrader, que forma la pri- 
mera parte del Corpus jaris civUis que ha publicado en 
unión con otros jurisconsultos. 
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1 ' Entre los miBiiiiiscritós dé lá» Pandecta» , el d^ Pisa' ó de 
ilorenoiá es sindisputa >ei más antiguoty el mejor, á t>e^ 
sar de que contiene algunas lagunas en el libro cuarenta y 
ocho, y de que se deja conocer en algunos lugares la igno- 
rancia del 'Gopista^(l}. Todos los demí» manüsoiltós délas 
Pandectas f que por largo tiempo han sido considerados inde- 
)>idamente como otras tantas copias del de Florencia; sé les 
bb desigimdo poi: dposicicii á este con el. nombre de tnánus-' 
crita^l§ata6 Cbékes v^aiuJEt muy probable que aqudt 
seesccibiera «n Gonstantinopla por algún griego hacia el 
^\^\ ¥11; qoe de «Ui pasa^ é la Italia, y^ecictoá parar á 
Pisa^donde se enceptiíó por fífimera tez,' y finalmente qué 
de Pisa fuese trasladado! Florencia por los años 1411, eb' 
iloade^se encuentra, is^üalmenté (2) Eljírimero que 
ettemanuscritofue Policiano (fí4449), Bol^nini'={f 1508Jy 
Augüstino (if 1S86) cófatinuarm esta edtaciott, J^Lelío y FraíH- 
e^fo^oraHíi (padre é hiío)bieiefon*m8S'geneíBl el ¿onoeimien-: 
to deeste BÉamiscrito por naedia de fe impresión ^ite^man-' 
^aro» hacer en FloreíHéía aiode 155^' Sin ^oabargo,* el textó^ 
^ estoá dieron : no era en u» todo'> eónfbrmé; eóri»^térot¥ 1m 
pasajes que ícaredan de sei^o,^ váliéÍMlDsé piara ello de^ 

' ^' ■' -^^ '■ ■ ■^■''^' ' ' ' . — i' .■■..;-■, J'? ir ' ' ''i y * 

''(ly* Véástí'BireiictiiiíKín, ffist, Páhdétt.s, facturn extmptárus 
fíoré^Umy Xl^X Ge. Che;. ^\iAk»átK^m'r)í¿tia de SrenéJ^mé^' 
17e4. Spai^^eaberg, In$rqdf jf. 405; 600 , HaubpW, ^^.h^U 
S<fgm.^.274. ' . , ' ' . ' .,.'.., ,.,.■ 'í ' 

*' (2) Ya no se cree en la opinión , antei muj^ comtííi, del ¿h$^ 
cubrimiento de las Pandectas hecho en Amalfi. Véase sdbbé^eslW 
á Hugo, Hist, del der, rom. después de JustinianOy p. 451,-y so^ 
bre todo á Savigoy, t. 3, p. 83. Faerster, en el Diario para la Ju^, 
risprudencia historia, t 2, p. 271. 

TOMO I. 18 
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los mS'VtUgaíis , omitieron algunas palabras y llenaron las 
lagunas» todo lo cual se dkitiiiguta pto sij^nOa cpie: adopta- 
ron. La última colación del manuscrito de Florencia es la 
que ha hecho con sumo icuidádo H. Breodunami; ^i se la 
encuentra eo Ijais notas áídl Corpus jtutis áñ la ediciw dé 
Gottínga. : í 

-■••''■' P ■''■' / '^' 
$. 133^ 2. Dmmn 4e tas Pandedásentns.píáúmeius. 

- La. dlvisioii de las Pandectas en^^es fuertes ó vcAúmenés^ 

Uaopi|0S h í^ IHg0stumi$etH$; ía:%^^ Jnfor^íiálumy y Aá 

^^ J^l^fjm ftotTiitn, es. oiliy mitígua; Aatd del tiempoV^ 

|cjs,glo8pi4^es, y ha servido de baseá^easi todos: los 'maous*. 

gritos; y edieiones que de lafe Paudcfctas; se. has hecbü hasta 

^ ttglo XVL £1 DigñsUim veíusí^ 6 la (parte mas antigua 

de las Pandectas 9 eomieoza en d Jüt^ail. y conqnrexidelas^ 

^ iel libro XXIV, tít 2mchmvi&í elihgestumiMvtj^ 6 la 

lUtima parte, comienzd:)clon^laa pátabvas del F^;. 82^ ]>^ 

XXXY, 2^, tm parUSf y compradla hasta el fin:dela& 

Paujílecta^ti tin priniápio^ nose.^p^eia esíBotoñiámasque 

estas dos fortes, .fe. pronera y lai üÜl^mU ÚismáBí se : recibió 

deqpu^la segMda parte ^ éelse^regóudel Digesium üom»^ 

desde M,firaeiiie«^ citado» (rl»|>af^fiís>basia^6l ¡fin de^ 

todo to cuial. se uoiííif Ala segliuda palta- de< las Paa^ 4 

causa de^ la relagi® jiiieJtó»miWiaa.jr otras materias, lia?. 

inmola por esto tnf^f^ffu/ifi {m s^Jt^,.4icl^ nu^ca Dfg^- 

4ltm4nf€ríkdum)éÉi Infortiatumv ptíos,coiápi^endé desdé 

elMbro XX<V, tít. 3, htóta el Sbro XXXVni inclusive, ^ 

el I)i^c|stum QQYum, de^e ffl :Ub^o ^^XSLI^ bé^a éí ép 4é 

lo^ Paadectas* < 
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of Anano nRioiK>« 2tS 

' : : §. 18Ü 3. Difmntei^ tikiofm de los PandeUm. 

IM ediciones dé las Pandectas son muy diC^nentes res-» 
peotQ JL^iii»Iécéi<Hie& Sela»dmde entres dtiies principales; ó 
eotitienenli^, la Let^e FlgrerUüm s. litera Pisana ; es ^lecir^ 
aqüeJIáléécioB ó mañera 4e leer que se encueqtra en el ma- 
nascrito de Florencia; ó Uen,^2.'' Idi lectio vulgáia eeu bo* 
iio»aefist5teniadaiporlos^o6ad(»res, quienes la han sacado^ 
del manuscrtto ,de JFldrencia» y de otros mamismtos de las^ 
Pandectas , la cual ha sido adoptada despnes en todos los de- 
mas manuscritos; 3.% en fin, la Lectío mxtOy es decir, aque- 
lla en que se emplea» ya la Lectío Fhrentína^ ya la vulgata. 
Edición muy célebre de esta última especie es la llamada Ao- 
lean^riWf también iedio horicaf publicada en Nuremberg» 
aoo,1529, 3 v^ en i."", por Gregorio Halo^ndro. Se sirrió 
nQ Mq de( manuscrito flor^tinp, sino también de IsiCoUatío 
Iju^cba por Policiano y Polonquíni. 



X §• 135. IIL Código. 



J|Iu(diQ9 manu^ritos áe\ Código se conservan todavía, 
pero ninguno tau antiguo, tm oélebrey tan completo, co- 
mo el>manu$9ititQ de las Pafifiectas de Florencia. Guando pe- 
sa^^sebfe la Italia ^1 poderío de los pueblos germánicos, los 
ig^up^ritos delcc^dy^fuerop únieam^e destinados á la 
pi^ica:^ por jcyy9;raa909se les fuedesfljgurando en estremo; 
spopaitió en ellos bis tr^s últimos libros que eran referentes 
al derec^ púbUiso^ h«i0t^ ciertQ punto inútiles entonces pa- 
ra la Italia» y lo qne «s mas admirable, se (»nitieron en los 
nn^ve ¡^in^erp^ libaros imEQbjBi^ consti^u^pnes particulares. 
Qeaqui proviene, ^que.no se enseñasen ordinariamente mas 
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que los nueve primeros libros, y el que solo estos se halleii 
impresos en las antiguas edknoDes^ Después se han reunido 
los tres últimos libros en el volumen parvum^ con separación 
de tos <^ios noeye primóos. Eirtre las ediciones del Código 
merecen especial mención, la eáicíw Hálocmárina de Grego*: 
rio Haloandro , 1S30. fok contiene los doce libros ; la dé Lo 
Gomte, París, 1568, fol.; de Rusánd, Amberes, 1568, fpL 
de Charondas, Amberes, 15'75, fol. En la edición del Ci»^ 
pm jwris^ de GebanérnSpangenberg, ^ ha seguido adenu^ 
de las lecciones^ de loseuMrá lUtimos editores, las del maBU»¿' 
crito del Código deOottinga. 

% IW.Vf. Novel . 

Las Novelas son una efe las partes áel Corpus jurü que 
mas diversidad presentan en las ediciones, y esto no es de 
éstrañar , si se advierte que las Novelas no Se dieron cém é^ 
fin de que fof masen un volum^i ; que se las ha encontradc^ 
dispersas, y que se lasba colocado separadamente en las edi- 
ciones. No puede hacerse efe éllas^ mnguha?vlasificacion ; no 
se puede hacer mas que indicar lo que ha puesto en orden 
cada editor. Entre la^ ediciones de las Novela* debe aóJtarse; 
1.**, la Edicdo frulgata; que contiene las Nimias coiiocidas/ 
por los antiguos glosadores, los tres últimos libros delí^rfdf^' 
go, las Instüuciones y los libri feudormn , impresa por pri--^ 
mera vez Bomcp ápud sañefuih Marcum^ 1478, f. 2.** lA' 
primera edición griega , enriquecida de una versión latiiafei 
por Gregorio Haloandro, Niíremberg , 1831; poco tiempo^ 
despiíes en 1841 , apareció en Basileá uiía-edicioníde lasiVo-^* 
velas y diya base eífií^l texto griego dé Haioanflro, auni^ute» 
bástaWé altétadoí'3.° La édicíOn de Enrique Scrimger; Gé^' 
nova, 1588. Esta contenia 28 NoVélas^ que tío existiah en^ 
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las ediciones anteriores, mas también la faltaban algunas qué 
existían en la qfue Agyleo formó como suplemento á esta édi-- 
eion yá la deHaloandro y qiíe publicó en Colonia, 1560, y 
en Basilea, 1561 ; 4."* Edición más completa cpie todas k» 
precedentes es la de LeComte , en griego y en latin, pubU-^ 
cada en Lyon años 1559, 1566, 1871, en laque caitabióel 
orden en que estaban las Norelas, tanto glosadas , como sin' 
glosas; En 1581 , se reimprimió la edición de 1666 • Godo-^ 
fredo ha adoptado en sus ediciones el texto latino de Le €omí-' 
te; 5.** Simón Tan Leewen en su edición f. 8 de Aiñstef-^ 
dan, 1Ó63, colocó también el texto griego. Esta ediciorf 
de Leewen sirvió después^ de base á la ttadtíecion' látitia: 
de las iVbreto,* publicada en Vacb, por Juan í. Hom-\ 
bergk, y en Marburgo, 1717, en 4.° Hombergk se smi& 
en su traducción de todo el texto griego que encodtié,' 
y para lo demás del latino; 6.° La edición mals nuera y mm 
completa es la que se encuentra en el Corpus juri$ de Ge-* 
baner-Spangenberg; en ella se encuentra, noéolaménté to-^ 
do lo que contiene la de Leewen, Sino también la tradüccioii 
de Homberg con los suplementos y las variantes mas precié^ 
sas; 7.° en fin, Savigny ha publicado ademas las NoVelas 70 
y 104, que estaban inéditas, y Biener oM cK^^ioion dc^ 
Justinian(9 enteramente desconocida, sacadfeis de un manus^ 
crito de Viena. C. J. A. Ktíégel há completada igualmente 
la Novela 87, de un manuscrito <?encctand, flé^mtíno'y vmés: 

§. 137. Adiciones al Corpus juris. . 

A mas de los libros de derecho y de las comj^ilaciones de 
Justinianó, sé encuentran tañibien en el Corpu$ juris dife- 
rentes adiciones que provienen, ya4& los GIo^qi^, ya de 
les editores modernos* Estas, adiciones spu; 1^° 'Los trece 
adictos de Justinianó, que en el foo^P^^c^;!, 0^1:213 tíSiotas iVoh 
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vfibUr <me fíon mas razón que otra» de los^uiperadflBres po»- 
terÍQi[es á Jimtioiano^ debieran ocupar nn lugar entre las 
Novelas recopibdas ; 2.° Ouco constitucionea de festino el 
Jóyen; p.° Qnco constituGÍones de Tiberio el Joven ^ falta 
la 4/; 4.^ Otras constituciones de Justiniano, de Justino 
j de Tiberio; 5*° Las 113 Novelas del ei^perador León; 
6.** Una ,const¡tucion de Zenon de novis operílm$; 7.° Una 
multitud de constituciones de diferentes emperadores, bajo 
el título de /wperoíofw GoníídttíKme*; 8.° Cañones saneKy- 
rum «¿4?ew€ra«(i())n«mapa«íaíort4m; 9.** Los Librí Feudorum^ 
i^^pjlacÍQQ d^ las costumbres de los Lombardos, y de las le* 
y^dq losiemp^radorcQ sobre tos derechos feudales durante 
el;8i0o.^IL Bita, compilación es en la actualidad la princi- 
pal fuente del deredio feudad en Alemania; 10.'' Algunas 
CQnstituiQk)Qies de Federico II,; da las cuales se han tomada 
muy príncipalRiepte las ÁuihenticíB Fríderieiaim del Códi- 
ga ( §, 112 ) i 11." Dos ordenanzas de Enrique VII, del año 
1312, llamadas estramgantes , sobre el crimen de lesa^ma- 
gestad y sobre la revelion; 12.** El Kberde pace ComtanliíB^ 
eme contiene la paz de Constancia que concluyó en Lombar- 
día con las dudades federadas Federico I. En muchas edi- 
oion^ , por ^emplo , en la de Simón van Leeuwen se en- 
cuentran también los fracmentos de las Doce TaWíis, y los 
de las ofera? ^ muchos jurisconsultos romanos, particular- 
mente de ülpiano, de Paulo y de Gajus. En la edición de 
Pedro ab Área Bandoza se ha añadido ademas la bula de oro 
de Carlos ivr 

§.' 138. EdÁcumes de lodo él Corpus jurís. 

1. Edicióttés glolÉidas. . - 

Las editíónés de todo el Gotpus juris se dividen en edi-- 
dones glosadas y endones no glosadas. Las glosadas se cotí- 
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ponen ordkiaríattiente de cinco volúmenes; el ptiméro con- 
tiene el Digestum mtus; él segundo el Inforliatum; eítet^ 
cero el Digestum navum^ el cuarto k» nueve primeros 1!-^ 
bros del Código^ y el quinto ^ que se intitula volumem legtm 
parvum^ %e compone de los tres últimos libros del Cód1gó¿ 
de las iVowiíW, áel&s Libri feudorum y délas tnstiCtíé(6^ 
net, \jSA mejores ediciones glosadas «mí;1.^ La que ha típa^ 
recido en Lyon npudpáéres sennetonios^ 1519, 1550, 5. Vi 
€fi f.'* ; a."* La de Le Cloriite publicada en Parts , año 1576;* 
é. V. en f.** ; S."* El Corpus juris civilis glossatum'éirecéiisJ 
Diony^. Ctóthofredí que apareció ett Lyon, pHniéraiáente^ 
1589, 6. V. fen f.** sin el título cémun de Corp^jUríg; de&¿ 
pues en 160lv oon eí ini^mo titulo , y por úliimo^ cbrli^ 
jido y aumentado en 1612. La edición glosada mas récfiett'-^ 
temeirte y lá mejoí e^la que ¿e ha púbBéadfo étt'Lyori^año 
de 1627, 6. v¿ en f.^ studió et opera Josannis í^líí^i - i '> ^ 

.^ . $. 139. %; Edii^oñes ntf glo^qdi^^ ^ ,^ 

Las ei^cko^es no gltsada^de sabdividan. leiiiediplow^ 
aeompañailis ü^n nota», dé loi juriflconsultocí modernos; f 
en edüeioQ^ qué «oto^contieiieá el texto; ; /.. \ 

Lasmejores ediciones con nbt^Si son; l.'^ La de liuifi 
fiíissad, Mirlada Jus diMe.^ publicada primearUneúteHetr 
Lfon^ 1560» 1561, 2.v. enf.'', despiKS en Asnberos 1666» 
y 1567^ 1569 y 1570, 7. ¥..ten8.°. 2/ La de Antosié Le, 
Ck)ro)te, París 1662, 9. y., ten 8;^ Lyon , 1581, 15» v, en, 
13^"; a^La de Cl^arbnda»; Aniberes^ 1575, ^ v. e» t?, 
Qn)Iát4iieB^Yetiiisadaseon discernimiento: las notsAi de Rna^, 
sflffd y.«terL0€bÉite; 4.'' lá de liiUps Vacjju^ pad>lioadA:eú 
Genova, ISSO^en f.^y y éL<mism0«fio en 9¿ v. en 8.^;':&«^: 
La»<eéBei<»é8 >de Dinnistcii €odofireda; la primera apáfsecióí 
eo Lj^OB, 1583, en 4.''' y fue reiiiipTesa én frañüfort^-furl 
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IMn ; la ^unda.» correjida (^'ciio secundiB pmhciims) 
en el mismo Lyon^ 1590, 2. y. en f.** ; la tercera, correji- 
d^ ím Unpresa en Genova^ 1602, 4. v. ea.f.°;^ vía aiarta 
^n Lyon 1607, 2. v. en f.°, y la quinta, que es la mas 
completa, cop notas de Diopisio Godo(redo» se j)ub|icó en 
Génofa, 1624, :en f.° por el hijo de este, Jacobo... Deanes 
ha sido reiippresa -muchas veces, sobre todo, por N. Anto- 
HÍus, Lyon, .1652 y 1662; 6.? Upa de las mejores y ma^ 
b^s ediciones del Gc^pus juriscoPi^iotas e^ \^ que ha pu- 
blicado jBp, Amsterdan Simpp vap ¡Leew^n, ,1663 , en f^** 
(Vmtiene a^^mas de las notas* (jte^Godofredo otra^ muchos 
de célebir^ 4wrisconsultQ6« Ha sido reimpre^.^P JB!rancfor- 
sur Mein, 1665, y en Leipsig» 1705, 1720, 1740^ 2. y. 

, . j;ptj:e:las,edic¡anes sin notas merecen meeQ¡onar«e«; 1.** 
La rein4Hí2^#n.4e la edición áá Corpu^s juris d/B .Halnandro, 
Basilea , 1541 , 2. v. en f.° y la hecha por Thomas Guarí- 
ñus, 1570, J. V. en f.°; 2.** Lá de' Amsterdaiti; de Elzevir, 
1664, conia temosa f Mta de iíiípr%s^npar$ mwkáayi6SU 
l!B87, Y ta mas correcta de 1700,' eai: Jft.'* jJ'Si*^ Él Corpus 
juris Academicum de FteiesiebeBJ puMioftdoipríifierattfen- 
téiei AllemBoürg , 1721 , 1. r. m 8.^ * después en Baiilea 
{€ol(mi(B Munatí(m(B) 1734,¡en4.^, ^y otrbs milcÉas «vece» 
entecos mismfos lugsrqs. Laá. ediciones de Aflemboárg'^ó 
contienen él texto, yla^ de* Basilea contiéneá' ademas las 
ooBcordáñciás bajo, el tebLto;^.^. la edición del Corpus junV 
QOmemada ^r Gébaperv y acabada desq»ies deiu muerte 
per Ge* Aligi .^t^^Hgtiibisrg; él rpsiiÉér ird; 'afKtreqió' en 
(iottÍBgá;'M76, ;y.et segiüwlofin 1799, en 4;^J€dbtfene Vt- 
ñáhtes^y oFítk a9(, mas no «6tá.QnÉriqiiecida> egñitaáguna imP 
ts esidlcatíva^fSebrakler oo solanieMte ha señMado«anúy hkü 
loíqae habla <<]^e hacer para formar una ediciop critica y 
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enriquecida con notas esplicativas , sino que en unión con 
Glossius, Tafel, y Maler ha principiado á procurarnos una. 
El tomo primero, que contiene las Instüuciones^ se bá pu- 
blicado ya en Berlin, 1832. Independientemente de esta 
gran obra de Scbrader, se han publicado en Leipsig edicio- 
nes mas pequeñas del Corpus juris, con el texto y las va- 
riantes mas importantes; citaremos entre ellas la de 1. Lt 
W. Beck, y la de los hermanos A, y E. Kriegel. Esta ülti- 
. ma edición se distingue porque se remite en las In$lUucio^ 
M$ á Cujas y Ulpiano y las Basílicas , en las Pandectas á 
las tres masas de fracmentos y á ái orden asi como á las 
Partes Digestarumf y finalmente á las Basílicas y á sus es- 
colios, 

§• 140. Ediciones puestas en arden y Chrestcmailms. 

Ademas de las ediciones de que acabamos de hablar hay 
otras y que se llaman ediciwus puestas en orden ^ y son aque- 
llas en lasque los editores han dispuesto el texto délos frac- 
mentos y de las constituciones, uniendo y enlazando las 
partes que tienen relación entre si y que andaban antes se- 
paradas. De este número son ; Eusebii Begeri Corpus jurís 
cwiUs reconcinnalum^ in tres partes distributum^ cum prsef. 
L. B. de Senkenberg, Francofurti et Lipsiae, 1767 y 1768, 
3. v.-Rob, J. Pothier, Pandectas JuslinianeiB in novum or^ 
dinem digestm cum legibus cpdicis et NoveUis qum jus Pan- 
dectarum confirmante ecopKcant aut abrogant; Paris, 1748- 
52. Lyon, 1782, 3, v. en f.° y Paris, 1818-21. Hay tam- 
bién Chrestomatias que son reuniones ó conjuntos de los 
mejores pasajes de las diferentes fuentes del derecho roma- 
no, por Domat, Serdensticker, Hugo, Cropp, Savigny, 
Haubold, Pemice, Furstenthal, Herroann y Blondeau. 

TOMO I. 19 
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tABVtJE CHUONOLOGIGJS. 


ANNt 
ü. C. A. C. V. 


REGES. RES GESTjE. STATUS PÜBUCüM:. 


1 


753 


Romulus y urbis condictoT et rex primnfl. 

Patricii, plebeji. Patriciorum clientes. -Scnatu«.-Popiil 
tribus. -patriciorum cnri». -Comitia curiata. 

Para Sabinorum Román commigrat. 


58 


716 


Int^rj%gnúdi " - 


59 


715 


Numa Pompilius, 




■'.">■ 


:: : .^■f*!'^.*t*r? r^á: . : -" 


81 


673 


Tullas Hostilius^ 


113 


641 


Ancus Marcius^ . ., , 


138 


616 


Tar^uinius Priscui, 


176 


578 , 


Populas in classes et centurias' descriptiis.-Cen8iu institn- 
tus. >Comitia centuria ta.-Plebs in XXX tribus redacta. 


220 


534 


Tarquinias Superbus. 


244 


510 


Reges exacti. 


243 


509 


Dúo cónsules primnm creati.-Provocatio ad populum (plebem) 
concessa. 


2S3 


501 


Dictator primus cum Magistro equitum. 


260 


494 


Tribuni plebis et £diles plebis instituti. 


263 


491 


Primum ezemplum comitiornm tributdmm. 


503 


451 


DecemTÍri leguna scril^ndarum. (-305 ', 449). 

Patriciorum clientes, nisi patricii ipsi, tribabuf adseriptl 


305 


449 


Abrogato DecemTirorum imperio Gonsules d«ntto cremti. 
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Initium leguin regiantm. 



•í' I-) i'.',: \u •;. 



... .11 






260 ¡ 494 I Leges Mcrata. 

505 í 451 ! Deoem legnm ubula.^rUtf. . 

504 I 450 ; Ona tabula, addita. 

505 ; 449 ,' Leg€S duodecim iabulorum in aes 
incisa. 
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TABULiB GBECnmLOSICiE. 



V. C. A C. a, 



509 
311 
S64 
565 
587 

416 



445 
443 

590 
589 
567 

558 



>48«V, 
490 



S15 



í^6t{ 
264 



241 



ir fOT: 



KES ¿ESTJE. STATOMa^WI^Vim^y^ 



RenoTatnVontenti^nes ínter patriciof et plebeiot. 

Censores instituti. • ; :, *. 

Urbs a Gallis capU et incensa. 

Eadem restitata.-Giere, primnm mnnicipiíon absqne snff^sSM* 

Consnlatns cnm plebeis commimicatns- - Pr«tor iirl»anus ti dao 
JEdiies cumies lostituti. 

Latium expngnatnm. 



527 

536 



227 
2^8 



Patriciorum opQms fractis, plebis potestu tándem md warn- 
mum^ías^ginm^eTecta, 

MIÍa 9ébeÜata.-FÍrte eodem t«iiiport_Pr«tc^p(erfi^\i|^additaf 

BeUom Ponicnm ].(*51S i 241) 



Sicilia prima provincia popuU Romani.*Nnnierns tribnnnm aJ 
XXXY auctás. 

CentnmTÍral¿s juíucii ófigó. '" * " ' ' * ^* • . * 
TriumTiri cipitales^primnm crea til"; ' ' "" ' ' 



Qnatnor Prastore8|e^atiy in Lis dúo, qoi SiclÜaB et¡Sardiai«'pra»* 
essent. j 



Bellum Punicum lj[. (-555 ¡ 201} 
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FONtÉS JfTKIS; 



( JÜRISPRüDENOrA; 



tmm et plebiti '* 



■1 j -j n ■ 






Initia e^iVtí Prtgtorü atque JSdUtiii. 



43S-S26 ! £. Petilia Pofiris de nexls d» 
«8 aiienum. ^ 



430 ] S04 J Jus Fiavianum, '< ' :-).': 

468 ; 286 ¡ L, Hortensia de pld»iscitis. 
"7JL J/quilia ée áümno injuria dato. 

Initia edictíi PratcrU peregrini. 



510 ; 244 ; L, Süia de condictione pecn- 
niae certs. 



X. Calpurnia de condictione alins rei cer- 
as prseter pecnniam. 



'■'" '- ■;• '•■ ■ ■ . 'i - ■• u - ^ .i\í „ , 

7 520* 234 ; X. Mhutia, i(a9'átM^\tim 
Donnnlis capitünu Lesum X^I.tab. 



447 I 507 ; Apiña Claudias (Cae- 
cus. COS. I. (4^8 ; 296 • ite- 
rum) I 

460M04íCb. Fla^íA. 



502 í 252 I Tí. Cotnncaniiis, pri- 
muade plebe Pontifex Maximus 
idemque .jns primum publice 
professus. Ob. 509 • 241 { 
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Octodecim coloniU, ^«a ia «de pojmURomtni mafjsi«cnt, juij 
Latü concestiuní unde origo UumUtu (coloaiaí*»;» ■ 



BeUtun Macedonioum I. (—558—196) 

Ser PMBtoreí primnm dreati, ia bit ^XLp Hiipaniamm. 






iBdItiia H«Md«nicam 11. (-«87 • 167) 



Dititi» ingenua Romam intict», reipnbUca )»naim lal)e 
facUta 



Ballum Punicum III (—608-146) 

Bellum Macedonicnm III. (- 608 '. 146) - Origo queationiia 
perpctuarum. P?iiiM^¡fVM^Ordercpc^w»atf. , , 

Carthago et Corinfllmt capt» délat» 

Uminím inler ¿ptirn.». et popnUw.. (L« «gran..; 

C. SemproBÜ Cr^cchi «editio, inUr Gmchanu Il.-Jadicia « 
«enalu ad Eqñitea trailata. 
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Jndicia cnm utro^ue ordiné'edtiii»iiliieátá.^Béll}iiit^80c¡ale siie 
Mársicum. (-^ 665 ¡ 89 ) 

Latinta et aliquot t>opaIis Etruria^ cÍTÍtas data. 

F<7egerati9 Iti^iae c^TÍUtibiu, exceptis SamnlUbna %t Lucania» 
ciiitsA data. • , \ 

' '^tjiiaestio de pliio. 

.!-.;■ i;^n-., .-.«)b¿ í^*^ 

Biellof^te ti^num jnitium. ( C. Mariiu. I*. Cornelíus Cinna, 

' . L.i O^^elíás Sjila. ) , ' 

...r..n} : 1. . ./I ! ■ 

L. Gék>tielitis'''Sjlla Dictator perpetmu lioc anno creatns , pelbis 
dopainutionc oppressa , rempabUcam(«-675 I 79 ) conatltoit. 

A>^Há*ienatiii re^itnta judicia; Trlbunqram plebispptesta^ m- 
minuta ; ^^uaastiokiei inttft úiiáñéi'j de Señíífi¿ii« ¿ ^ par'riciÁ^ 
incendio, mjuriU gravióribus, nec non de faUis addita^; ou^i^riis 
PnBtornm bunc in finen akttisy tit Jam octd é^ent. ' '*^ ^ 



A Cn.Pompeio Magno plcbí potentia re^dita^, feantAtli\¿>tcstas 
íeslituta, )tidiciíi «enatui , Equitibns , TribunÍMiie cerariú 
commania facía; decurias júdicum descriptte. 
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Scorvilio Capione COS. lata. 

652 ; 102 ¡ L. LuctatUi^ 'TÍ¿K)Ii. Apnleki'M ui-il ogju/ bowji» 
majestatis. 

7 L. Apuleia de sponso. 

654 I 100 ; L. Seryilia II. judiciaria C 
Serrilii Glauciei Pretoris.-^. Servilia 
repetundarum ejusdem. 
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7 X Cornelia de sponsoribiis et pecu* 
nía credita. 

TéUmla Meracleensis ( intra 664 ',90 
et 680 ¡ 74-}. 
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M. TulHna Cicero cuÍBci C. Amonio Cónsul. — Or4o eqnestris laíer- 
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G«UÍ8 Tmnspadanís civitu data , qnam jam^priiia eonsecuta foent 
Galiia GÍ8padané> nt nunc nnÍTeri{g:Cr»UÍ4€^tpUla jlu^e éitiutíi 
nteretnr. ; 

• I í 

C. Julio Cn8ari,'tfimmajwra«9atílo$iJmM£ti>£«íM>rte}d«eiie<»*< 

Annns a Julio Cae9alM'>€ivdtM|tQé. Id BketorM'^ridiiaih doeef 
facii. -- Deciiri4 judicnm e Tribunis «rarüs iectorum uMatav 

' . . • .J 

Jalius Caesar^ Dictator "perpetual — PrKtorum^^nnmems iesai 
auctuBy ut et Q^aestorum. 

Pretores jam XVl|-— ediles Cereales additt. — '"Cassar in seosti 
occisua ; sed acU" ejus confírmala. — Dictatura in perpttom 
«ublata. — > Tertja juJicium decuria restituía* 
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Tnumviratos mtei; M. Antooiimi ^vif, J u^«n;i Cif|p^]:ci|i P^fayiaUvB 
et M, JEmilium.Lepiduminifns.' ^ '■" '^' 
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ratum. • .s^liy.'rüUui :-.:*•" f- ^ T^^ 



■Ai L n'- 



Digitized by 



Googk 



.'.r H-->'MXA^IU •: í i,-:' r 



2^ 



rJOlMim^^Mmüir.:^ r.ni /, 



-OT ©níixiongoo il'.u;;uV. ¡ ÍT: | 7£T tic ob»'j ^ 

(íi .11 .l'f 



jioT/roaispR 






:*'4 '* 



688¡66;C.Áatt|UiLiGallii«. 



Pompeius legei redigere^in librluí' a¿- * ' 

I luujfi'rí^ JÍHU» ;.. ; ,;,'r. '.« '/ f,/ !•.' > ;•> r] m •*.] - .1 
-fiJKOfCMj f...,-i .',... > , • / '/ -íi :;1 • . t j> j 



riíjíii . ijJr.jiíiii i9 



ir. 



ji/yj'A f c k'.. . ' '- 1 



í hft fiii!'> h'n.i^ 



í » í-jl 



alieno. jri 

Jalins Cttsar ju c¿tí1« ad certaofr • 
modum redigere stndet. 

714 ; 40 ; X. FiUcma de legatts. 

? 7S0 ; S4 ¡ L. ScriBoiiia de nsncapÍQoe 

,'!'! t (• iMÍTl, 



(eo auno COS.)^ praecip ina anc** 



r tM. yaaáBméAíá x. \ ail6m 

i.iiW>y.7ilíí.45i| 



.!. r» ».! j'i í'iuÜ i¡í ;? M'.j /.i- r,'!''' ti 









lí- 



os; 



retbittii; 












18? 






ii 



Ut 



f ^ 



Digitized by VjOOQIC 



a»i 



TÁBOLiB CHBÉOlifiAiOGlCiB. 



v.f,'^:'^' 



725 



31 

ul aO ¿it'J 



723 



724 



725 



726 



-JO» ajfi 



31 



30 



29 



28 



(JMVffJ 



» Jl'l 



nCBJQUATORSS. RES GE8TM/*fiittJÍÍ1?tfBLICU8. 



OctaTianiu in pii| oa -AtetttU 4i«tb» ¥lili|]f>)ktt''^f «é^ ^pr»€iJ 
patnm. • "" ■ 

li»/ .O ; óo : ^-^^ 

Cop/tfT Octavianus], inde ab 717 | 27 | JugmsH cogaomiue fo- 
catus. (-767 ¡ p^ G. n. 14) 

Principatos initináu 

JEff^ptiui proTincii fabÍU:¿2t^n^>-^p^é4 Ík¿illf¿Jj^ ^^<^til^ 
Joridicus Alexapdrise inttituti. 

Senatus in acta 0< 



72^ 



781 



735 



741 



743 



( j Otaliriíaiioiim^riui a in deceno inm prorogatnm, qnod, hoc elapso. 
.idéo^tililQkattttbtuf u — ídem provincias cum senatn; magistratnvm 
(praeter Gonsulcj , quos solus designavit) y creandorum potesU- 
tem cnm populo I partitus , ita lamen y. n,t , .gaQ9^ipse commen- 
dasset , necessarió c»eáifeii4n^^." úñSk ^'aator^ ¿áuáid ktr Prin- 
cipia.-. Gonsnla^is ^esisÁ'aa^éá jiéyUjurSi/d^fd^éíxi >ddiUm, 
mranta ancto pelr sufiectos et honorarios seucontHcilhip^Con- 
snlum numero, -i- Lega ti Augusti pro Praetore etc. proTÍnciís 
Gsesareisy Procoisules ect. senatoriu prafecti. 

|iM?í?i^^''^^*.^i i;3dIta'..-j,F^cw 



7 Qnarta decuria H^^ 
ad «rario sepuran^^ 
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Praefectus Urbi iuJtitijk|Wj>) í« mI.yÍi «n - jj - 

Angostus tribuuitkm et proconspiíM ñ Wft jft^éaWcJtt. \ ptü^linn 
accipit. ' I 



Consmlarii pttestas 
crete. 



nartim institnti , 
nastam cogerent 



perpetua et pnefectiira mornm Augusto de~ 



.MÍivi:*! *»P n.n 



»U;i A , í\' 



Augttstus Pontificat|im Matimnm auscipit. ~ MagisUuamjnuMres 



partim yU t Decemvirisst litibiis judicai&diS| qoi 
Ínter Vigrntiviros adiectis , aucti. 



Drusus Ñero Oenuaniam^quatenus armis Romanís patuit^prsraidiis 
et castclUs firmal , 
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7X. /tfiúi (Angustí) /KjMTáirítf. 



? L. MenaU de natis ex alterutro pere- 
. grin,©. '^ 

757 ; 17 • X. Julia de aduUerns^.^U JnUa 
non prelata. 



745 \ii\ SCC. tex de aquixductihus. 
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7 Italia ia XI re (ionet «b Ávgvfto dcacripta. 
Prsfecti Pretorio j^rimiini creatt, 
/«#»! ChritUu n^M^tnr» 






.1 V,' '*V *v^.l 



Prsfecti annon» e^ TÍ|;iliim |iittitiití«— lKil(^ fC9^p#MiiM»<-'» 
rinm militare. «I Yiceiiiiuí lióréditatom. 

Pretores roniis Xyi^^kk'^o.títoiiérb'kíit^^^ miatúi¿u ;'" 

í 
Pannonia cuíca lioc tempoi proTÍncia íacta. 



';;;íA) Xi\i\\y. ,\ 



TiheríMS (—790; 57) 

ComitU magiftratiipi ¿ré|tt|^WfA %j|ipp^*/M^ iirftaaUU. 
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Jndiciamajeatatii el deUtoreti intrumenta dooiination¡«, 
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7 746 • 8 } L. Julia de ambitn. — 
X* Julia majestatis. — h. Julia de 
vi publica. — L. Julia de yiprivata. 
«-. L. Julia de peculatu. — L. Julia 
^ sacr^egia ejt dereaiduif. 



7Sf¡ 4 ! X. JFZm .SenfM de fnanumissio- 
nibna. — L. Julia de marítandis ordi^ 
pibus perUta. 

r59 ; '6 » i. JiiJitf dfe tuee^úit^^ ftereditaf^ , 
^niy '-^ ? 1*. Julia de anapna. ^ ' 

^61 • 8 ; L. fnsía Cftninia de rntunmi^sÍT^ x 
pnibu». \*'^^ « 
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Sabinianorum. 
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a4u:tor 



de maritandÍA ordmibus Uenuo fíriíiata, 
et pars caducaría addita; uud« noiueti 
/.. /uiim et Fupim foppmtt. 

fip, die" ^aaiotafruc^u. 

65 ¡ 10 I X. Jjunia Felleia testiiinentaria. 
— se Silanianum de quapstione de fa- 
nília ante apertás ubulas habenda, 

I^ Pctronia de servia. 



(.eaponsoinuii ^ígnatovum origq. 

69 ! 16 ¡ Aa Lih<miinmm de fa^. 

72 I 19 I X. Junifi^Norhana ée Ittimtitc 
maaniniaioinim. 
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JElranicura rursiis ad Qusestore transíala , snblatis Pratoribot 
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Borttm. 

(Legcs plañe incertse «latís , qnibus 
usucapió mulierum subiata.) 

Lognm desnetado. — Crcsccna Scna- 
tuscoQ3ultorum auctoritas. 

? 780 ,' 27 • se. Licinianum de falais 
(m D iex Licinia.) 



787 í 54 ; se* Pcrsicianum ad L. Papiam 
Poppsm. 



795 ¡ 42' j se. Largiaunin de succesipne 
in bona Latinornm Junianorum. 
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C. Cassius Longinis. COS. 
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se, ClaudianÚ^' tÉéímaíIiaT^^^ 
tutela mulierum legitima, 

799 ; 46 ¡ se. Velteianum de interceasto- 
nibus mnlierum. — SC. de asignandis 

I ' libertis. 

800 ; 47 SC. Claudianum ad L. Cinciam^. 
— SC. Macedonianwn de mutuo flliorumS-' ^ 
familias. , . ,,_ 

802 I 49 I SC. Claadiannm de nuptiis pa- 
trui cum fratría filia. 

SC. quo obrogatum Peniciaao» 

805 • 52 • .ye, Claudjianum áe connietudine 
mnlieram eum aervis. 

1 SC, Claudia nnm de bis , qui pretü 

participa iidl causa ^ennm^ari a« 
I passi suttt. 

808 I 51^ ¡ SC. Neroniannm ad L. Cinciam. 
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iBO^ ,'56 ¡ SCC. Voliisiáná tria: 1) de »di- 
ílciis negotiatíonis causa non dirnendia; 

de TÍ pHvata. 

áiO ; 57 1 3C* Pisonianbín sen íféroniantiiii 
ad SC- Silánianum. 

Si$ l 60 * se. Kéroniánilm dé proTocationé 
ad sehatiiin íkcta. 

éil ; 61 *, éC. Tárpiiiantim d^ tergiversa- 
tionibiu , praeraricationibus et abolitio- , 
nibps; in Cod. Just. L. Petronia— SC. 

615 I 62 *. áC. Trebellianum ¿é [fideicomr 
iaÚMÍa liereditajttlnifl.'''''r- ¡fíMo .- ¡u-r.; I.:, . 

^6 ¡ 63 ¡ SC. IStenimianü^ de simula tis 
adoptionibus. ' . . . 

7 SCC. ríeróiiíana ad L. Corneliam de 
íalsii y in primis de forma tabula- 
mm.- ? SC. Neroniamm de forma 
iegaterum» 



,rí. 



JJPrMaflRUIlJSNTIA. • 



3 V 



..i 'Jl 



) .V 



.íjr.lOTKOJ 



^ /Hjolf.Jlj» l.iJlT;>ii'i-í')-' .1 !•' i .» i i i i ■■•"•' >'• 
.uj ¡lo i ilivr» t»]:»'!! -i'^ í -lii 

• SC. Pefásianum fideioommissis be- 
redi'atibus et ad L. Papiam Pop- 
p«eam.-SG. Pegasiaattm ad L. ^fiUam 
Seatiam. 



daí-fideiioinM < 



missis tacUiá. 



SC Plancianiun Can Plaatiannm7) de 
,4^ fubjiciendó adgnosceAdo que partn. 



■> jiiu tA .', Mirji 



on 



n 

ti^^CktafmBMúmy^q^^^ 8|2 |.6d ¡ 

".'"■'"^' ''*' '.••í*-^^ ;'. «'11 

'887' / TlS' SA^eéia idagistris 
et bonos babitup et sa^ia de 

r' i-':jpilbtlcán##Mia« o? i 

! 

Pegasus. (P) r 
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TABULA fJAMIiéí^GlCJE. 



Ü. C. V C. K. 



J íífflílMftkTORE^ RES CESTJBJ#MWS;W1UCUS. 



832 

854 
849 

851 
852 

853 
867 

870 
872 

873 

880 



79 

81 
96 

98 
99 

100 
114 



117 
119 



'} : '.r I . 



T .:>.•< ' 



Titoj (-834 ¡ 81) - " 

De binis PraetorüMu üA^ot^miissaviá» gUM d«ir«liitpv¿' 

Pam&iflnw. (-819-^) „^.,„^iíj,,.^./ j. .: ,. , ;,;¡.,.>,í 

2^«-iia.(-86i:9.8) - ,,„..:,,,., vo.o oi, .»., ;mu...' . ^. :'■ . 

Praetor fiscalfs institntiis. 

-.TT'í V ■'.■••' r ob fff'-'ii.."i"- i. ' .' .'. . í ■ 
Trajanus, (-870 • 1^7)>u^r.,.:' '■» ; •r;(ii'.-i)r,->. •:',.. •..•■<r j -M.;¡.. . 

... . •'^ -r:: '••■ ^r .' .i- !i .''^ ♦' f-:.- . 

Alimenta ingennornta paér/[^ramp|if I|Ar<H«)ffii«i « Tr:aJ|^!i^.>iinitsU; 
que spectat ejus 'tabula alimentaria hodienum supérstes. 

Crimina majesUtis «t delationes compefctf^níw ni i. .^'i. ¡r a 
Trajanns solemni C^pUn^i cogyomme i^fenata appellftns. 



*Iíadríanas.(-SH \ 



138) (1) 






120 



127 



S^méBiéiafini) Bjknie coarctatL 



Italia, in quatonr 
mititur*— Ofiícia 
lam rediguntur,-^ 
Hinc consistori?' 



i PiiqfecJ|*i 

MÍ í » 



.f.u.'.^¡; o 



Electío et recnsatío 
inTalescit, 



] »roTÍnciav dÍTisa, Consnlaribns regenta com- 
>alatina et militaría et civilia ad eatn formo- 
in qaausqtte»áiC|ni6la«it&lpHi4l.p^^ke]iuat. 
et auditorii Principum, scriniomm q[uatoiir; 
^ um» Pretorio cítíUs origo. 



jBad^iunÁjtMiifrina^ones incipiant. 



jadI«iiaS««íbUliB:f«HCn«tAy«Ms iü^él^tioWn 
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se. De ipiU oL ídem crimen pluribus 
legibus reiu fieret. 

.■.;!!, ii-ia íDj.' .'r 
Ed. de tesUmento miliuri. 

857 ¡ 84 I se. Junianmn de coHusionibiu 
in causis liberalibiu. 



£d. de testamento militari. 



854 ¡101 • SCC. de fideicommissis liber- 
tatibus : Articuleianum , llubríaoumi 
Dftéumianuiii,--dG. ad L. Giuciam. 

se de actioae adrersus magistratus. 

t 
(SCO. plañe inccrla eetatis de canse 
, prolalione ^ que .errprera re&picitL , 
de captalofils itistiliít'.dñíbW*et IW- 
gatis.) 



Con«iitiitiones I^rincipuia , adbibíto 
in consiUuiu consistorio, condí 

COSplSB. 

875 \ 122 J se. Áciliannm de edifíciis ne- 
gotiatioais caui^ Don dirnendia. 

^76 • 125 ¡ Se. Aproaíanum de beredita- 
-«l¡Wvip«t ifi^^ojlKradíii^inD^ cÍYÍUHáfctt»,V 
rehctis. /í,,.;.;í !-.(■„ ^m>.v-.A 

oniboa frucubusque bereditatis. 



P. Juventius ákUus . jClius, 
Prwtor 854 ', 14^ • , COS. 11. 
882 ¡ 129 I rP.)!'(142)-.i(Qu«B- 
stio Doniiiiana:* ¡ 

• Neratiut P^cus, (A) (64) 



I- : - 

»■]; ..•>-> ííi-.'.i I* 
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TABÜllaS' cMííInologigje, 



~ Aifiri ! 

r. c. p. c. w. 



JMPtetÍATOIiís. RES GE¡S7J^i fifÍATtíl8'>1ÍBI,ICirS. 






I .¡1. lilicil uJa')liicí<'.'"í iü 



IK 



.11 ^ 



«9f} 



jL. í/iuui.i'rul. . «^ ! íí ' ~. ■ 



.illiliUíll OÍMHlllRJdjJ Of) .íiJt 



■-(■' 



4) .iiv> 









>i. í»i;.-.'v '.i.u >i' ..'.ynr. '»n »{íjr. '^^ "^^t 



MI- 



•'íér 









-nlIbM';-' [ •j''i fíriiniJiiütq A. ,02 ,' '.lll ' .'" 
ioHinus ct rerui . iugustU) (—922 | 169) (4). .«¡i jíI^t 

Praetor tutelar; 8 faittt«i^J^idf^1^^'t)i»¿snIátíiinl^%^ |Ü| 
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FONTfi& JBRIS; 



Epístola D. Hadriani, qu¿ benefitfittfti' 
dÍTÍsionis íldejusüoribus concessum. 

884 í 131 ¡ Emendatío jnris honorarii ab 
Hadriano instituta, edicto perpetuo per 
Salvium Julianum composito. 

JEd de scripto herede statim in pos* 
sessionem miitendo. 

SCC. Taria : de mannmissionibns ; de 
jure natorum e parentibus diversae 
conditionis; de partu adgooscendo; 
de usucapione pro herede revocan- 
da; de vi causae proba tionis in tes- 
tamentis; de legatis , civitatibus 
relictis; dé í deicómiñísais peregri- ' 
no Tel incertse personae relictis. 

Hadrianus responsa prudentam , si 
consentiant y legis TÍcem obtincre 
jubet ; si dissentiant^ jadici ^ quam 
velit, sententiam sequi peripitiV -»^ 

Coast. detbesanris. 



JURÍSPRUDENTÍA. 



O Salvifis Julianus (.S) (457) 



Mos prascepta jnris civili? 
Romas in publicia locis 
tradendi abHadriatii seta- 
te inralescSt; unde^scbola 
' .i ^ <■ jttVis bÍTÜis Romana.-' ' 

* Sex CcBcilius Jfricanus* (13l) 

♦ Terentius Clemens. (55) 

8á6'¡ 143 • Rbetofibus ac'pbilo- 
iiii i iKn^Sijttili»» peii^ prorinc ias sa- 



911 \.\li\ 1 se, TertjiilliaLpífti(í M^ succes- 
■■•síonetaíatris."/" ■''','■ • '- • '\ , ' ^' /,''' 

Cohstilt. d^'^^a^étlti^W^ ' ií¿Jiub^t^ln; *"' 

d^ iíon^t¡oni^s^JJde.|eg;^tiíí^ y^^^ . 

. ^ lí ójní ae relict is ';^ ^ de^. I^'e^é Ffitpidia , 

.. a^ beredjíVt^/'Ugytmíjs a 
'•'^^flandá; de utilíbüs actionibiis etiain 
citra cessionem ab emtore beredi- 
tatis instituendis. , 

?SC Sabiniannm de adoptionibns ex 

tribns maribps... ,. . . ^ ,, , 

iSe. ¿^éWiíJffi^lbK^fiáyÍNÍi^ 
fitione datorum. 



TOHO I. 



íaria publica c4^stitataw 
* Junius Maiigicianus 



,x,\\x^y..^:SéXi.9úmp&iius (58 5) Ejus 
^lii^'iXjiCfmmi^ua l^ros Sah i ' 



.) (ti 



\ '* '^ 



(1) 



t P> fi:t^¡olusiu$M<!Bcian *s (44) 
'< ir-Ejus DihributiOi assis. 



!!: 



¿^■í.' 
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TABüLjC CHKOKOLOGICifi. 



iT /""V - I WPWATORES RES OESTJ5. STATUS PÜBUCTTS. 



922 



929 



955 



946 



964 



169 



176 



i80 



195 



. Jf. Jurelius jángonims wlu» (J>wui JUarcus.) {^2^ J 176) (7). 



U, Jurelms Jntotünuí et Commodus (933) ; 180). 



CmmtHbu lolns. (-^94S} 1 I9S) 

s 

• Pertmax. (2) | 
lnitk'dóiAlnati<iÍDÍi mllitaris. 

■ ' (' í.i'ff í j 

* SepHmms Severusí (Severus.) (961 ,' 211, aB anuo 951 ¡ 19S coto 

filior^ i:Za>-«ca/¿aJ) (189, sfd plaeraqne fub nomine Sei^erí H^J»" 
i^tomimii >ezceptii &u>i^ qu«.a4afmnntiir Cari>c«//« soü.) 

'. C»n%ctor«8 per Italíam loco Jnrídieorain constitiiti.-»Ma- 
^ .. \ giotratum municipalium jpotestas sensiin imminnta.-— Ale- 
sandrinU ji^ cñtm TeáaiUuxu- — Procaratorea rei prtTata 
institnti. 



211 * Jntcnimu CwMcmlU (JvtonUmi,) (->963 ¡ 212 c«m fratre GeU^ 

1^ W anao jd»-?7a,s;H17JÍÍÍéj, fBarm 4 «k nmmÁM 
Severi et Jñtam$L) 
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FONTBS JÜRIS. 



JüRISPRUDEIfTÍA, ' 



Kescripta DÍTorBii Fratnim coUecU 
a Papirio Justo. 

SCC. de hyvoíheca tacita ejus , qni quid 
ad reficiendas sedes credidisset; de 
alimentis testamento relictis ; de 
quaetione status. 

' Comtitt. de cmra teinómm; de íitfper- 
fecta crelionc ; . de bonotmni addic- 
tione libcrtatum conserTandarum 
cansa; de exceptione compensatio- 
nis; de litis denunciatione. 

Decretum D. Marci. 

951 f ^178 ¡ se. Ó^Jitiéaimn de saecéssione 
li¿eroram in bona materna»^ ' 



' SCr^ de nnptüifü«Báoniia «d L. Jiil. 
et Pap. Popp.; de pupilla a tutore 
cjnsre filio naiid ducenda. 



955 ! 182 I se. Junciannm de fideicommis- 
sa serTÍ alieni libértate. 

946 ; 193 ! S^ ^® testaniento imperfecto 
et eo, quo princeps litis causa heres 
inititutus. 



948 ; 195 I se. de rebus eorum, qni sub 
(tutela Tcl cura sunt sine decreto non 
alienandis aut supponendis. 

959 \ 206 I se. de confirmandis donatio- 
nibus Ínter TÍrum et nxorem. 

Edd. ad LL. Juliam et Papiam Pop- 
pcam nec non Juliam de adnlte- 



"í" Tarmnténús PatemuSi (2) 

* Papirius Juftus. (íé) 

* Q. Cervidius Scmola, (507) 

* ülpius Mar^ellus, (á59) 



* Gafus. (í.) (555) -I Ejus 
Jnstitutionum Comnienta- 



■» -Ir.: , .;(,X 



* Mmüius Papin^nus. O) >. 965 I 

212 (595)--Ejtó QucBs\ionum 
Responsorum e^ Definí tionum 
Libri, ^ 

♦ TertulianuSi (5) 



' Claudias Tlyphoniat, (79) 



í 
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TABVhM CñWXmOUOGlCM. 


AKKI 

r. c. F c. H. 


IMPERATORES. RES GESTJL STATUS ^UBLICtJS. 

1 


965 


212 


Jns cÍTÍtatibu5 cum- ómnibus liberis , qui tune ten^aris in orbe 
Romano essent , communicatum. C¿ Fontes juris. . 

! 


.,.' -i 




>-■'*'' = . ti . . , ■ » 

Intéritus qnaesiionnm perpetnamm. Pot estas de crímínibus 
cognoscendi toU traiúlaU in Pr«£tfcms Urbi, i^pm»i|Knun 
V {am antea c^mmiuúcat* foerat. 


970 


217 


Macriimsi , « i > i: • • / . ■ , 


• ••• 


•••• 


* EUgabalus, {An oninus) (—975 • 222) (sub jintonini nomine) 


975 


222 


* JUxander Severus. (JUxander.) (—988 ! 255) (447) 

Imperator contilio XYl turomm aapÍQntiaimoiWBi «nu ^ ia 
quibos f amDii Jnrisconsulti* 

Cnratoreí Urbis Xíf üíqú, conatiüun P^áB^eotoviUa Utbi. 

M ..■''' "* '■■■ '' 








• ::;.! :.i 
/ 








1 
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.,,-;• n'.-FW«BSk-íTOI9. , 


JÜRISPRUDENTÍA.. 


965 ! 212 ; Const. qua décima hcreditatum 
pro vicésima introducta , jas succedendi 
«b intestato quibusdam personis adem- 
tum. Cf. Status publicas. 


♦ Jrius Menander. (6) 


■ . . ■, \ ; M . '^ i ■ ¡ r : • > 


* Furius Jnthianus. (3) 




* Hutiliui Maximus. (1) 


■ • • ' . • . ' '* ,!)..} .•J',*.' ■ ! ' ' . 


* Fmuleius Saturninus. (71) 


970 • 217 ,* Const. qna YÍcesima hleredita* 
tum Kcdvcta. 


* ■ 


■ ' 1 ' 


♦ Dqmitius Ulpianus. Ob. 981 ¡ 

22« (2462)— Ejus Fragmentk 
^ (Libri sing. Recular,)/ Comm 
ad libros Sabinidnos ct Comm, 
adEdíctum. 




Fragmentum DosUheanum de 
juris spec^^bns ct de ma- 
núnuaAonibua. 


Septiroi Seteri decreta , sen itoperia- 
lei sententiae iu cogQÍtione prolata a 


* Jiaius Paulas. (2688)— JRjum. 
Sententiarum receptarum Libri 
r . Comm. ad libros Sabinianos 
et Comm, ad Edictum. 




Fragmentum FeroueMse de 
i jnre fisci. : 


1 V.. * f 


• Callistratus, (99) 


♦ '■•'•:- 


* Mitas Marcianas {2n) 


♦ Florentinus, (42) 




• Licinius Rufinas. ^17) 


i '^ 1 


• £milius Mácer. (62)] 


' \ 


7 ♦ Julias AtiuOa.X^) 
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TABULiE GRRONOtOGIGJS. 



▲iriri 
tr. C. p. C. tr 



9S9 



990 



1010 
1015 

1021 
1023 
1028 
1029 



255 



257 



991 


238 


996 


2i5 


1Q02 


219 


1001 


251 


1006 


255 



257 
260 



268 
270 
275 
2:6 



IMPERATORES RES GESTJ^ STATUS. l^ÜBLICUS. 



* Maximinut. (-991 ¡ 258X4,quarnm unasttb Mex€tndri nomine^ 

Dominatio milítarís in immensnin aucU^ undemox crebrt 
Angnstoram succesio. 

Gordianus I et II, 

Maximus et Balbinus. (--991 • 258) 

*Gordiamts III, (—997 • 244) (272, qnarum dne tul» AUxmudri 
nomine.) 

* Philippus Arahs. (1002 ¡ 249) (88, in quibut ^1 simal *fhüiffpi 
CcBsaris , fiiii nomen pr» se fernnt.) 

• JDeciiM (^1004 • 251) (7) 

Gennu din int'^rmissns insUnratns td breie tempu. 

'J7bf ¿i7mntff V -1. lOf 5 • 252) Gallus et * Folusianus, (^iO06 

255^(2) -.^ 

* raUrianits^ pt ♦ Galljenus, (—1015 ; 2d0) (85) 

. FrecQfnúores |>arbaronim In limites --nprní íprnnínaoj, 
Initium temporisy in qnod accidnnt XXX tjrranni.( — 1021 |26l] 

# Gaüier^uf solas. Q — 1021 ! 268) (6 ^ in qnibns do»^ mm trí- 
buunturJ^aZerte^ et Gallieno, 

• M Claudias, (.lofes ' 270) (2) 

• Jurelianus. (—1028 \ 275) (4) 4 

Tacitus. (—1029 .* 276) 

. V v/i ; , A ^' ! 

Florianut. I 

í I 

♦ Prohus. (—1035 I 282) (4) 
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FOPiXES jiiais. 



"^ (SC. plaiw incertsB «ttti» de aecundls 
nuptits.) 

Jat per Senátnscon nlta constituí de^ 
sinit. 

9M ', 235 * Prima edíctorom « Prafcclis 
Pretorio propositorum vestigia. 



Const. de mÜitilms, qui per igoorant- 
iiam ^ereditatem adierunt. 



JUHISPRUDEN<;iA. 



* HerjBwñius Modestinus. (345) 

Schola juris Berjtensia jam 
ex ali^o tempore clara. 



Jurwpriideiitia^ inde a M. Au- 
relio Antontno in summo 
fastigio constituía , post 
imperium Alexandri Severi 
cadere incipit. 
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TABÜLiE CHEONOlOGICiE. 



Airin 
ü. C. p. C. H. 



1P3S 
1036 

1057 

1059 

1045 

1047 

1051 
1058 



1059 






282 
285 

284 

286 

292 

294 

298 
505 

506 
306 

312 

SIS 
314 



IMPERATORES RES GESTJS. STATUS PÜfeLICUM. 



*Carus^ Carinas ct * Numerianur,\íOB J 283) (20) 

* Carinas et * Numerianus aoU. {Numerianus -^lOZ? ¡ 284; 
^Tanfiuj— 1038 ; 285.) (6) 

* Diocletianüs (—1059 ¡ 286) adsmnto ab anno 1058 J 285 * Mt- 
^imiano , Caesaris dignxtate ornato. (25) 

* Diocletianas ct '^Maximianas A A. (—1058 J 305, quo anno 
utérqae dignitate summa se abdicat.) (1222 

Costantio Chloro et Galerio Maximiano Caesaribns declaratis, 
status pnblici a Constantino M. postea matati fundamenta jacU 
per divisionem imperii in partes^ provinciarum et oflQciornm 
multiplicationetn (ut constítutis Rationalibus et Vicariis Prc- 
fectoTuip), regii^denique .cultus adíejctatüfmenu .. . 

/ . ' .■ ' ' ■ . .^ . 

Judicum dandorum arbitrinm in Praesidibns provinciarum cir- 

cumscriptum , unde nova judiciorum prÍTatorum forma solet 

repetí. 

Limites imperii nbicpie firma ti ; sed simal indictiones tribato- 
rum auctae. 

* Constantius Chlorus ct * Galerías Maximianus A A. (3) 

Severas et Maximinus Caesares adscitL Orbis deniio ínter Angas* 

tos et Caesares divisas, 

i 

Constantios in Brttannia decedit , relicto Constantino (M.) filio* 

* Constajitinas M. ; (306 Caesar , inde ab a. 307. Augustas) ~cnm 
alus Augastis(— 1525): CflZerío(506— 511}, Afajcenfio (506-512), 
Maximiano patr< , qui purpuram resumit (506 — ^^510), Severo^ 
antea Caesare, (3(17), ■ Licinio (507 ¡ ¿25), deniqae Maximino^ 
et ipso prius Gastare (507 — 515). (112) 

Indictionis usus a t Constantino M. introductns. — Praetoriana 
cohortes ab eodon sabia tas. -^Cbistianis edicto proposito im 
punitas concessa.; 

Dúo tolt reram dox lini : Constantinos et Licinius. tTterqne Cbri»- 
lianis favet. 

BeUornm ínter, uti umqae Aagnstnm initínn. 
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FONTES JÜRIS. 



1043 • 290 í Const. de testamento teii»ór9 
pestis condito. 



1*. 2. C. de Rescind. vendit. 



C. Constantii Chlori de donationibu» 
• ' > MtM inserendis. f.: . " ; 



Codtx Gregaáimm^^ (Po«: 29e f Í0á9y' 



Incipinnt Conatitntione» UlataB Codici thc- 



315 f Edictnm 1»5dibl¿ne^<é^^cttto^ réHgio 
Chisuana m publicam tnielam recepta 

516 j a de manumíaionibus in SS. eccle- ' 
aiii. 



TOMO I. 



313 



jürisiírüdentia. 



23 
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^^^^ IMPERATORES. RES GESTJE. STATUS PUBLKUS. 

p.C.ir. 



Vestigia episcopalis aniliefttiAi ' 

525 Debellato (324( Licinio,* Cwstantinus M. jam solus Angnstiu. (-537) (9€). 

Primum concilíum oecumenicum Nicaeas celebratnr. 

Reí militaris forma innoTata. — Magistrís militum summum imperiam 
militare commissum , Prefectis Prstorio ademtum-^ sola potestate 
€ÍviU his relicta. 



S3(h ConstantinopoUs; site Nota Roma^ dedícala^ iu^e eam imperü sedes traxu- 
lata. 



Nova imperü in qnatuor Praefccturas PraetoriaDaS) Karmn^fUie. ¡n ¿xa- 
ceses el provincias descriptio. — Italia provinciis exaeqnata. — 
Officia p&latina et civilia partim aucta insigniter , partim magno- 
pere minútala. — Consislorium Principum tirmalum. (Comités Con- 
8Ísloriani.( — Palriciatus et NobilissiiOAtils iav«Rti* . ^ ' ) 

351 'A Procfectis Praetorio provocatio abrogata. 

555 Constantinus M. imperinm ínter tres filios dividit. 

-> ¡ ';; ••. « .i ■. . <-:> .•■ '.■ * 
557 ídem moriens per baptismum in communioneai GHi^ian^r rdíigioni 
recepius. 

* Constantinus II. , * Constantino et *C0nsti^n0^{-^9lQy^ 
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FONTES JURIS. 



519 » Constt. d^ bonís maternis, dequereU 
inofficiosi fratrum; de litis denunciatione 

320 ', C. qaa poena ccelibatna ct orbitatis 
subía t89. 

521 ¡ G. deinfirmandislTlpiamitc Panitia 
Papinianum notis; de ecclesiis beredibna 
scribeadia. 



326 ; Prim» legts adrersus hsereticos lata. 
—Ce. de p'^culio qaasioastreD&í ; adSC. 
de rebiu pupillorum etc. non alienaodis; 
de forma codiciUorum; de lege commifl» 
Soria in pignore exule. 

327 ¡ G. de autoritate forensi op«ri»aa.Paiili 
in printis Sententiarum Receptarum. 



331 I C. de testamento militari. 

C. delegitimationt per subseques ma- 
trimonium 



339 ; C de cretione. 

Edicta Prsefectorum ürbi nunc frc- 
queutia, ' ' ^ 



JUMSPRÜDENTIA, 



* Aurelius jércadius Charisius (6) 
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TABCLiE CHRONOLOGICJS* 



ANKI 
P.C.N. 



IMPERATORES RES GEStjE. STATUS PÜBUCUS. 



510 
342 

546 
550 
553 
354 

360 
561 
562 



563 



564 



♦ Constans ct * Constantius (-.350) (2«) - 

A Conatantio formularia juíisprudcntia sj^ltcn in inpetratione actionum 
abrogau. 

Constantius claudi jubet templa gentilium. 

♦ Constantius ct Magnentius, (—553) (34) 

* Constantius solus. (—361) (34) 
Praetor Constantinianí]^ primnm creatus. 

Praefectas Urbis consta ntinopoUtanae institutns. 

» Julianas Apostata, (—563) (20) 

Ingens rerum mutatio paratur. Julianus instituta Constantini ac filiornm) 
cura veligione Cbristiana , quüiQ ipse deaerueratCTCTtere siudet. — ^Peda- 
neos judices, qui humilidra nogotia disceptarent , constituendi potestas 
Praesidibus concessa. 

* Jovianas. (554) (2) 
Afflictas Cbristianorum res restiiuuntur. 



ORIENS. 



♦ Vdlens. (—578) {cvLmFalenti- 
niano /. Occ, 85 ; cum Faltn- 
tiniano /. et Gratiano Occ. 64; 
cum Gratiano et Falentiniano 
II, Occ. 29) 



ANNI 
P.C.K. 



364 



567 



* Falentinianus I, ( — 576) (t. 
Falens Or.) 

Defensores civitatnm. 



♦ Falentinianus 1. et * Grá¿U 
ñus. (375) (v. Falens Or.) 

♦ Gratianus et * FalentinianMi 
JI. (—383 ) (y. Falens Or. 6 
Theódosius I, Or.) 
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^TAS IV. 



FONTESJÜRÍS. 



345 ; C. de snccesione TexilUtonis in boná 
jnilitnm. 



355 ¡ C. de revocandis donationi)>iif patro* 
norum. 



361 I ce dequerela inofficiodi testamentt et 
inofficiosae donationis. 



365 í Occ, \ C. ^ua barbarorum conjugils 
int«rdictum. 

Codex Hermogenianus, (Post. 305) 



371 I Occ. \ C. qiia jus yittt et' nccis pa tri- 
bus ademtum. 



317 



JÜRISPRÜDENTIA. 



! 



7* ffermogenianus, (107.) 



\ 
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TABÜIJS CtiáOKOtOCiICiE. 



IMPER ATORES RES GESTJE. STATUS PUBLICÜS. 




379 



581 



584 



Initía migrationnm a gcnti- 
bus susceptarum. — Tisi- 
gothi intra fines imferii 
Komani recepti. 

♦ Theodosius /. ( — 592 J ( cnm 
Gratiano et Valentiniano II. 
Occ. 85 cHm Falentiniano IL 
Occ, 155) 



ConcUíum oecnmeniciim Con- 
stantinópolitanum» 



(* Jreadius Augustus declara 
tus) 



585 



589 



■► Falentinianus II. ( — 592) (r. 
Theodosius /. Or. ) 



Theodosius cum Yalentio íano H. 
Romam ingressiis id B^kx, ut, 
sublatis veteris saperstítíoDÍs 
reliquiis Christiaaareligio so- 
la coLatur. 



• Theodosius /. in Oriente et Occidente, (—295) (52) 

Gothornm opibns fractis, unÍTersum imperium otio et qnieti a Tbeodo- 
siolVI. restituitur, milítioe ratip per barbarorum copias indoctas in- 
norata; oflic'a niilitaria, palatina et civilia denuo augentur; dig- 
niíatum ordiaes adcurate distinguuntur, 

(* Honorius Augustus- ¿.ecX^itzlns.) 

TheodoKsins Mediolani diem snpremura obit , posteaquam imperium ínter 
filios Jfcadium e% Honorium ita drviserat, ut itií Oriens, buic Occident 
cederet ; qu» divisio ab eo inde tempore usque ad CTcrsum imperinm 
Occideatate fuil perpetua* 
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! 


^oNiesjüBia 


JUWSPRÜDIiNTU. 




« 


' 










/ 


/ 






S80'S82 ¡ Or ; ConAt. Tari» d|» 8ecuii4i8 
nuptiis. 




) 




• 


• 




\ 


582 ; Occ. ; G. de supliciis in XXX diem 
difierendú. 








384 ; Or. ; C. qoa Tctila nuptla 
norum. 

. . •> I ■ i;'. . ••,...rf 

590 ; Or. \ C, de tutcU materna. 


consobiá- ; 


\ 




f 


' ■ . 


'-" . -^ 








^. ' .V. ,. . ,..;... 


Mi í 

á 


_ 


■ 


u, 

'! 


\ 


* 


■ 




' 


» 

1. 


i 


. 


\ 


'.i 
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TABULA CHR01W)L0GICiE. 



IMPERATORES. RES GESTJE. STATUS PtJÍBllCÜS. 



AWNI 

p.Cir. 



» Jrcadius. (— 40á) (182) 



408 



♦ Theodonuf //.(— 450) (ISfr) 



ANiri 
p.Gk. 



59S 



occiDEfrs. 



♦ Sonorius. (—425) (166) 

Provinci»' [Occidentb et ia 
primis Italia ex hoc tem- 
pore barbarormm incursu 
misere deYastantur» 



414 

419 

L425 

42S 



Regnnm ^Burgundioniua condi 
tam. 



Regni YisigotKomm initinm. 

Joannes tiranims pnrpuram íu- 
mit. (-425) 



♦ ralentinianus UI. ( — 455) (18. 
Cf. Theodosius //. Or.) 
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JETAS IV. 



á2i 



FOKT£S JUR18; 



UWÚWíñ: flrURIS. 



i -* ■ 
í.v. :>' 



596 ¡ Or. • C áe incestis nuptiis. ' 
uiseíiiis, ) — 



J 



397 lQr,l,C.,,:^J^, ^\^ ^^]e$t^xW (L. 

Quisífiis, ) ..i.^'*' ^* ^**Í «crmoaia 

grSBci in setentiis judicum. ¡ 

405 * Or, \ C. qna nnptia cons^brinormn 
rnrsus permissae. . 

406 i Or, \ C. de litis denniiciaticine. 



4i8£amilkf 



407 * Or. ¡ C. qaa crotio filljislamililifl 
remiasa. ) 

410 ; Or, ¡ C. qna leges decimaritp 'subla^^ 
et ju8 liJi>erorum promiscne in^ultum. ' 
I ". 

Princ]|»i 



413 ' Occ. i G. de testamento 
oblato. 



418 ; Occ. \ C qua tesUineíita 
cennii infirmantur. 



421 *, Occ, \ C de damnis diYortionim. 
424 \Or^\C. de pr^ripti^Ji^^ xkx ani¿- 



rum adTersus actioues. 

i ..;i /i 



lapstt dé« 



TOMO 1. 



{':) (^^'— ; .rn'-.u.otiH. 



c:t 






425 ; ScKoU Constantinopoli tam 
74iea49SK»I<I.c^nd^t|^|^i^^ a 

' t^r aiiair\)tq Ai^tium mi^ti oí 
jü'ris prófesso'rés' ( ántécei sores ) 

COQStitUti. 



Stndinm Joris (|iiinqnenni > ad* 
strictam , abhibitis etiam nunc 
Gaji Institutionibus Ulpiani libHs 
ad Edictum et Papiniani ¡libris 
responsoruuu | 



pi;?p- 
>s'dúo 



2i 



f 
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rjLBVÍJE CHBOHOLOGIG^. 


: |M|i^i;^i(l)E^RI3S. RESiGESTjE. STÁIPO:S PVBLICUS^ 

¡ 


ANNI 

p.Cw. 


OHIBHS. 


'AWiri 
p.Cir. 


occiDiirs. 




" 






\ 


¡ 




.rüi, . ..i . a' V. .:; ; . : 




i 

.i 






451 

1 


Concilium aecnmenicnm Ep^e- 
sinum. ' 


r,./ i'iil 


)¿uoj ^cil-iuii irrp .D ; .\t' ' 


f 




.'i II 


.'í/ofírj: /► :.!! •/».:>! .-. '. 


• 


i 


liultlíi 


iíil üi M> c'j^) .') ; .• , . 




! 


.iítlH ' 




450 


♦ Macianus. (—157) (9) ' -' 


449 


Reeni Ánglo-Soxonum primori 

.J.?Í?^.;...M ,1, .O ;.. '.• 
.-'.1 Sii jiiií. ., 


451 


Gonclliam cecumenicum Clia 
dónense. 


cc- 


.tiiy ivi 


íjivj.ij BÍtíiiror» •>!> .J ¡ tj-.O ,' '. 








455 


Petronius Maximus, 




-' 


-< 


••••••• 


'^f^-}m::::::){r- ' 




■I.a; ,'^'jtu;l;.n,>) ñliMl>?. • '-r/- 




456 


Occidcns sine Principe. 




'.IJUjílr.i.v') 




457 
461 


Jlfa;oriaiiii*(461) 
Severus, (—465) 


■ !)<; ^ 


íííriií') a JmÜ.Mi: , 1 111 ->i'iíí 




465 


Imperinra Occideatale lioc H 
sequente anno aine Principa 


1 






467 


*Jnthemius. (~I72) (t. Z<0k 




'' ' 






i i, 
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JETAS VI* 



^23 



.roMES JÜRIS; 



426 • Oca. I C. deresponsU prudenfum, <fn^ 
«olís Papiniani , Pauli , Gaji^ Ulpi«ni 
ac Modestini libris autorital Icctioais 
judiciis da ta. 

428 \0r. ! C. ^ua impetvátio tctiwiis in 
ómnibus judicciis remissa. > 

438 I Codex Theodosianus. — ^Initlum NamU 
lanmi}Tkeiííti>áiiií eíe\iir^é6B) , . 

1>9 :| 0*% \\C, dé\«OT)i testandtvforma.^ salto 
in (?cct¿eRf« testamento, j^ris civiÜs.) 

445 f Or, I C. de legitimatione per oblaljo- 
nem curias. 

446 1 Occ. \ C. qna remissa Bonorum poascs- 
slonb pretendas necessitas. 

449 • Or, \ C. de causis divortiorum. 

450 * Or, \ C de transmissione Theodo- 
siana. 



fíjKis&Bíüjmmík. 



A .. 



AV ...A 



f 
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TABÜLifi CHROIÍOLOGICJE. 



.:. l T^^aSBEKkJOJíES. RES tESTJE. STÁTIJ^ BW^W^JÜS; ; 



ANJÍI 

p.C.w, 



I Mi . .' 



47f 



*Leo lU 



♦ Zeno(— 491) 72) , in ^ibus 8 
cum Leone II, Or,) . j -5 



ANHl 

p.C.w. 



'482 
486 

491 
493 



I 



J 



475 

474" 

, /• , , 
475 

^?6 



occiDEirs. 



Ofyhrias* • 
Gírcífríi#/.(— 474) 
/#!««» .¥i^^¿:(í^75) 

Homjitóif • JíkgUfiHiUié^, C(4i-47«) 
'^r per ^doé^him, -• 



Jostinianus in Illyrico natáa. 

, ~ '!.-'.' í í.'.-í;; •.-?. 

Regni Francorum inítium. ¡ ''■ ■ 



♦ Jnastasuu, (-518) (54) ! 



i •;•* X» 



4 



Regnum Oítrogothorum a théoderico Rege in ItaUa condítmn. 



1 , 
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JETAS IV. 



326 



TONTES JFKISí 



468 ¡ Noyella Fostíheodosianm lu a* ded- 
nunt. " 

469 I T¿)r¿ » CC" Je Torma ' stipnlátioiinm 
(^netoriamm et jndicialit^D) /de pr^yile* . 
gio pignorú pnbl ici« ^ * - t - 



476 » Or.'l C. de legitimatione J)er snlise- 
qnens matrimonimn. 

477 I C. .de jure jurando Zenoniano* 

486 • ce. de testibns (C. 14. C. de Tcstib ); 
de contracta emphjtenticario ; de judi- 
ciorum ordine ; de sublatis páenls plus 
petentinm. 

491 ¡ C. de praescriptione XL amnorura* 

497 ,' C. de matrimonio bona gratia diasoU 
Tendo. 

500 ; Bdictum Theodorici , R^if Oatrogo- 
tliornm, 

503 ¡ C. de emancipatione Anastasiana. 

506^ I Zex Romana yisigoíhorum (vulgo Bre^ 
viariuni jélaricianum) y auspiciis Marici 
II<f Regia Yisigothorum^ concinnata. 

C de Tenditionibus actionnm pro mino- 
ri pretio factis. ;(Xex Anasiasiana,) 

Intra 517—531 edita Lex Romana Bur^ 
gundionum (^ivX^o Papiani Responsa), 



JÜRISPRUDENTIA. 
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TABÜL'JE/CHBOIKMLOGICJE. 



I p.Ch. 



518 



627 






IMPERATORES : ORIEfíTlS RES GBBXÜB/.STATirS1>ÜBUa7a 



* Jastinus /.solus (— 527)j(10) 



* Justinus /. ct Justinianu^ (••.^' :ír ^^íP^^^'-ri. ^ ApS ^ ^OjC^ . 

♦ Justinianus. solus (a. d 1 ^ng tj i-^Séi) (405) Y ; *? " ' 

Tdeodora conjux noTO excknplo n JuitÍQÍano in Angustalis digniutíf tí 
imperii coiuortinm adscifa. 



•'-.j 



'I 



...V . .h- . Vv 



^ 1 
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¡JLTÁJ&f Vf. 



SS7 



; IFOKTOS^ TORKir 



521 \Ct de testamenfifl ccBcomiii. 



• ,-> iJ 



528 • Febr. 13 | C. de Novo Códice faciendo j 
qua Justiuiauus decem viiis id negotii 
mandat. 

•.«.. * C. un. G. ñé TLia, quse peen» nom.-— 
C 30. C.de Inoffic. lestani. — C. 14. Cdc 
Non numer. pecun. — C. 9. C. de Irapub* 
€t al. substit— C 8. C. de Prajscript. XXX 
vel XL.annor.— C. 25. C. de SS. Eccles. 
— C. 26. C. de üsur. 

629 • Apr. 7 « C. de Justinianeo Códice cotí' 



jüRispRüMif tía. ; y , 



1 



Mosaicorum et Romanar^m /«- 
gum CoUatio» 

Consultationes vctcris cujusdam 
JuritcontuUié 



Tribonianns. 



Theopliilus. — Ejiís Paraélo'asis 
graca, Jnstitutionum, \ 



Dorothens» 

Stepbaniis. (Ad. D. et C) 



i 'J 't^a f.'i 



-.■i. íí;.;:.. i :a ; 






; r„ 1. C. Commun, de legat. — G. 19. G. 

de Jure deliber. 

530 í Apr. 1. • Incipiunt Quinquaginta De- 
cisiones, ( — 552) 

.... I C. 27. C. de Testrfthí.^CrítflvCi áirJWé ' 
domin. impctr.^.C. 55. C. de Dooat. — 

- c: ib.^;^rfé^dop;^=c;^^i'iv' c.tieriSK¿-í^^= 

C un. C de Kei uxor act. 

M. \ Dec. 15 1 C. Deq ¿^uctore, .de Qonceptipne > 

cura XVII TÍris demandatur. — Siniul /n- 
stituiiomum scribendarum mentio facta. 

531 • C.. 2. C. Commnn. de legat.— G. 3$G. 
de Inoffíc. te»tam. — C. 56. C. de Donat. 
— C. un. C. de Usucap. transform. — C. 
ult. C de Emancip. Uber.— G- 22. C de 
Jare deliber. , ^ 



. . :r 






1,"^ >\' z Jj'Sil 
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TABVtJE GSEOKOLQGIGiS. 



AKVI 

p.C.v; 



lEWIS 



! t IlIFEBATOlíES .ORIEPiTIS KES GESTAU STATIfS BÜBLICUS. 



.i. I.;-.' •".» 2.K. «rwt:; 






■ . \y. . ) ".*"t '■'- /\,v u-'i 



552 



GraTÍs leditio Goii8ttntinop4li exorUu 



•i" »■/ .r, /í : : .-.' 



! .: 

i . { . .'I 



.]., .(f '.r f.ifi, íf: ; : I 






534 



5S5 



Tandalis in África per Belisarittttt 'dftMktis ^ AAriea< in fdzttnlam pto< 
TÍntia redigituT ; Prefectlis Praetorio Afric^ cpnstitaitar. 



Prtttor plebis in lociim PricfecU TÍgiUnia ^fobstitutiif. : 

' ' < <• \ , ■ ' . . ■ 
VsvLS líense latina in forojJboUtn^, auctwre máxime Joa^ae Cappa- 
doce, Prat PraeU \ , ¡ , . , * 



5S6 



Belli ádtersQi Oatrogotlios in {t?ljla. gestl inUiatT^Sicilia^eci^peraUt 



) .> .^ 



541 



Basilins nltimns e priyatis ¡Conanl. 
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JSTAS IV. 



329 



rONTES JURIS. 



Instilutionibus antiquiorcs sunt: C. un. 
C. de L. Fusia Canin. toU. — C. un 
C. de dedit. libert. toll. — C. un. C. 
de latina libert. loU.— C. un. C de 
se. Claud. toll.— C. qua SC. Trebel- 
lianum et Pegasianum in ünnm con- 
flatum.— G* 4. C. de Bonis libert. 



555 I NoT. 21 ; Oratio ad cupidaní legum 
juip«iünteni (Preemiuni) , ^retpaia» Tns'^ 
tUutionibus, post Pandee' as a Triboniano, 
Tbeopbilo ac Dorotbeo scribi coeptis. 

.... » Dec. 16 ; 1 (C. Tanta, ¿e Confirmatione 
Dígestorum ad Senatum etomnes Populos 
2) C At^OKtV ejus. argumentiy Ad Mag- 
nuiü Senatum et Populum 5) C. Omnem 
de Juris docendi ratione, ad Antecesores. 

.... í Ex dio 50 Dec. Instituthnes et Digesta 
sea PandectcB yim legis obtinent. 

535 \ C un. C d« Caduc toll. 

.... J Nov. 16 í C. de Emendatione Codícis 
Justinianei et secunda ejus editionc, qua 
Codex repetitcB praslectionis , a quinqué 
viris Justiniani jussu digestus , ^abrógate 
priori Códice, confirmatur. 

555 I locipiunt Novellee Justiniani (vulgo 
quidem 168, sed veré tantuní 159)/'-5ti5) 
et Edicta tredecim (ejusd. temporis). 

I Noy. 1. 4. 9. 

536 ¡ Noy. 22. 18. 25. 



558 ; Noy. 66. 74. 

539 \ Noy. 89. 78. 

¿40 ¡ G. de adscriptitiis et colonia. 

541 ;Noy. 107. 115. 131. 134. llí. 117. 

Toaío I* 



JPmSPA^DENTIA. 



Juris docendi discendique ratio a.. 
J^tii^iaiUoinnQYata* A^^bi quaiu ¡ 
üonstañtinopoli et .Beryti jus dj ■ 
ceri Ídem vetat. Antecessores in 
quaque scbola jam quatuor. ' 



Joannes Lanrenti (Fil) liydus Pbi - 
lade pbe ñus. -Ejus de fiagistrati- 
bus reipuliicee ñomanés Libri III 

\ 
V TballelaBus. (Ad« d| et C) , 

i 

Theodoru9 Hermopélites. (Ad. 
D. et O 



Cjrillus. (Ad D. etíC») 



20 
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TABULiC GHEONOLOGICii:. 



AKiri 

V.C.K. 



548 
551 
553 
554 



565 



I1»BRAT0RES ORIENTISRES GESTEE. STATÜ5.PUBLICUS. 



Theodora mciritar* 
TerrsB motos saems. 



Finís bello Gotliico per |Nanen factns ; regniun Ostrogotlioniiit erostam 
Italia recenta. \ ! 

Italia legibus ordinata; Eiarclrasei prasíectus, cnjus sede» Ra^efina (-756) 



Jnstmianas moritnr; 



! 

i 
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íETAS IV, 



331 



FONTESJURIS. 



514 * liot. 118. 



SS4 ¡ Sanctio pra^mttica, tjü^ inoipit: Pfo 
petitione rigiUL 



JURISPRUDENTIA. 



551 I Berjtensb scliolá terrvmotu 
exstincU. 



554 ¡ ScKola Romana a Jostiniano 
ad exemplum Constantinopolita- 
nse restitata. 



c 565 ^ Nomoeanon primiis Jo^ 
annis Scholastici , qui et Jus- 
tiniani de rebus ecclesiasticis 
constitutiones (opus in editum) 
collegit. 

De Epitome Novellarum Justi^ 
nUni tid Tab. XXXIF. 
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INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO 

DEL DERECHO ROMANO. 

SECCIÓN PRIMERA. 
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1 Jdm del déncho y de la ley en general. . . 9 

2 J)el derecho eon respecto á la liberíad de obrar. Ib. 

3 Del derecho en el sentido objetivo 10 

4 Fuentes del derecho positivo. . • '. . .11 

5 'Derecho que se deriva de las leyes. . . # . Ib. 

6 Derecho* que se deriba de las costuwJbres. . . 12 

7 Preeminencia d^\ d^echo reciente sobre el de- 

recho anterior 13 

8 Derecho público y derecho privado. . ' . " . . Ib. 

9 De la jurisprudencia. ^. ...-..• Ib. 

10 Del derecho' en el sentido subjetivo. Derecho 

y deber 14 

11 Deberes perfeaos ¿imperfectos. .... 15 

12 Derechos perfectos é imperfectos. . ^ . . . Ib. 

13 Garantid dada por el Estado á los derechos 

jurídicos . • 16 

14 Suffeto y objeto delderecho. .' . . . . .Ib. 



I 



Digitized by 



Googk 



334 índice. '^ 

Párrafos» Páginas» 

15 Clatífieamn generd <te tos derechos.- .J. 17 

16 Clasificación general de los deberes. . . . Ib. 

17 Acciones. . 18 



• • ^ SECCIÓN II; 
Fuentes y biBliogíáfíá del derecho romano. 

18 Idea de la historia del derecho en general y 

del derecho romdnb en particular. ... 18 

19 División de. la Msloria del derecho romano en 

historia externa é interna. ..... 19 

20 Períodos de la historia del derecho romano. .. 20 
íSl Fíientes del derecho romano. ..... Ib. 

. 22 JP^entes de la historia del derecho romano. . Ib. 

{ 23 . íilerqluxa elegida del derecho romano. ... 28 

34 fibjetos prinqipaie^ qm d^n sefíalar$e en COr 

. ^ Beríí40 de la htsíoria externa* * • . 86 



SECCIÓN III. 



aiSTORIA IÍ^TERNA« 

PRIMER PERIODO. 



.C^ITÜLO PRIMERa 



I. Estiado prhnMJyode Rpma y. apontecífiakfoUH) políticos. 
26 Origen de los romanos. ...•••• 59 



Digitized by 



Googk 



IN0IGB. 335 

Parrafof. Páginti. 

26 Carácter. 62 

27 Civaizacian. 63 

28 De la situación geográfica de Roma. • • .64 

Primer estado social de los íomanos. 



29 Distinciones naturales de las personas. . . 65 

30 Distinciones que resultan del derecho. Escíavos. 66 

31 Constitución y régimen de la familia. . • . 67 

32 Patricios y plebeyos. . 69 

33 Consíiíucion primitiva de Roma 72 

34 Rey. . . . . • . 73 

35 Senado. Ib. 

36 Comicios 74 

II. Cambios ocurridos en la constitución Romana. 

37 Sistema representativo de Serviré TuUius. • 75 

38 los Cónsules. .*....•..,. 77 

39 La dictadura. .........* 79 

40 los Tribunos. ... . . . . . . 81 

CAPITULO 11. 



Fuentes del derecho romano durante el primer período. 

41 El derecho romano mas antiguo 83 

42 De la ley de las doce tablas. Origen y causas 

de esta ley 86 

43 Contenido de las doce tablas. 89 

44 Reliquias de esta ley. . . . . . é * . . 90 



Digitized by 



Googk 



336 índice,' 

CAPITULO III. 



Jurisprudencia ó cLencia del derecho. 

Párrifos. Páginas. 

45 Historia de la jurisprudencia romana duran- 

te el primer período 92 

SEGUNDO PERIODO. 

CAPITULO I. 



Besúmen de los acontecimientos políticos importantes ocur- 
rides en la historia- del derecho* 



46 Carácter general de esta época 95 

47 De la decadencia y de la extinción de los 

Patricios 97 

48 Nuevas magistraturas ; admisión de los pie- 

beyos á todas ellas. . ^ ..... 98 

49 Conquista.de Ja Italia^ y su organización mu- 

, nicipaL * . . . . , . . .^ . . . 101 

50 De las provincias 106 

51 Carhbios ocurrido^ en. el estado pdüico inte- 

rim de la república 111 

CAPITULO n. 

Fuei^tes del derecho. 



62 Distinción fintre d Jus gentium y el Jus cm- 

¡e f scrijítum ji nonscriptum . . . .11^ 



Digitized by 



Googk 



INDICA. 331 

Derecho escrito. 

Párrafos* Páginas. 

53 leges ^t plebiscita. . . . 116 

54 Senams'ConsijUta. / • • 123 

Derecho no escrito. 

55 Mores Mayorum. .....•.•. 126 

56 Edicta magistraíuum «ib. 

57 Aucloritas prudentum. . •«•••. 130 

CAPITULO III. 

Historia, de la ciencia del derecho. 

58 Su origen y su carácter. .••••• 131 

59 Nombres de tos jurisconsultos célebres duran-- 

te este período 134 



t£rc£r periodo. 

capitulo i. 

Acontecimientos políticos. 

60 Marcha general del derecho durante este pe-^ 

rioio. ............ 136 

61 Causas y carácter del imperio en los prime'- . 

- ros'sigíos. . . • . . . • * • .• 138 



Digitized by 



Googk 



388 INBIGB. 

Párrafoi. Págínti. 

62 Lex regia 142 

63 Consiütmon polüica del estado durante éste 

. periodo. •. * ^ * ^ . . . . • . 141 

64 Sucesión de los emperadores. • • « • • 147 



CAPITULO II. 

FÜEJSTES DEL DERECHO. 
Derecho escrito. 

65 Leges y senatus-constUta 148 

66 Consíilutiones principum. v 149 

67 Origen de las constituciones. ..... 151 

Deíecho no escrito. 

68 Trabajos -de algunos jurisconsultos sobre el 

edicto 157 

69 Responsa prudentum. 164 

CAPITULO III. 

Historia de la ciencia del derecho. 

70^ Carácter de la ciencia d§l derecho durante es- 

te período, . . : 168 

71 Iln'^eñtmia del derecho, : . .* : . . . 172 

72 Sectas de los jurisconéuUos. . . . . * 173 

73 'Delasobfas'delosjuríscónsiUto^ . . .' .177 



Digitized by 



Googk 



' índice. 339 

Pirrafoi. Páginas. 

74 Jurisconsultos célebres hasta el reinado de 

Severo 178 

75 Últimos jurisconsultos célebres de esta época. 184 



CUARTO PERIODO. 

CAPITULO L 

Acontecimientos políticos. 

76 Carácter de este período 190 

77 Fisonomía de esta piimera época y sucesión 

de los emperadores hasta Constantino. • 191 

78 Sucesos memorables bajo el reinado de ConS' 

iantino. Traslación de la silla del imperio; 
triunfo de la religión frístiana. . . . 194 

79 Conquista del Occidente por los bárbaros. . 198 

80 Organización política del imperio desde Cons- 

tantino. ... \ ...... . 199 

CAPÍTULO IL 
Fuentes del derecho. 1. Fuentes antes del siglo VL 

81 . Fuentes dd antiguo 'derecho. . . . . . 205 

82 Derecho nu^vo. Código Teodosiano. . . . 209 

83 Nuevas constituciones de Teodosio IV y y sus 

sucesores. . • •. • - 213 



Digitized by 



Google 



340 I?ÍD1CE. 

Fuentes en el siglo VI. 

Párrafof* 4 Páginai» 

84 En las provincias romanas sometidas á los 

reyes bárbaros. 214 

85 Reforma legislativa en las provincias Orienta- 

les del imperio ejecutada por Jusliniano. . 219 

86 Compilaciones legales de Justiniano. El an-i 

tiguo Código • • • • 220 

87 Las Pandectas. Quienes fueron los encarga- 

dos de formarlas. ...•.••• 221 

88 Manera como se formó, esta compilación. • 222 

89 De la pubUcadon de las Pandectas. • • • 223 

90 De la división de las Pandectas y manera de 

citarlas. . 224 

91 Las cincuenta' decisiones. ...... 225 

92 Instituciones 226 

93 División de las Instituciones 227 

94 Codex repetitce proelectionis 228 

95 Contenido y división de este Código. . . 229 

96 Novelas 230 

97 Epitome Juliani et versio vuígata Novellarum. 231 

98 Manera de citar las Novelas. 232 

99 Juicio sobre el conjunto de los trabajos de 

Justiniano 233 

CAPÍTULO III. 

\ 
Estado de la ciencia del derecho en el siglo V. * 

100 Jurisconsuitos de la época y escritos sobre 
, . el derecho .-.•.. . . . 235 



Digitized by 



Google 



IKBICE. 34t 

Pirrafof« Páginai. 

101 Ensefíanza del derecha anfes de la reforma 

de Justinimo. . ... ..... . . ^236 

102 Nuevo método de enseñanza introducido en 

las escuelas de derecho por. Justiniano. • 239 



SECCIÓN IV. 



De \^ suerte que ha tenido el derecho romano después de. 
Justíniano. 



L En Oriente. 



103 Versiones.griegas de los libros de lierecho'de 

. Jufitiniano. ..... • ... . 241 

104 ,Basilicas. ........... 242 

105 NoveüiB Leonis. 243 

106 (Constantinm HarmenopiUus. . . . ^ . 244 

107 Derecho romano griego e» Kt {¡recia mtuat. íh. 



JI En Occidente. 

108 Suerte del derecho romano en Italia antes de 

los- glosadores^ • '. . 245. 

109 BracMogus. . é . . ...... Ib. 

110 Del tiempo de los glosadores'. : : . . . 246 

111 Authénticas en el Código , . 248 

112- DifeKcntes especies de Áulhenticas. . . . Ib. 



Digitized by 



Googk 



342 iNDicx. 

Párrafof^ Ptgints. 

113 Authenticas en las inslüuciones y en las No- 

veUae. 249 

114. Del derecho romano en Francia antes de los 

glosadores. .......... 250 

115 Después de los glosadores Ib. 

116 Del derecho romano en Inglaterra f en los 

Países Bajos y en Rusia. * 251 

117 Del derecho romano en Alemania 252 



Del derecho romano en España. 

lis Desde la invasión de los Germanos hasta la 

formación del Fuero Juzgo 253 

119 Fuero Juzgoi . . . . . . . . . . 254 

120 JDofninacion de los Sarracenos. . . . . .258 

121 Reconquista hasta el Rey D.* Alonso el sabio. Ib. 

122 Jjibros.dejder£€lio compuestos de orden dedon 

Alonso, X, * . . ... . . . . . ; 260 

123^ foleeemes íosíeriores á ^ Partidas. Dis^ 
posiciones relativas al derecho romano y sus 
interpretes 261 

124 Universidades. ... ,. . . - . . . . . 264 

125 Universidades bajo la dominación de los Árabes. Ib. 

126 Universidades Italianas y su influencia enta :.\ 

Jurisprudenda española. . . . ^ , . 266 

127 Univiersidades españolas después ^ la restatí" 

radon. . . . . . . ... . . 267 

128 Principales glosadores y comentadores de los 

Códigos españoles. ........ 268 



Digitized by 



Googk 



índice. 343 

SECCIÓN V- 

De las colecciones de las fuentes del derecho romano. 

Del Corpus juris civilis ; de sus partes y de sus diferentes 

ediciones. 

Párrafos. Páginas. 

129 Cdecríanes de las fuentes del derecho ante- 

juslinianeo 270 

130 Corpus juris civilis 271 

131 Sus diferentes partes. J. Instituciones. . . 272 

132 IL Pandectas. I. Manuscrito Florentino. . 273 

133 División de las Pandectas en tres volúmenes. 274 

134 Diferentes ediciones de las Pandectas. • . 275 

135 Código. ......>....• Ib. 

136 Novelas • . ^76 

137 Adiciones al Corpus juris. ...... 277 

138 Ediciones de todo el Corpus juris. . . . 278 

139 Ediciones no glosadas 279 

140 Ediciones puestas en arden y chrestomathias. 281 



FIN DEL TOMO I/ 






Digitized by 



Google 



"I 



.r r' 



Digitized 



WGoogk 



Digitized by 



Google 



)/r 



-'^3^s^^U - "''''^^ ' 


















^^^' 



■'--^ 



'^LH 









:'^^' 



mj"' 



íjp-í^ 






¥!:^r 



Tii 



-P-^: 



¿I'.,. -<y 






/\^J^^. 






).^^. 




r-^. 



'^^^ 



T^^vC; 



ívtr.'^. 



^* 







^^■U 



'r^^ 







vi^^;|5tóH^ 


^:: 


^r-^^'^ 


^l-'\' 



'.mck^. 






v-f"V 



^^ ;■• j^' 



' ■■-i>--^^i; 






;^C3v., 



'^:^^^^i 



^mM'^h^y^ .4v^^' 



:j)j^m-^^ 






[S'.Vx'í 






...*«-4f 



4M 







ir'" 



N»- 





